
  
    
  


  
    Capítulo I


     


    Desde que su primo Benedict Crawford y Charlotte Branigan se casaron, Margaret Lynch ha visto disminuido su trabajo en Hawthorne. La nueva dueña de la casa había ido poco a poco asumiendo sus responsabilidades y Margaret ya tiene tiempo libre para dedicarse por fin a cabalgar por el campo, divertirse con su hija o salir con su tía Lavinia y su hermana Samantha de vez en cuando a visitar a sus amistades. Aquella tarde regresaba de la ciudad con Chelsea que cada vez que ve los escaparates quiere todas las muñecas para ella.


     


    —Qué bueno que regresaron, estoy aburrida en esta casa, querida.


    —Tía, debería dedicarse a alguna afición, podría pintar, eso le agotaría las horas de ocio— bromeó la chica a sabiendas de que su tía no gustaba de ninguna actividad que no fuera cotillear o frecuentar a amistades.


    —Mire, tía. Mamy me compró esta muñeca— dijo la pequeña mostrando el agregado a su colección de juguetes.


    —Es hermosa, mi niña— señaló la señora tomando a la pequeña en sus brazos y sentándola sobre su falda— pero ya tienes demasiadas.


    —No, nunca son demasiadas— contestó la niña dejando la muñeca a un lado y abrazando a la señora.


    —Tu hija es un encanto, espero que Benedict pronto me dé nietos— dijo la señora que ya había aceptado la elección de su hijo, aunque al principio estaba reticente.


    —Aún es muy pronto, recién se han casado hace cinco meses.


    —Es verdad— reconoció la dama bajando a la pequeña para que se fuera con Harriet, su niñera que la esperaba al pie de la escalera.


    —Una señorita se tiene que bañar— dijo la muchacha provocando que la niña se amurrara.


    —Si, la señorita Graham tiene razón— dijo la madre— vienes muy sucia— agregó dejando que la niñera se la llevara.


    —¿Cómo está todo por la ciudad? Aquí nunca pasa nada— reclamó la señora que estaba realmente aburrida.


     


    El invierno ya estaba cerca y en el campo todo el mundo escapaba de allí. Lady Lavinia pasaba temporadas en la ciudad, pero le gustaba la Navidad en casa y ya quedaban pocos meses. Tendrían muy pronto visitas en Hawthorne. Su prima Brigitte con su hija y Samantha, su otra sobrina eran invitadas frecuentes en esa casa. La boda de Amalia Maxwell estaba ad portas y su madre, aunque no creía que la chica hubiera atrapado tan buen partido, ahora estaba feliz con la noticia y se paseaba orgullosa con la muchacha.


     


    —Tía Brigitte llegará la próxima semana— recordó Margaret para animar a la señora.


    —Tienes razón, no he pedido que preparen las habitaciones.


    —Ya está listo, Charlotte y yo hicimos unos arreglos en los cuartos de visitas, mañana llegarán las nuevas cortinas.


    —Charlotte tiene buen gusto, eso debo reconocerlo— dijo la dama que apreciaba a la chica aunque no lo demostraba demasiado.


    —Y yo también— agregó Margaret riendo— vamos a modificar los cuartos del tercer piso, están muy abandonados, vendrá el carpintero a hacer unos gabinetes y a restaurar unos muebles antiguos.


    —Debe haber cantidad de cosas que compré cuando nos casamos con Crawford. Me gustaría verlos para avivar recuerdos.


    —Sería maravilloso. Esta tarde vamos a seguir con el trabajo, podría acompañarnos.


    —Me encanta la idea, puedo sugerir algunos cambios también— dijo la señora entusiasmada.


    —Ya veremos— manifestó Margaret para evitar ese entusiasmo, pues lady Lavinia tenía el gusto un poco anticuado.


    —Ojalá Brigitte traiga chismes nuevos, en el campo no sucede nada interesante— volvió a reclamar la señora.


    —Tía, ahora que lo dice, me enteré en la ciudad que compraron la propiedad de lord Lafayette, el feo castillo ese.


    —Es una construcción hermosa, la familia la tiene abandonada. Hace cincuenta años era el castillo más envidiado de la región.


    —Esperemos que los nuevos dueños tengan buen gusto y la remodelen para que vuelva a lucir como en esos tiempos.


    —Por lo menos tendremos actividad, una nueva familia en este pueblo será una gran novedad, tenemos que invitarlos a alguna reunión. Podría ser alguien de la nobleza.


    —No me enteré de tanto, pero las hijas de la señora Wilkinson tienen más información. Parece que su padre es amigo de un conocido de los nuevos propietarios.


     


    Su conversación fue interrumpida por alguien que llegaba a la habitación. Charlotte bajaba las escaleras con un jarrón enorme en sus manos.


     


    —¿Qué traes ahí?


    —Encontré este jarrón en la buhardilla, me parece muy adecuado para las habitaciones del tercer piso.


    —Ese jarrón lo compramos en Roma, Crawford no quería saber nada de él. Estuvo todo el camino de regreso refunfuñando.


    —Es precioso— dijo Margaret— debió ser complicado traerlo.


    —¡Muy complicado! — rio la señora, recordando esos sucesos— Yo siempre me salía con la mía.


    —El tío siempre daba su brazo a torcer— señaló su sobrina.


    —Está algo sucio, tal vez Harrington podría limpiarlo. Tiene mucha habilidad con las cosas delicadas— propuso Charlotte pasando un dedo por el artículo.


    —Lo limpiaré yo misma— dijo lady Lavinia saliendo de la habitación para llamar a la señora Foley, el ama de llaves de la casa, para que le ayudara.


     


    Las chicas quedaron solas en la habitación. Charlotte se sentó en el sillón con poca elegancia y lanzó los zapatos al aire.


     


    —No pareces hija de un conde— declaró Maggie riendo.


    —Siempre lo dices y tienes razón— rio la chica también— que no me vea tu tía, sino pensará que su hijo ha hecho un mal matrimonio.


    —Nadie pensaría eso.


    —Y tú, ¿cuándo sonarán las campanas de boda?


    —Por ahora no habrá ninguna campana— aclaró Margaret— en febrero tenemos la boda de Edward y eso es mucho trabajo.


    —Que se preocupe la novia— bromeó Charlotte que no congeniaba mucho con Lily, la novia de su cuñado—¿No has considerado casarte con Gallagher? — preguntó Charlotte que no comprendía para qué alentaba al hombre si no tenía intenciones de formalizar.


    —No lo sé. A veces pienso que no es tan mala idea, pero luego miró a Chelsea y no me imaginó que Gregory pudiera ser un buen padre.


    —Tienes razón, si tu corazón no está derretido de pasión por él, tienes que pensar en el bienestar de la niña.


    —Por ahora, estoy bien como estoy. A menos que me botes de esta casa— dijo muy seria.


    —¡Cómo se te ocurre! Nadie te va a sacar de aquí. Eres mi amiga— dijo Charlotte abrazando a la chica— y Chelsea es la luz de este hogar.


    —Hasta que nazcan tus hijos.


    —Eso no será pronto, si puedo evitarlo— declaró Charlotte convencida.


    —Benedict no piensa igual.


    —¿Respecto de qué? — preguntó una voz grave que entraba al cuarto.


    —De las cortinas, Margaret cree que no te van a gustar— mintió Charlotte a su esposo haciendo que Margaret sonriera.


    —Los hombres no saben de esas cosas y no tienen que opinar— declaró Maggie dejando sola a la pareja.


     


     


    

  


  
    Capítulo II


     


    Lady Lavinia había salido de su aburrimiento gracias a las visitantes que repletaban la casa. Aquella tarde, Margaret y Charlotte alternaban con sus nuevas vecinas, las hijas de lord Wilkinson que eran habituales invitadas del castillo. Se les unió Amalia que había llegado a la casa la tarde anterior y todas hablaban de las últimas novedades del pueblo.


     


    —Ya tengo nuevas noticias de Lafayette. El nuevo propietario abrió la casa ayer, están llegando los sirvientes— dijo Gladys, la mayor de las hermanas Wilkinson que ya frisaba los treinta años.


    —Entonces yo tenía razón, debe ser algún noble— dijo lady Lavinia abanicándose con entusiasmo.


    —Al parecer si lo es— confirmó Diana, la menor de las hermanas.


    —¡Es maravilloso! Por fin vecinos ilustres en este pueblo— dijo la señora mayor sin notar que las chicas eran vecinas también— además de ustedes, por supuesto— aclaró después ante la mirada de reproche de su sobrina.


    —Pero seguramente debe ser un anciano que ha venido a terminar sus días en este lugar— señaló Charlotte bebiendo un sorbo del licor anaranjado que preparaba la señora Flynn.


    —Que puede tener hijos— intervino Amalia para dar ánimos a las Wilkinson que se deprimieron al escuchar lo del anciano.


    —No hemos averiguado eso todavía— dijo Gladys tomando nota mental de aquella información.


     


    Todas las dudas se disiparon una semana más tarde, cuando lady Brereton, gran amiga de la señora Crawford apareció en el castillo con novedades.


     


    —Margaret querida. Vengo de pasadita, solamente para avisarle a Lavinia del gran evento.


    —¿Qué evento?


    —Los Parkinson van a organizar una fiesta para dar la bienvenida a los nuevos propietarios de Lafayette, será una fiesta como hace tiempo no tenemos por aquí— dijo la señora que llevaba un bastón para afirmarse y además se apoyaba en su doncella.


    —¿Estamos invitados?


    —Por supuesto, todos estamos invitados. 


    —No ha llegado ninguna invitación— dijo Margaret dudando de la noticia de la anciana dama.


    —Ya llegará, sólo dile a Lavinia que prepare sus mejores galas. El nuevo propietario del castillo es un marqués que viene con su madre y unas tías mayores.


    —¿Un marqués en Boscastle? Sería muy raro.


    —Este es un hermoso lugar, antiguamente el príncipe tenía propiedades en la región— dijo la señora pidiendo a su doncella que la acompañara al coche.


    —Quédese a tomar el té, lady Brereton.


    —Te lo agradezco, querida, pero voy a visitar a mi hija, Virginia debe saber la noticia.


     


    Margaret quedó impresionada por lo que la señora contaba. Conociendo a lady Brereton seguramente la fiesta sería mucho más pequeña y el marqués terminaría siendo un lord más. No alentaría las ilusiones de su tía de conocer a un noble hasta que llegara la supuesta invitación que la señora mencionada. Y llegó.


     


    —Margaret, ven, ven— gritaba la tía alborotada.


    —¿Qué sucede, tía? ¿Se siente mal?


    —Claro que no, muchacha.


    —Como siempre le duele algo— agregó muy seria.


    —No dirás que invento molestias— se irritó la señora— bueno, no es para eso que te llamé.


    —¿Qué pasó?


    —Ha llegado una invitación— dijo la señora mostrando la esquela a la chica que la recibió y se la devolvió. Era un sobre muy decorado y portaba una cinta de raso dorado.


    —Ábrala— ordenó para conocer el contenido.


    —Viene dirigida a Benedict.


    —Vamos a tener que esperar que él la abra, entonces— dijo Margaret tratando de volver a sus labores. En el jardín había muchas flores que cortar para los jarrones.


     


    Cuando hablaban apareció Charlotte que venía del jardín con un ramo de rosas anaranjadas. Al verlas en silencio las interrogó en seguida.


     


    —¿En qué están? ¿Qué es eso? — preguntó al ver la tarjeta en manos de su suegra.


    —Es una invitación— dijo lady Lavinia— pero está dirigida a Benedict.


    —Yo la abro— dijo la chica tomando el sobre— Benedict la va a dejar botada por ahí, odia los bailes.


    —¿No se molestará? — preguntó la dama asustada del actuar de la chica, su esposo jamás habría consentido que abriera su correspondencia.


    —Claro que no— dijo tomando el sobre y rompiéndolo para sacar el contenido— es una invitación— confirmó para darle suspenso al hecho.


    —¿Es de los Parkinson? —preguntó Maggie.


    —Efectivamente.


    —¿Cómo lo sabes? — dijo la señora sorprendida.


    —Un presentimiento— señaló la chica para dejar a la señora con la duda.


     


    “Estimado lord Crawford.


    Apreciando mucho su atención nos permitimos invitarlo a nuestra residencia el día 17 de septiembre para la recepción que ofreceremos a nuestros nuevos vecinos. Agradecemos confirmar su asistencia y valoramos mucho su presencia junto a su estimada familia,


    Suyo


    Archibald Parkinson”


     


    —¡Qué pomposo! — dijo Charlotte sorprendida de tanta parafernalia.


    —Es lo habitual para un baile importante.


    —No dice que sea un baile— agregó Charlotte leyendo con detención la tarjeta.


    —Obviamente lo será. Los Parkinson no hacen fiestas pequeñas, querida— dijo lady Lavinia entusiasmada.


    —Ojalá Benedict quiera ir— dijo Charlotte.


    —Tiene que ir, no puede hacerle un desaire a un noble.


    —¿Qué noble? — preguntó ahora Margaret— aquí no dice quién es el festejado.


    —Obvio que es un noble, de lo contrario la invitación no habría llegado a Benedict directamente— concluyó la señora— las reglas de la sociedad son muy estrictas, ustedes tienen mucho que aprender— añadió la señora llamando a su doncella— ¡Garret!


    —Tía, tanto alboroto— reclamó Margaret que no comprendía tanta efusividad.


    —Ustedes deberían empezar ya a buscar el vestido más espectacular que tengan. El 17 es el próximo viernes, hoy es jueves, tenemos una semana prácticamente para los preparativos— dijo la señora saliendo del cuarto con su doncella que apareció en seguida apenas escuchó el llamado.


     


    Charlotte y Margaret aguantaron la risa al ver que la señora se comportaba como una adolescente.


    —Parece que tu tía realmente se aburre en esta casa— dijo Charlotte.


    —Es de otros tiempos, cuando las chicas buscaban esposo en las fiestas. Nosotros ya no estamos para eso.


    —Nunca se sabe, Maggie querida. El amor puede estar a la vuelta de la esquina— sentenció Charlotte que seguía escribiendo sus novelas por entregas con mucho éxito.


     


    

  


  
    Capítulo III


     


    La fiesta en el castillo de los Parkinson era el evento del año. El inicio del otoño no era habitualmente fuente de reuniones y en esta ocasión todo el mundo estaba expectante por conocer a los nuevos vecinos. El fin de semana anterior había llegado la madre del propietario junto con dos de sus hermanas, todas señoras de mucha clase y elegancia. Sus vestidos eran comentario obligado entre las muchachas de la región.


     


    —Dicen que son trajes confeccionados en Paris— declaró Gladys Wilkinson que había visto a la dama bajar del coche al llegar a la ciudad.


    —Es lo obvio en caso de la madre de un marqués— dijo lady Lavinia dando clases de etiqueta y costumbres a la juventud.


    —Una de las señoras es bastante mayor, debe tener cerca de sesenta años— dijo Diana causando asombro en lady Lavinia que frisaba esa edad.


    —¿Y el marqués?


    —Nadie sabe de él. Los Parkinson esperan que llegue en la víspera del baile.


    —Tal vez ni aparezca— dijo Charlotte haciendo que todas la reconvinieran.


    —¡Claro que vendrá! — exclamaron al unísono las jóvenes y la señora mayor— nos hemos preparado para la ocasión con mucho esmero.


    —Si no viene no es gran cosa, igual pueden bailar con los chicos del pueblo— declaró Margaret que no era muy asidua a esos eventos.


    —No es lo mismo— señaló Gladys— a los chicos los vemos siempre, hemos bailado demasiado con ellos.


    —Quieren nuevos prospectos— declaró Charlotte riendo.


    —Algo así— confirmó Diana.


    —Seamos optimistas, pensemos que el señor ese traerá amigos— agregó Charlotte.


    —Es cierto, ojalá traiga jóvenes con él.


     


    La tarde de aquel viernes la casa estaba alborotada como sucedía con ocasión de cada baile de importancia que se daba. Margaret se estaba terminando de peinar y Charlotte buscaba algún collar que hiciera juego con su vestido.


     


    —Estamos atrasadas, muchachas— gritó lady Lavinia desde el corredor— no puedo creer que no estén listas.


    —Me visto en seguida— dijo Margaret colocándose un traje azul oscuro muy sencillo.


     


    Charlotte salió corriendo de su cuarto enfundada en un traje color malva con muchos vuelos y encajes y sus orejas y cuello relucían con el conjunto de diamantes que se puso para adornar su apariencia. Margaret venía tranquila detrás de ella bajando la escalera, pero su tía puso el grito en el cielo cuando la vio.


     


    —Maggie, ¡no pensarás usar ese vestido! — exclamó la señora que ya no podía llevar más joyas encima.


    —¿Qué tiene de malo?


    —Pareces una institutriz demasiado elegante, hija.


    —Lady Lavinia tiene razón, deberías destacar mejor tus atributos, Maggie.


    —Es el vestido más elegante que tengo— dijo la chica.


    —Y el más aburrido— agregó Charlotte 


    —Estamos algo atrasadas, pero te esperaremos para que te cambies— ordenó la señora.


    —Podría ponerme el vestido amarillo, entonces— propuso subiendo las escaleras de nuevo.


    —Ven conmigo, te voy a prestar un vestido que me envió tía Julia, que no le apunta a mi talla aún. Te aseguro que te quedará como un guante— señaló Charlotte tirando de la mano de la chica y corriendo escaleras arriba— Lady Lavinia, será sólo un momento.


    —Y colócate el collar de rubies, Maggie, ese que te regalé para tu cumpleaños— gritó la señora desde abajo, calmando con la mirada a Benedict que entraba al salón apurando la salida, pero tuvo que volver a tener paciencia con su mujer que era una tortuga cuando se trataba de salir.


     


    Quince minutos después, las chicas bajaban corriendo; Margaret era otra persona. El vestido del que hablaba Charlotte era un sueño: de color escarlata en brilloso decorado con moños en negro y con el falso del mismo color que se notaba debajo del ruedo de la falda, con pequeñas mangas y escote corazón, ajustado en la cintura.


     


    —Dios santo, Maggie. A eso me refería— dijo su tía celebrando la elección de Charlotte que le guiñó un ojo desde la escalera detrás de la muchacha.


    —No lo sé, es muy llamativo.


    —Te verán desde kilómetros. Esa es la idea. Los hombres quedarán con la boca abierta.


    —No ando buscando marido.


    —Deberías aprender de tu hermana que jamás pierde el tiempo— dijo la tía pensando en aquella chiquilla que se hacía notar donde fuera.


    —Samantha es una chica terrible, no me compare con ella, tía.


    —Me encanta tu hermana, es tan refrescante.


    —¿Será posible que sigan conversando en el coche? — pidió Benedict enfadado.


    —Cariño, estamos listas. Solamente hubo un pequeño retraso— dijo Charlotte tomando a su esposo del brazo.


    —¡Un pequeño retraso! — ironizó llevándola rápidamente al coche y esperando a su madre para ayudarla a subir. Cuando vio a Maggie lanzó un silbido— ¿Quién es esta mujer? — agregó halagándola.


    —No bromees— pidió ella— me siento como una de las muñecas de Chelsea.


    —Te ves como una muñeca, prima— dijo Benedict ayudándola a subir también— ¿Será que podemos partir?


    —Por supuesto, hijo. Vamos atrasadas, debemos apurarnos.


    —Es lo que digo— concluyó él con mal gesto.


     


    El coche recorrió el camino oscuro y desolado. La mansión de los Parkinson era una residencia antigua, enorme y muy bien tenida, pero estaba bastante alejada del camino principal. El coche saltaba dando tumbos de cuando en cuando. La señora reclamaba ante cada movimiento brusco y Charlotte y Margaret reían por lo precario del transporte. Benedict dormitaba apoyado en la pared del coche; había tenido un día agotador, pero las convenciones sociales le impedían desairar a un marques como el que según su madre los alegraría con su presencia.


     


    Las chicas se dedicaron a platicar sobre la remodelación del tercer piso. Las telas que habían escogido para las cortinas quedaron preciosas combinadas con las de las paredes que recién se habían recubierto de sedas claras. Encargaron muebles lacados para los dormitorios y dejarían un par de salas como cuarto de los niños. Chelsea se mudaría allí con su niñera, inaugurando las nuevas habitaciones. Luego conversaron acerca de los invitados que esperaban encontrar en el baile.


     


    —Estará todo el mundo, espero que no sea tan concurrida como la fiesta del duque hace unos meses.


    —Nada puede ser tan concurrido como eso— dijo Charlotte.


    —Serán solo conocidos, la gente de la región— señaló Margaret empezando a sentirse cómoda con el vestido.


    —Te queda hermoso— dijo Charlotte viendo que la muchacha comenzaba a sentirse a gusto— me encanta tu peinado.


    —Le pedí a Garret que me hiciera ese moño que le hace a mi tía, creo que me queda bastante bien.


    —Te quedó perfecto, pero yo habría colocado algo más de brillos en tu pelo.


    —Sería demasiado, tía. Creo que así es suficiente— declaró Maggie que no era muy asidua a las fiestas.


     


    Margaret Lynch, de soltera Connor, era una hermosa mujer. Alta, delgada, aunque ella decía que estaba gorda, pero nadie lo pensaba. Sus ojos azules hacían un contraste perfecto con su cutis blanco y su pelo oscuro. En su juventud, muy reciente, era una adorable muchachita muy cotizada en la sociedad en Gales donde residía con su padre y su madre que era irlandesa. Cuando conoció al padre de Chelsea todo fue diferente, luego del embarazo se recluyó en el castillo de la familia y no salió de allí por años. Cuando su hermana Samantha, que ya era una señorita, le sugirió que cambiara de aires encontró una buena idea en alejarse y residir con su tía Lavinia con la que era muy cercana. Ya habían pasado casi tres años desde entonces y ahora que Charlotte reinaba en esa casa sentía que ya era tiempo de cambiar de vida.


     


    Una de las opciones era casarse con Gregory Gallagher, un hombre apuesto, aunque algo mayor para ella, el médico del condado que vivía con su madre cerca de Hawthorne. Gallagher era un buen partido para una mujer sola con una hija, que no tenía muchas oportunidades reales de encontrar un marido más adinerado o con títulos; ella lo sabía. Otra opción era quedarse soltera como hasta ahora, sin hacerse problemas con los hombres, pues hasta ahora nadie más había aparecido en su vida. La tercera opción era ser una ilusa y pensar que podría aparecer nuevamente el amor en su corazón, pero esa era la que ella había elegido hasta ahora; esperaba que apareciera alguien le derritiera el corazón de pasión, como decía Charlotte.


     


    —Señoras, por fin hemos llegado— dijo Benedict cuando el lacayo se bajó para abrir la puerta.


    —Hay mucha gente— reclamó lady Lavinia— debimos llegar antes.


    —Es lo que dije— insistió Benedict sonriendo a Charlotte que le acariciaba el mentón.


    —Bueno, ya estamos aquí. Ahora a disfrutar— proclamó lady Crawford que era la más entusiasta de todas.


     


    Crawford tomó a su madre del brazo y entraron en el salón siendo seguidos por las chicas que se tomaron del brazo una a la otra. Al ingresar a la casa, un mozo les recogió las capas y el sombrero del caballero para guiarlos hacia el salón principal. Lady Lavinia quedó satisfecha de sus atuendos, no tenían nada que desmerecer del resto de las invitadas. Cada baile, fiesta o reunión era una competencia entre las chicas por la atención de los caballeros, ellas no andaban en ese plan, pero la dignidad de los Crawford siempre estaba en juego. Cuando la dueña de casa apareció a recibirlos todo fue elogios de uno y otro lado.


     


    —Su casa está maravillosamente decorada, Margot.


    —Lavinia, ustedes son las más elegantes de la fiesta— dijo la señora Parkinson admirando a las tres.


    —Se los dice a todas— susurró Charlotte a Maggie que rio.


    —Usted se ve espectacular— dijo Margaret alabando el atuendo de la señora que a pesar de ser bastante robusta tenía un talle pequeño que destacaba su prominente busto enmarcado en el discreto escote del vestido de seda color ciruela que llevaba.


    —Margaret, parece un figurín.


    —Lady Parkinson, usted exagera— dijo Maggie incómoda con verse tan llamativa.


    —Por favor, pasen al salón y cojan algo de beber— propuso la dama pasando a recibir a otros invitados que llegaban.


     


    Lady Lavinia se quedó a su lado y dejó que las chicas entraran al salón contiguo en donde se reunían los invitados que iban llegando. En el otro salón la música invitaba a danzar, pero aún no comenzaba el baile. Las chicas estaban ansiosas por lucir sus trajes en la pista. Como un moscardón apareció Diana Wilkinson junto a ellas.


     


    —Qué bueno verlas, pensábamos que no llegaban— dijo la mayor de las Wilkinson a su lado.


    —Es que nos esmeramos bastante en nuestros atuendos— explicó Charlotte viendo como Benedict se alejaba para saludar al señor Parkinson.


    —Se nota. Margaret usted se ve despampanante. El marqués quedará prendado de su belleza— dijo Gladys con envidia, pues su vestido blanco de encaje no era ninguna primicia, ya que hubo poco tiempo para los preparativos.


    —¿Hay marqués entonces? — preguntó Charlotte que aún no creía que aquellas suposiciones fueran ciertas.


    —Claro que lo hay— las sorprendió lady Lavinia que volvía junto a ellas— lady Parkinson me ha confirmado que el joven marqués llegará en un momento con sus invitados.


    —¿Viene con más gente?


    —Su madre, una de sus tías y dos primos, creo que un par de amigos también— confirmó la señora que traía noticias de primera fuente.


    —Excelente— dijo Gladys— vamos a conocer chicos.


    —No sé si serán tan jóvenes, lady Margot encuentra joven a todo el mundo— agregó Charlotte pidiendo cautela a las muchachas.


    —Ya lo sabremos, pronto estarán aquí— manifestó Diana Wilkinson con una sonrisa de oreja a oreja.


     


    Charlotte fue a unirse a su esposo que no le quitaba la vista de encima. Lady Lavinia se quedó sentada junto a unas amistades y las chicas Wilkinson salieron disparadas hacia el salón de baile en cuanto comenzó a sonar la música del cuarteto de cuerdas. Margaret quedó sola en el salón y aprovechó de caminar entre la gente para buscar a alguna conocida más acorde a su edad. Ella recién tenía veintisiete años, pero se sentía una anciana alternando con chiquillas de veinte o veintiuno como las Wilkinson, incluso con Charlotte que recién cumplió veintidós en junio.


     


    Se encontró con Adele Fairfax, la hija del vizconde Stuart, una de sus conocidas más cercanas. La chica estaba comprometida con un barón, pero al parecer eso no estaba funcionando como debería ser. Adele era una muchacha dos años menor que ella, pelirroja de ojos verdes, un poco más baja de estatura y que siempre estaba atenta a cualquier galán que apareciera en su radar.


     


    —Margaret, qué gusto que vinieran.


    —Esta todo el condado y parte del vecino aquí, chica— dijo Margaret abrazando a su amiga.


    —Es verdad, hay mucha expectación por el marqués que vino a visitarnos.


    —¿Viene sólo de visita entonces?


    —Eso me figuro, no creo que un noble venga a vegetar a este pueblo— dijo la chica desmereciendo al lugar.


    —Es un lindo sitio y está cerca de la ciudad. Es un buen lugar para estar tranquilo con los beneficios de la vida social a un paso.


    —Tienes razón, pero no me imagino que venga a quedarse, a menos que tenga esposa y ella tenga alguna cercanía con la región.


    —Escuché que viene solo con su madre y otros parientes. No he oído nada de esposa.


    —Te aseguro de que si es un hombre guapo estará comprometido por lo menos— sentenció la pelirroja bebiendo de su copa de champaña.


    —Y tu novio ¿no vino?


    —Está en la ciudad, su padre está delicado y no pudo abandonarlo— se lamentó sonriendo al joven Richmond que la saludó.


    —Ya veo— señaló Margaret sintiendo pena por el barón que era tan poco valorado por la chica— ¿No tienes ganas de bailar?


    —Claro que sí, pero los chicos escapan de las muchachas comprometidas como yo— agregó atenta a cualquier invitación y ésta llegó, pero no era lo que ella esperaba.


     


    Un señor mayor le ofreció su brazo y ella aceptó encantada; podía ser la única oportunidad de bailar y deseaba lucir su vestido color verde y plateado que consiguió a última hora con su modista. Margaret siguió vagando por los salones, hasta que diez minutos más tarde un alboroto anunciaba la llegada de alguien importante. Todos esperaban al invitado principal, pero el recién llegado era el conde de Westerley que llegaba del brazo de su esposa mucho más joven causando igual revuelo entre los chicos. Aida Westerley era una belleza rubia de rojos labios que sonreía demasiado.


     


    Pasaron otros diez minutos para que la falsa alarma fuera efectiva ahora y el esperado invitado hiciera ingreso en la fiesta. Se escuchaban murmullos en el salón contiguo y Margaret fue a ver de qué se trataba. Cuando vio entrar a una señora enfundada en un elegante traje negro de seda decorado con hilos de oro y un par de jóvenes morenos muy apuestos, quedó satisfecha de lo que vio. Hombres guapos por fin entre los vecinos para que las chicas tuvieran entretención. Se quedó parada en la puerta viendo como el resto de los recién llegados se agrupaban junto al resto de los invitados que eran presentados.


     


    Margaret se alejó un poco para beber otra copa de champaña, tenía ésta en la mano cuando al girar se encontró a lo lejos con una mirada conocida. A unos pocos pasos se hallaba el joven pelirrojo que meses atrás conoció cuando se acercó a Charlotte en la jornada de caza y que posteriormente interesó a su hermana sin resultados. Frederick Vaughan la reconoció y fue a saludarla.


     


    —Señora, creo que nos conocemos— dijo el muchacho al saludarla.


    —Señor Vaughan, me parece.


    —Exactamente, tiene buena memoria. Lamento no poder decir lo mismo, siento no recordar su nombre.


    —Margaret Lynch, creo que conoció a mi hermana.


    —La recuerdo, lady Samantha es inolvidable — dijo el chico cambiando en seguida de tema— no sabía que vivían en la región.


    —Si, hace un tiempo que resido en casa del barón de Hawthorne, mi primo— explicó ella— ¿usted es amigo del marqués?


    —Podría decir que soy su mejor amigo. ¿Lo conoce? — preguntó buscando a alguien con la mirada.


    —No, no he tenido el placer. Recién llega a la región, todos estamos expectantes por conocerlo.


    —Venga conmigo, se lo presentaré en seguida— dijo haciendo que Margaret se sintiera halagada; lo conocería antes que las chicas Wilkinson que estaba ansiosas.


     


    Margaret dejó que el chico la tomara del brazo y la guiara hacia el otro salón. Cuando llegaron hasta un hombre moreno que estaba de espaldas a ellos, conversando con algunos invitados, Margaret se sintió extraña. Cuando Vaughan lo llamó por su nombre para hacerse notar Maggie casi se cayó al piso.


     


    —Sebastian— dijo tocando el brazo de su amigo que se volteó en ese instante— permíteme presentarte a una conocida que encontré— dijo el pelirrojo sonriendo satisfecho.


     


    Cuando el marqués se volteó completamente quedó sin palabras. Tenía frente a él a una mujer muy hermosa que pensó que no volvería a ver.


     


    —Te presento a lady Margaret— dijo Vaughan sonriendo.


    —Encantado, señorita— respondió el aludido luego de unos segundos de indecisión.


    —Igualmente, mi lord— respondió ella diciendo algunas palabras de buena crianza y dejando a los jóvenes luego de inventar una excusa.


     


    La muchacha escapó rápidamente del salón. Cuando Charlotte la encontró apoyada en un sillón con la respiración agitada fue en su ayuda.


     


    —¿Te sientes bien?


    —Si, es solo el calor.


    —Hay bastante gente, ven conmigo— le ordenó sacándola al jardín.


     


    Charlotte la miró con detención, pues la notó extraña. Insistió en preguntarle si se sentía bien, pero Margaret ahora ya más repuesta la tranquilizó.


     


    —Es que nunca salgo a estos bailes, cuando fuimos al baile de la duquesa fue lo mismo.


    —Te hace falta salir, querida.


    —Entra, no te pierdas de bailar por estar aquí conmigo.


    —Tendría que bailar con el abuelito ese que está en la puerta, pues tu primo no es muy bailarín precisamente.


    —Tiene otras virtudes.


    —Si, de verdad que si— dijo Charlotte suspirando y haciendo avergonzar a la chica.


    —No seas vulgar, Charlotte— rio siguiendo el chiste— y entra al salón.


    —Está bien, pero regresa pronto, nos van a presentar al marqués.


    —Ya lo conozco— declaró.


    —¿Cómo?


    —Me lo presentaron recién— aclaró.


    —Ah, pensé que lo conocías de antes— bromeó la chica sin tener respuesta de su prima política.


     


    Charlotte volvió a la reunión y Margaret se quedó sola en el jardín recuperando sus colores y su templanza. Sebastian Powell, aquel hombre que conoció años atrás y que le robó el corazón para luego romperlo en mil pedazos estaba a pasos de ella. ¿Cómo era eso de que era marqués? — pensó confundida.  


     


    Diez minutos después regresaba al salón, para perderse entre la gente. Se ubicó junto a las Wilkinson para no ser vista y luego se escabulló con la gente mayor, fingiendo que buscaba a su tía. La noche siguió su curso, Benedict y el dueño de casa conversaban animadamente, ella iba a acercarse, pero alcanzo a notar que el marqués caminaba en esa dirección y procuró evitarlo.


     


    —¿Qué te pasa, Maggie? — preguntó lady Lavinia acercándose a su hijo.


    —Nada, estoy algo cansada.


    —Te ves tan hermosa, no te he visto bailar ni una sola vez.


    —Hay demasiadas chicas dispuestas a bailar, no alcanzan los muchachos.


    —Ven conmigo, el marqués tampoco ha bailado. Te aseguro…


    —¡No!— exclamó dejando a la señora casi despeinada— quiero decir que lord Parkinson me ha pedido el siguiente baile— mintió buscando al señor con la mirada— allí está— agregó escapando de la señora que siguió su camino y fue a alternar con las visitas ilustres.


     


    Margaret tomó al señor del brazo y lo llevó al salón de baile sin dejarlo reaccionar. Minutos después aguantaba los pisotones del caballero que no dominaba el vals adecuadamente. Se sintió revivir al dar vueltas y vueltas con el señor, hasta que otro invitado requirió de sus habilidades con la danza. Uno de los jóvenes acompañantes del marqués la esperaba para bailar con ella y en cuanto terminó el vals le solicitó el siguiente baile.


     


    Margaret trataba de parecer natural, pero estaba muy nerviosa. El muchacho se apellidaba Wilson y baila bastante bien. Por él se enteró que la familia del marqués pensaba quedarse por lo menos esa temporada en la región, que el abuelo materno del señor Powell había vivido en la zona y por eso la familia regresaba a instalarse allí. Que su madre se quedaría, pero al parecer sus tías regresaban a la ciudad el fin de semana y que el lord era soltero. El muchacho era bastante conversador, no tuvo que exprimirlo mucho para conocer todos esos detalles.


     


    Cuando terminó el baile le dio las gracias y se alejó junto a su grupo. Margaret notó que el marqués, aquel joven moreno y atractivo que todas admiraban con entusiasmo, la miró de reojo y luego volvió a su posición de espaldas a ella. Margaret salió rápidamente del salón de baile y se unió a su familia que ya estaba preparando la retirada de la mansión, pues Benedict tenía compromisos en la ciudad y debía viajar temprano al día siguiente. 


     


    En el grupo de muchachos que acompañaban al joven Powell se comentaban los pormenores del baile. El pelirrojo que ya era conocido de Margaret interrogó al moreno con la mirada sin lograr sacarle palabra. Más tarde cuando los invitados que quedaban eran los más remolones y los hombres bebían las últimas copas, lo llevó a un rincón para salir de dudas.


     


    —La chica morena de los ojos increíbles, ¿la conocías?


    —¿Por qué lo preguntas? — dijo Sebastian tratando de esquivar la pregunta.


    —Porque me interesa la respuesta— señaló bebiendo de su copa un gran sorbo de ginebra.


    —Si, la conocía.


    —¿Algo importante, tal vez?


    —Diría que fuimos muy buenos amigos— declaró el joven para zanjar el asunto.


     


    El otro se quedó en silencio. Sebastian Powell era hombre de pocas palabras y las pocas que había dicho eran muy interesantes. Frederick recordó aquellos ojos, tan parecidos a los de su hermana Samantha y pensó que ellos también podrían haber sido buenos amigos si la chica no fuera tan insoportable como hermosa.


     


     


    

  


  
    Capítulo IV


     


    En el castillo que la gente denominaba Lafayette, la familia Powell se instalaba rápidamente. Lady Abigail, la madre del joven marqués era una dama muy orgullosa y repleta de prejuicios, su hermana Ellen Duke era todo lo contrario; una mujer bondadosa y tolerante. Ambas presentaban un interesante contraste, pero congeniaban perfectamente. Sebastian dejó en manos de su madre y su tía la organización de la casa, su otra tía Daphne regresaba a la ciudad al día siguiente.


     


    —Me encantó este sitio— dijo Daphne Brooks— tienes que hacer muchos bailes Abigail, el salón de baile con esa lámpara impresionante pide a gritos que se llene de música permanentemente.


    —Pienso lo mismo. En cuanto estemos bien instalados voy a organizar un gran baile. 


    —Ayer conocí varias señoras muy agradables— dijo Ellen Duke.


    —Tuviste suerte, yo solo vi cotorras— dijo lady Powell despreciando a sus vecinas.


    —Eres muy exigente, en estos sitios no habrá mucha gente notable. 


    —Lady Lavinia Crawford es una excepción— dijo Abigail— una dama verdaderamente elegante y distinguida.


    —Madre, espero que se sienta cómoda en su nuevo hogar— dijo Sebastian que llegaba acompañado de su gran amigo.


    —Es una construcción muy elegante y los jardines son maravillosos— dijo la señora asintiendo.


    —Me alegro. Yo voy a viajar a la ciudad nuevamente, regresaré en una semana. Espero que ya estemos instalados entonces.


    —Por supuesto, mañana vendrá Gricelda Sharp y me ayudará con la decoración. Tiene un gusto exquisito y su hija es tan encantadora— dijo la dama viendo como su hijo salía del cuarto con su amigo tras de él.


    —Sebastian no quiere saber nada de compromisos, Abigail. Termina con eso— dijo la señora Duke— lo has intentado bastante.


    —No entiendo por qué tiene ese rechazo al compromiso. Su padre era un gran esposo y Raymond ya tiene a los gemelos.


    —Debe haber tenido alguna decepción amorosa en el pasado.


    —Nunca supe de eso.


    —Recuerda que vivió con sus tíos en la temporada que te fuiste a Italia. Tal vez alguna muchacha le rompió el corazón.


    —Alguna tonta muchacha, seguramente. Sebastian es tan guapo y educado, galante y amoroso. No creo que alguien pudiera rechazarlo.


    —No lo sabemos y no creo que nos lo diga. Solamente te sugiero que no insistas con eso de la hija de Gricelda.


    —De todas formas, vendrá mañana— declaró la dama sin dar su brazo a torcer.


     


    En el despacho del marqués, los amigos reían y conversaban de los preparativos del viaje que harían a la ciudad. Se reunirían con amigos del internado que celebraban la pronta boda de uno de ellos. Vaughan aprovechó de volver sobre el tema que lo llenaba de curiosidad.


     


    —Al parecer tu madre ha reincidido. Tiene otra candidata para marquesa— bromeó Frederick que conocía los intentos eternos de la dama por casar a su hijo.


    —Y lo hará para siempre.


    —Alguna vez tendrás que casarte, amigo mío— dijo Vaughan tomando una botella de brandy y sirviéndose un trago. Le ofreció uno a su amigo que lo rechazó.


    —Algún día, tienes razón. Pero ese día no ha llegado aún. 


    —Sally Sharp es una chica bella— declaro el pelirrojo tanteando el terreno.


    —Si, es muy bella. 


    —La chica de ayer también es muy bella— dijo Vaughan bebiendo de su vaso un gran sorbo de licor y vaciándolo a su vez.


    —Creo que será mejor que vayas a preparar tu equipaje, mañana saldremos muy temprano.


    —No cambies de tema. Espero que me cuentes aquella historia.


    —No hay nada que contar— concluyó Powell guardando silencio.


    —Ella se puso muy nerviosa al verte. Diría que casi se desmayó— dijo su amigo siguiendo con su interrogatorio— ¿Cómo se conocieron? — agregó.


     


    Sebastian guardó silencio, observó a su amigo, su gran amigo, en quien confiaba plenamente y vio que su mirada denotaba una curiosidad que de no ser satisfecha permanecería por mucho tiempo. Respiró profundo y decidió que podía contarle un poco de toda aquella historia.


     


    —Conocí a Margaret Connor hace muchos años, éramos unos niños. Nos odiamos al instante. Ella vivía con sus padres y su hermanita, cerca de la casa de mi tío. Yo estaba de vacaciones.


    —¿y?


    —Tres años después volví a casa de mi tío y Margaret ya no era una niña; yo tampoco.


    —Estoy esperando que llegues a la parte importante— dijo Frederick expectante.


    —Tuvimos una historia que empezó muy bien y terminó muy mal.


    —¿Qué sucedió? ¿Te dejó por otro? O ¿la dejaste por otra?


    —No lo sé, creo que ella no era lo que yo esperaba— manifestó volviendo a cambiar de tema— en serio, ve a preparar tu equipaje. No te voy a esperar, mañana salimos temprano.


    —Está bien, me conformaré con eso, por ahora— declaró Vaughan saliendo del cuarto y dejando a Powell muy pensativo.


     


    En Hawthorne las damas conversaban del baile de la noche anterior; lady Lavinia quedó encantada con sus nuevos vecinos. Margaret estaba muy callada, Charlotte bostezaba porque se había desvelado bastante. Cuando la señora revisaba los atuendos de todas las invitadas fue interrumpida por ruidos en la entrada del castillo.


     


    —En esta casa siempre se está cotilleando— dijo una chica de cabello oscuro que entraba al salón.


    —Samantha, cariño. Te esperábamos mañana— dijo lady Lavinia recibiendo un abrazo de la muchacha.


    —Me escapé de mi madre, necesitaba unas vacaciones— bromeó Samantha besando a su hermana— te mandó muchos saludos. Quiere ver a Chelsea, no te sorprendas si aparece por aquí.


    —Mamá nunca sale de casa, dudo que lo haga ahora.


    —Es verdad, por eso estoy yo aquí— dijo Samantha sonriendo— Tía, pretendo quedarme un tiempo, ¿qué le parece?


    —Me parece excelente, pues tenemos novedades en el pueblo— señaló la señora entusiasmada como cada vez que hablaba de sus nuevos vecinos.


    —¿Quién se nos casa? ¿El señor Bailey tal vez? — bromeó recordando al tío de las Wilkinson, un hombre erudito que gustaba de leerles poesía cuando no lograban escapar a tiempo.


    —No he sabido nada— manifestó la señora confundida— ¿acaso saben algo?


    —Tía, no le haga caso a esta payasa— dijo Margaret— Creo que el señor Bailey es un buen partido, viudo de mediana edad y bastante atractivo— agregó haciendo que Samantha abriera unos ojos enormes.


    —Hermana, no sabía que gustabas de hombres mayores— bromeó otra vez, haciendo que Margaret la reconviniera con la mirada.


    —Escucha a tu tía, que quiere contarte lo maravillosas que son sus nuevas vecinas— pidió Charlotte que leía un librito que tenía entre manos, pero con tanto alboroto ya no podía hacerlo.


    —Lo siento, tía Lavinia. Soy toda oídos.


    —Samantha querida, la providencia nos ha favorecido con los mejores vecinos que se pudiera imaginar. Lady Abigail, la madre del marqués es una señora muy elegante y distinguida y pretende inundar la región de actividades. En cuanto esté instalada hará un pomposo baile al que invitará a sus más cercanos.


    —¿Y ese marqués es joven?


    —Es un muchacho encantador— dijo la dama abanicándose como siempre hacía— Muy atractivo y es soltero.


    —Algún defecto tendrá: atractivo, encantador, noble, con dinero ¿y soltero?


    —No habrá encontrado aun a una digna marquesa— ironizó Charlotte que ya no pudo leer más.


    —Puede ser— dijo la señora.


    —Entonces habrá que conocerlo— dijo Samantha interesada en un nuevo prospecto.


    —Ponte a la fila, chica. Todas las muchachas del pueblo están esperando que las mire— declaró Charlotte colocando en antecedentes a la joven del interés que el galán provocaba.


    —Y viene con amigos— agregó Margaret— creo que conoces a uno de ellos.


    —¿Yo? — preguntó Samantha intrigada— no creo conocer a los cercanos de un marques.


    —Te aseguro que sí.


    —Dime de quién se trata, he conocido muchos muchachos en esta última temporada.


    —Vaughan ¿te suena?


    —¡Estás bromeando! 


    —¿De quién hablan? — preguntó lady Lavinia interesada.


    —Un tipo con el que no tengo nada en común— dijo Samantha poniendo mala cara.


    —Él piensa que eres inolvidable— rio Margaret recordando la frase del joven— el joven pelirrojo que acompañaba al marques.


    —Muy guapo muchacho, Samantha, no parecía antipático.


    —Es antipático, tía. Y tiene ideas en su cabeza de cómo deben comportarse las mujeres, que no encajan en mi modo de vivir.


    —Es tradicional probablemente. Un hombre conservador es un gran partido.


    —No para mí— declaró Samantha dando por cerrado el tema— Y mi niña ¿dónde está?


    —Está en su cuarto. La señorita Graham está tratando de meter en su cabeza los números— dijo Margaret con poca esperanza de que lo lograra.


    —Es muy pequeña aún. Cuando tenga edad le traeremos una institutriz. Harriet hace un trabajo admirable cuidándola, pero la instrucción es algo más complicado.


    —Mi madre sabe de eso. Mi querida hermana tuvo seis institutrices— dijo Margaret recordando que ella fue más sensata, en cambio la menor era un incordio para las pobres señoras— en dos años— añadió haciendo que Charlotte se sorprendiera.


    —Voy a ir a ver a la niña, le traje una muñeca.


    —Samantha, ya tiene demasiadas— reclamó la madre.


    —A esa edad nunca se tienen demasiadas— sentenció la tía de la pequeña que la consentía demasiado.


     


     


    

  


  
    Capítulo V


     


    Dos semanas después, lady Abigail ya tenía preparado el baile de inauguración de aquella casa. Todos los vecinos que ella consideraba adecuados fueron invitados al magno evento. Los Crawford tuvieron el honor de estar en aquella lista y lady Lavinia no daba de si de la alegría.


     


    —Queridas, por fin tendremos un evento digno de la nobleza. La madre de lord Fitzroy hará un baile de disfraces.


    —Esa señora se las trae— dijo Charlotte imaginando cómo convencer a Benedict de asistir.


    —Demasiado ambicioso, creo yo— dijo Margaret que no imaginaba que ella pudiera asistir a algo así.


    —A mí me parece muy divertido— dijo Samantha.


    —Es muy novedoso. Me acuerdo en mi juventud, nos disfrazábamos con lo que teníamos a mano, pero ahora tenemos suerte, pues hay tiempo para pedir a la modista que nos haga algo especial.


    —¿Usted cree? — preguntó Margaret asustada de los planes de su tía.


    —Benedict no querrá ir, lady Lavinia. Ya sabe que él no es muy festivo.


    —Ya veremos. Edward llegará mañana, te aseguro que lo va a entusiasmar.


    —Mi primo es el entusiasmo mismo— declaró Samantha pensando qué escogería.


    —No se diga más. Ustedes me dicen qué disfraz quieren y yo me ocupo— dijo la señora entusiasmadísima.


     


    Toda la semana fue de preparativos. Benedict, luego de muchos ruegos de su esposa, su prima pequeña y su madre aceptó vestir de capitán de barco. Margaret no podía creerlo.


     


    —No me imagino cómo te convencieron.


    —Charlotte fue muy convincente— respondió poniendo cara de tristeza.


    —Cariño, hay que divertirse. Será muy entretenido.


    —Y tú, hermanita— dijo Samantha dirigiéndose a Maggie— ¿Qué disfraz vas a usar?


    —No creo que vaya— dijo buscando una excusa para no ir a ese lugar. Encontrarse con Powell no estaba en sus planes.


    —Claro que vas a ir— ordenó la tía— Samantha ayúdame a buscar un disfraz adecuado.


    —De institutriz— bromeó la chica haciendo que Maggie la mirara enfadada— Estoy bromeando— agregó— creo que de emperatriz romana, tía.


    —Me encantó la idea. Eres tan genial. Hija— dijo la señora tomando nota mental— tú ¿Qué vestirás?


    —Mi disfraz está casi listo, la señora Levinson lo traerá para prueba esta tarde. Seré un ángel— dijo haciendo que todos rieran— Es en serio, ¿qué pasa?


    —No te imagino de ángel. Primita— dijo Benedict entrando a su despacho y dejando a las mujeres para que siguieran chismorreando.


    —Yo me vestiré de mujer pirata, con mi capitán de pareja haremos una gran dupla. Y usted lady Lavinia ¿De qué se va a disfrazar? — pregunto Charlotte.


    —Seré Cleopatra.


    —Me encantó, tía Lavinia— dijo Samantha viendo como Charlotte y Margaret se asustaban— aunque tal vez se vería excelente como Zarina rusa— agregó para que la señora no fuera a hacer el ridículo.


    —Estoy bromeando. Seré una bruja de Macbeth— dijo finalmente causando gracia a las muchachas.


     


    Una semana más tarde todos los miembros de la familia Crawford se preparaban para asistir al baile de disfraces en casa del marqués. Lady Lavinia vestía una túnica de color púrpura de terciopelo y llevaba una bola de cristal en la mano, el traje tenía muchos bordados en hilo dorado con estrellas y otras cosas mágicas. Charlotte y Benedict hacían una linda pareja, ella vestida de rojo con una enorme falda con muchas enaguas. Margaret finalmente aceptó vestir un traje de emperatriz romana que consistía en una túnica de color rojo claro decorada con brillos dorados que dejaba libre un hombro y que llevaba sobre sus hombros una capa de la misma tela que servía para cubrir un poco los brazos. Samantha efectivamente se vistió de ángel, con un traje ajustado de seda y sus enormes alas de tul plateado con encajes la hacían ver imponente; nadie dejaría de verla. Edward bajaba en ese momento, dejando a todos impresionados. Su disfraz de Robin Hood era encantador.


     


    —¿Qué pasa? Estoy seguro de que si hubiera un concurso sería el ganador.


    —Te ves tan guapo, hijo.


    —Dejemos la conversación y partamos. Ya es tarde— les pidió Benedict que siempre tenía que apresurar a todo el mundo. Siempre estaban retrasados.


     


    Tuvieron que ir en dos coches, pues las alas de la chica no dejaban lugar a nadie más. Quince minutos más tarde, la familia Crawford en pleno hacía su ingreso al castillo de lord Fitzroy. En el interior de la casa, los invitados repletaban el salón, pues muchos escogieron como Samantha algunos trajes muy aparatosos. Se encontraron con hadas madrina, princesas, reinas de corazones, el mago Merlín, emperadores romanos, faraones y algunos animales extraños entre medio. Las dueñas de casa, lady Abigail y su hermana eran unas elegantes japonesas con unos kimonos de seda soñados. Las chicas se encontraron con las Wilkinson que eran unas aldeanas con largos cayados decorados con piedras.


     


    —Lady Abigail, su casa es un palacio— dijo lady Lavinia halagando a la señora que le encantaba sentirse halagada.


    —Exagera, lady Lavinia. 


    —Para nada, su fiesta es apoteósica. Digna de la inauguración de esta casa. Ha hecho maravillas con este castillo, estaba tan abandonado que daba pena.


    —Ha sido una ardua tarea, pero me ha ayudado mi gran amiga, Gricelda Sharp.


    —La conozco, es una dama tan elegante con un gusto exquisito.


    —Y su hija es encantadora, tengo el sueño de que mi hijo pronto una su vida a Sally— dijo haciendo que a Margaret le doliera el estómago.


    —Que gran noticia, la felicito.


    —Aún no es oficial, pero tengo muchas esperanzas— dijo la dama viendo como su hermana la reconvenía con la mirada— ¿Y estas chicas tan guapas? – preguntó observando a sus acompañantes.


    —Lady Abigail, le presento a mi nuera, lady Charlotte Crawford y a mis sobrinas Margaret y Samantha Connor.


    —Encantada— dijo Margaret conociendo por fin a la madre de Sebastian; nunca había tenido la oportunidad.


    —El placer es mío, por favor entren y vayan a bailar. Los chicos están esperando para comenzar el baile.


     


    Charlotte se llevó a su esposo a la pista de baile, Edward los acompañó y sacó a bailar a una de las chicas Wilkinson que eran conocidas de sus primas. Margaret y Samantha se quedaron en un grupo, alternando con algunas vecinas. Unos minutos después, Margaret se quedó de pronto callada viendo hacia la escalera. Samantha siguió su mirada y vio que un hombre alto y moreno, muy atractivo que llamó su atención bajaba la escalera y junto a él un pelirrojo vestido de cruzado que le hizo cambiar el gesto.


     


    —En realidad es Vaughan— dijo Samantha entre dientes, fingiendo una sonrisa cuando el muchacho se acercó a saludarlas.


    —Lady Samantha, no pensé volver a verla.


    —Ni yo.


    —Permítame que le presente a mi amigo el marqués, lord Fitzroy— dijo haciendo una reverencia frente al joven que odiaba que lo presentara así.


    —Encantada, mi lord— respondió la chica haciendo una venia al joven moreno que tenía en frente.


    —Un placer, señorita— dijo él —Lady Margaret— saludó después a la chica de ojos increíbles como decía su amigo.


    —Mi lord— respondió ella como saludo sin agregar nada más.


    —Espero que me conceda el siguiente baile— dijo Vaughan a Samantha que se excusó inventando que lo tenía comprometido.


     


    Los jóvenes siguieron su camino y las muchachas se miraron una a la otra sin atreverse a reconocer lo tirante de la situación. Ambas guardaron silencio y Samantha se alejó para atrapar una copa de champaña que un mozo llevaba en una bandeja. Margaret miró de reojo al hombre moreno que todas apetecían. Era cierto que era muy guapo, pero el ser marqués lo hacía mucho más interesante para todas. No tardó mucho en conocer a la tal Sally que lady Abigail mencionó. Era una muchacha rubia, muy risueña y su disfraz de Julieta demostraba su estilo. Recordó aquellos años cuando conoció a Sebastian Powell, cuando ni siquiera se asomaba algún título en su vida; eran dos adolescentes que tenían ideas contrapuestas. Unos años después se volvieron a ver y aquellos asuntos que los enemistaron se fueron disolviendo por la atracción que los consumió. Todo terminó muy mal para ella; seguramente él ni siquiera la recordaba. 


     


    El marqués ofreció su brazo a la chica rubia y la llevó al salón de baile. Cuando pasó junto a Margaret la miró directamente a los ojos y la muchacha se sintió desafiada. Margaret no tenía muchos conocidos entre los jóvenes de la región, pues en los últimos años se había dedicado a gobernar Hawthorne y había dejado atrás su juventud. Era cierto que era madre y eso hacía muy difícil llevar la vida típica de una chica joven, pero sin darse cuenta se había enclaustrado en el castillo. Miró alrededor en busca de algún prospecto que sirviera para ir al salón y demostrarle a Powell que ella también interesaba a los hombres. Al primero que encontró fue a Vaughan que aún estaba esperando poder bailar con su hermana, pero Samantha había decidido no estar vacante para él esa noche, Margaret aprovechó el desamparo del pelirrojo y se acercó fingiendo indiferencia, pero se notaba que los pies le picaban por ir a bailar.


     


    —Tan solo, señor Vaughan. ¿No baila?


    —Si me acompaña lo haría encantado— dijo Vaughan viendo que Samantha Connor lo miraba desde lejos.


    —Sería un placer— dijo ella aceptando su mano.


     


    Ambos entraron en el salón de baile buscando un sitio entre las innumerables parejas que disfrutaban de la música de un cuarteto de cuerdas que los deleitaba con sus notas. Frederick era un hombre muy agradable, no entendía por qué su hermana decía que era antipático, pero ella conocía a Sam y le gustaban los hombres que se rendían a sus pies; probablemente Vaughan no había caído ante sus encantos. El muchacho era tan alto como Sebastian, algo más delgado, con unos ojos celestes hermosos y una sonrisa encantadora; un hombre ideal. El contraste con Samantha era notorio, pues su hermana tenía el cabello oscuro y la piel tan blanca como ella, pero sus ojos eran verdes turquesa. Aprobaba a Vaughan completamente, algo debió pasar entre ellos que le había ganado la antipatía de la chica.


     


    —Lady Margaret, baila muy bien— dijo Frederick celebrando la gracia de la chica para la danza.


    —Usted es un experto, creo que en los internados les enseñan muy bien.


    —Veo que ya me instaló en su cabeza como un tipo de hombre— dijo el joven.


    —¿Acaso no es ese tipo de hombre?


    —Completamente, lo confieso— dijo riendo a carcajadas— el mismo tipo que mi amigo. ¿Lo conoce usted hace mucho tiempo? — preguntó tratando de conseguir la otra parte de la historia que le faltaba.


    —¿Él se lo dijo? — preguntó asombrada, no pensaba que Powell hablara de ella.


    —No precisamente, mi amigo es bastante discreto— señaló con cara expectante.


    —Yo también lo soy— dijo ella sonriendo.


    —Veo que son tal para cual— declaró él haciendo que la chica se incomodara y él lo notó.


    —Mejor cambiemos de tema— dijo volviendo a suavizar su gesto— ¿Piensa quedarse algún tiempo? — preguntó.


    —No lo he decidido— dijo mirando a las parejas que los rodeaban en donde Samantha se dejaba llevar por un chico grande de pelo engominado— lo estoy pensando.


    —¿De qué depende?


    —De lo que decida Sebastian, creo que él se quedará un tiempo.


    —¿Usted toma decisiones dependiendo de sus deseos? — preguntó notando que Powell tenía mucha incidencia en su amigo.


    —No de sus deseos, de los míos. Creo que si se queda podría quedarme también, somos grandes amigos y su familia me adora— bromeó el pelirrojo— Me imagino que una mujer como usted debe tener compromiso.


    —Veo que ya me instaló en su cabeza como un tipo de mujer— dijo ella ahora, haciendo que el joven riera otra vez.


    —Touché— fue su respuesta.


     


    Siguieron bailando un buen rato. El marqués agradeció a la niña Sharp y se retiró del salón viendo como su amigo se divertía con aquella muchacha de su pasado. Media hora más tarde, los amigos se encontraron en el salón de fumar y la conversación fluyó rápidamente. Vaughan notaba que Sebastian quería saber de qué habían hablado él y la chica del pelo oscuro, pero no se lo haría fácil.


     


    —No sé cómo acepté ponerme este traje de sultán— dijo mirándose con cara de enfado la túnica de brocato dorado que llevaba sobre un blusón rojo y un pantalón del mismo color.


    —Te ves muy guapo, las chicas suspiran por ti— dijo el otro con el traje de cruzado fuera de lugar— el turbante es lo mejor.


    —¡Muy gracioso! 


    —La fiesta está entretenida, tu madre está encantada. Las chicas se divierten con estas tonterías.


    —¿Y tu ángel? — ironizó refiriéndose a la chica que sabía que le interesaba a su amigo.


    —No se ha portado muy angelical esta noche, pero su hermana me ha brindado sus sonrisas, espero no te moleste.


    —¿Por qué habría de molestarme?


    —No dejas de mirarla. Deberías disimular— manifestó tratando de sacar de quicio a Sebastian.


    —¿De qué hablas? No la he mirado.


    —Entonces tu inconsciente te traiciona o yo estoy equivocado.


    —Estás completamente equivocado. 


    —Perfecto, entonces no te molestará si la cortejo— dijo con indiferencia.


    —¿Te interesa?


    —Es muy hermosa y creo que no tiene compromiso.


    —¿Cómo lo sabes?


    —Se lo pregunté… pero no me respondió— dijo esperando más preguntas, pero no llegaron— me parece una mujer inteligente y agradable.


    —Lo es— dijo Sebastian saludando a un conocido que le habló y separándose de su amigo que se quedó sonriendo para sí como si hubiera hecho una travesura.


     


    La fiesta continuó por un buen rato, ya a la medianoche el ángel había perdido sus alas y Robin Hood su arco y flechas. 


     


    —Creo que es hora de irnos— dijo lady Lavinia con los pies destrozados. La bola de cristal estaba tirada sobre una mesa.


    —Estoy de acuerdo— dijo Margaret que llegaba al grupo.


    —Son unos aguafiestas— dijo Samantha brindando con su primo Edward que tenía cuerda para rato— yo me estoy divirtiendo bastante.


    —Y yo— reafirmó él bebiendo otra copa.


    —Charlotte y Benedict se están despidiendo de la gente, me voy con ellos— dijo lady Lavinia saliendo tras de la pareja.


    —Yo también me voy— señaló Margaret dando un paso tras de su tía, pero alguien la interrumpió.


    —¿Me concede este baile? — propuso el marqués haciendo que la chica se sorprendiera y no atinara a nada.


    —Por supuesto que se lo concede, mi lord— respondió Samantha hablando por su hermana.


    —Baila conmigo, prima— pidió Edward llevándose a la chica con él.


    —¡Cómo se te ocurre!


    —Prefieres bailar con el pelirrojo que camina hacia acá, entonces— afirmó el chico siendo llevado por ella hasta el salón antes de que Vaughan llegara a su lado.


     


    Powell seguía ofreciendo su mano a Margaret que se quedó sola frente a él. No quiso ser grosera y aceptó que la llevara hasta el salón, en donde quedaban pocas parejas. El joven la miraba sin decir palabra y ella esquivaba su mirada tratando de observar la decoración de la sala o al resto de las parejas. Sentía que Sebastian la llevaba dando vueltas a la pista de baile, cogiéndola por la cintura que sin el corset que acostumbraba a usar con los vestidos de fiesta permitía que el calor de su piel la arrollara. De pronto se atrevió a mirarlo y vio aquellos ojos oscuros que antiguamente eran adorados por ella y no fue capaz de mantener la vista. Siguieron girando al ritmo de la música y no se dijeron palabra. Cuando el cuarteto terminó de tocar la pieza, él le agradeció y se retiró hacia el interior del castillo en donde se encontraban algunos de sus amigos que todavía estaban en pie. Vaughan ya no era uno de ellos.


     


    La familia Crawford por fin se retiraba del castillo, las chicas recibían sus capas de manos de los mozos y Edward se sentaba apoyado en el hombro de su madre que ya estaba sentada en el coche. Samantha interrogaba a Margaret acerca del último baile, pero ella no soltaba prenda.


     


    —¿Por qué el marqués te invitó a bailar? — preguntó la hermana menor.


    —¿Por qué no lo haría? — dijo lady Lavinia que encontraba que todos debían bailar en una fiesta como esa— tu hermana es tan bella como cualquiera.


    —Y ya no quedaban muchas chicas— aclaró Margaret. 


    —A mí no me invitó, yo estaba ahí— dijo Samantha intrigada.


    —Eres muy niña, deben gustarle las mayores— acotó Edward abriendo un ojo.


    —Gracias por el cumplido— dijo Margaret fingiendo que le hacía gracia.


    —No quise decir…


    —Estás borracho, no te hago caso— señaló Maggie haciéndose la dormida también para dejar de hablar del marqués.


     


    Al llegar a Hawthorne subieron a sus cuartos para descansar, las doncellas esperaban para quitarles aquellos disfraces tan aparatosos y deshacer eso peinados tan elaborados. Las alas de ángel quedaron botadas en el salón. Margaret dejó la capa y la túnica sobre la silla del tocador y le pidió a Ruth que se acostara para quedarse sola en seguida; necesitaba pensar.


     


    Cuando Sebastian la dejó años atrás, ella quedó devastada. Su familia nunca supo de aquel romance, a excepción de Samantha que era una niña aún, pero muy despierta y tenía sus sospechas. Ellos lo ocultaron, principalmente porque la familia de él, especialmente su madre se opondría a esa relación. A pesar de todo fueron meses maravillosos en los que dieron rienda suelta a su amor a orillas de la playa, en donde se ocultaban del resto del mundo. Cuando meses después, Sebastian desapareció de su vida, para ella fue como caer en un precipicio. Afortunadamente su madre estuvo a su lado y salir de aquel ambiente sirvió para olvidar en parte aquel desengaño. 


     


    Habían pasado muchos años desde entonces, ella procuró olvidarlo y pensaba que lo había logrado, pero desde que lo había vuelto a ver su mente no dejaba de estar ocupada con su imagen. Sebastian Powell, ahora marqués de Fitzroy, estaba tan guapo como lo recordaba. Ella no estaba tan lozana como en esos tiempos, la maternidad y el encierro la habían vuelto una mujer deslavada y se sentía poco atractiva; le había sorprendido que quisiera bailar con ella cuando ni siquiera la miraba. Estar en sus brazos, aunque fuera solo por los minutos que duraba un baile, habían conseguido desestabilizar su tranquilidad.


     


     


     


     


     


     


     


     


    

  


  
    Capítulo VI


     


    Días después del anhelado baile que dio que hablar en la región, los Crawford volvían a la normalidad. Harriet caminaba por la orilla de la playa con Chelsea que siempre esperaba ver otra sirena. Aunque ya estaba casi convencida de que tía Charlotte no lo era, tenía sus dudas a veces. La niñera estaba pendiente de la niña que jugaba entre las algas con sus perros. Ella se sentó en unas rocas que sobresalían de la arena y se ajustó su sombrero y quitasol para evitar la intensidad de los rayos del sol. La pequeña reía persiguiendo a las mascotas que la perseguían de vuelta. Harriet de pronto se alarmó al ver un par de jinetes que galopaban muy rápido por la arena cerca del agua.


     


    —Chelsea, cariño. ¡Ven! — gritaba al notar que los jinetes se acercaban muy velozmente.


     


    La niña no la oia, por lo que la muchacha corrió hacia ella y la tomó de la mano cuando los hombres que montaban a los caballos se detuvieron ágilmente.


     


    —¡Te dije que tuviéramos cuidado! — gritó Sebastian  a Vaughan al ver que la chica respiraba agitada por la carrera.


    —Lo lamento, señorita. No quisimos asustarla— dijo el pelirrojo mirando a la mujer muy rubia de ojos oscuros en contraste con los rizos morenos y ojos claros de la pequeña— no quisimos asustar a su hija.


    —No me he asustado— exclamó la niña haciendo sonreír a los jóvenes— soy muy valiente, como mamá.


    —No es mi hija, mi lord— dijo ella aclarando el asunto— soy la niñera de los Crawford, mi nombre es Harriet Graham.


    —Es la hija de lord Crawford, entonces.


    —No mi lord, es la hija de lady Margaret— explicó la muchacha tomando a la niña de la mano— será mejor que volvamos a casa, ya has jugado bastante y tú y estos perros están inmundos— ordenó la señorita Graham tironeando a la chica que quería acariciar al caballo azabache que montaba Powell.


    —¡Quiero subirme! — pidió la niña abrazando la pata del animal.


    —Es peligroso— señaló Harriet tirando a la chica que no se movía —Lo siento, mi lord. Ha secuestrado a su caballo— rio la chica.


    —Puede subirse— dijo Frederick hablando por su amigo que no era muy asiduo a los pequeños. Él tenía dos sobrinos y estaba acostumbrado a los berrinches— sino tendremos un escándalo— agregó haciendo un gesto a Sebastian para que la subiera.


     


    El marqués recibió a la niña de brazos de la señorita Graham que estaba reticente a hacerlo, pues no conocía a esos hombres, aunque no parecían bandoleros, pues vestían con elegancia y eran muy guapos.


     


    —No se asuste, señorita. El señor es el marqués de Fitzroy y yo soy un plebeyo honrado— bromeó Frederick haciendo que la chica se despreocupara.


    —Mi lord, no lo sabía. Lo siento— dijo haciendo una venía al joven.


    —No es necesario, señorita. No le haga caso a este payaso— dijo Powell viendo como la niña acariciaba las crines de Argenta, su mejor caballo.


     


    La niña dejó de acariciar al animal y se volteó a verlo. Tenía los mismos ojos azules de Margaret Connor, era imposible no encontrar el parecido. La niñera dejó pasar unos segundos y pidió a la chica que la acompañara.


     


    —Sabes que tu madre me va a regañar si nos demoramos— dijo recibiendo a la chica de manos del moreno que se la entregaba.


    —Me gustan los caballos— dijo la niña mirando a los dos especímenes.


    —Despídete de los señores y dales las gracias— ordenó Harriet que siempre procuraba que Chelsea fuera educada.


    —Gracias, señor. Adiós— dijo agitando su manito y olvidándolos por completo al reunirse con sus perros y correr de vuelta a casa.


    —Disculpe la molestia, mi lord. Buenas tardes, señor— dijo despidiéndose de su acompañante y corriendo tras de la chiquita que recogía unas algas y las llevaba a casa.


    —¡No recojas eso! — gritaba Harriet persiguiendo a la chiquilla que se escapaba.


    —¿No lo sabías? — preguntó Vaughan mirando a la niña que se alejaba de la mano de la muchacha rubia.


    —No la he visto en años— aclaró Powell recordando los ojos azules de la chiquita que lo miraban con el mismo gesto decidido de su madre.


     


    Su amigo no insistió con el tema, dejó que Sebastian tomara las riendas del caballo y lo hiciera girar para volver al camino. Cuando el marqués guio a su caballo de regreso, Frederick lo siguió sin decir palabra. Pocos metros más allá comenzaron a galopar y continuaron con su carrera que había sido interrumpida por la niñera y la chiquita graciosa.


     


    Cuando Harriet regresó a Hawthorne iba enfadada con Chelsea que no le quería hacer caso. La pequeña era testaruda y tenía que ser muy paciente para no perder su trabajo, pero al mismo tiempo era adorable y no podía enojarse con ella. Cuando las vio venir, Margaret salió a su encuentro.


     


    —Vienes hecha un asco— dijo al verla llena de arena mojada en los zapatos— y esos perros están embarrados— dijo acariciando los rizos de su niña— Harriet, por favor, báñela y pídale a un mozo que bañe a estos chascones, sino dejaran todo sucio en la cocina.


    —En seguida, señora.


    —Mamy, hoy monté un caballo— dijo alarmando a su madre.


    —¿Que estás inventando ahora?


    —Es verdad, mamy. Era un caballo enorme y muy lindo.


    —¿Es verdad eso, Harriet?


    —Lo siento, mi lady. Le juro que no corrió peligro.


    —¿Qué sucedió? — preguntó Margaret asustada.


    —Señora, fue en la playa, nos encontramos con unos jinetes en unos enormes caballos. No se preocupe, era el marqués y un amigo, sólo le permitió montar a su caballo unos segundos para que no hiciera un berrinche.


    —¿El marqués?


    —Si, señora, el que llegó hace poco a vivir aquí. Es un hombre muy agradable y sencillo. La niña fue muy educada.


    —Gracias, Harriet. Vayan ahora, porque está muy mojada.


    —Vamos, cariño. Te toca meterte al agua…otra vez— bromeó la muchacha.


    —No quiero, odio bañarme— exclamó la niña, yendo a tirones hasta el cuarto.


     


    En el castillo del marqués, luego del almuerzo que había estado muy abundante, Vaughan dormitaba en el sillón de la biblioteca en donde nadie lo molestaba hasta la hora del té, pues más tarde la tía Ellen se apropiaba de la habitación, ya que era una ávida lectora de poesía. Su sueño fue interrumpido por fuertes pasos que provenían del salón.


     


    —¿Qué pasa? — dijo casi cayendo al suelo por la impresión.


    —Lo siento, ¿por qué no duermes en tu cuarto? — preguntó Sebastian que llegaba a buscar un libro.


    —Luego del almuerzo no tengo valor para subir las escaleras, amigo mío— dijo acomodándose para levantarse.


    —Lo siento.


    —No te preocupes, ya dormí bastante. El pavo y sus agregados han hecho una maravillosa digestión.


     


    Powell recogió un libro y se iba a sentar a leer cuando fue interrumpido por su amigo. Se sentó en frente de él y lo miró fijamente.


     


    —¿Qué pasa?


    —Nada, solamente que mi instinto se activó esta mañana.


    —¿De qué hablas?


    —La niña que encontramos, la hija de Margaret Connor.


    —Ya te dije que no sabía que tenía una hija. Margaret y yo nos dejamos de ver hace muchos años.


    —¿Cuántos años?


    —Cinco o seis— respondió haciendo memoria— no lo sé.


    —Esa niña debe tener cinco años. Mi sobrino Alexander tiene esa edad.


    —No sé nada de niños. Mis sobrinos son bebés y no he convivido con ellos.


    —Ya.


     


    Frederick se levantó y fue a buscar un libro en los estantes. Cogió un ejemplar encuadernado en negro con letras doradas, bastante usado. 


     


    —¿No sabía que leías? — dijo Powell mirando de reojo como su amigo hojeaba el libro.


    —Claro que leo. No soy un ignorante— aclaró abriendo el tomo en las primeras hojas.


     


    Sebastian se concentró en la lectura, pero la presencia de su amigo distraído no lo dejaba avanzar con sus intenciones.


     


    —¿Por qué me miras así? — preguntó al ver que el pelirrojo lo observara como si analizara cada rasgo en él.


    —Estaba pensando— dijo Vaughan.


    —¿No sabía que pensabas?


    —Claro que pienso— dijo haciéndose el ofendido— la verdad es que soy muy reflexivo. Soy un hombre de pensamiento profundo— agregó muy serio.


    —¿Y qué piensas ahora? Veo que no me vas a dejar leer tranquilo.


    —Pensaba que la niña que conocimos tiene los ojos de lady Margaret.


    —Es cierto, no lo niego.


    —Y tu sonrisa— dijo dejando a su amigo aturdido— algo en el mentón y la nariz, me recuerda mucho a ti cuando eras pequeño.


    —No es gracioso, Vaughan.


    —No estoy bromeando, Sebastian. Estoy hablando en serio— manifestó con gesto acorde a lo que decía.


     


    El otro se quedó en silencio, tratando de leer, pero ya había perdido toda la concentración con las tonterías de su amigo.


     


    —¿No podría ser tu hija? — preguntó sin ambages, siendo demasiado directo.


    —No hay ninguna posibilidad de que esa niña sea hija mía, si es eso lo que sugieres.


    —Pensé que ella y tú…


    —Deja de pensar, será mejor que te dediques a entretenerte con otras cosas. Quizás deberías salir a cazar ángeles— añadió haciendo que su amigo se levantara y dejara el libro en su lugar.


     


    Vaughan salió de la habitación y lo dejó solo. El marqués cerró el libro que intentaba leer y se dedicó a pensar en la pequeña de intensos ojos azules y cabello oscuro que era el fiel retrato de Margaret. 


     


    Una semana después, lady Lavinia recibía en su hogar a lady Abigail y sus hermanas. La madre del marqués había aceptado entre sus cercanas de la región a la dama por ser distinguida y averiguar sus ancestros que muchas generaciones atrás tenían algo en común con los de ella. Las señoras se entretenían charlando de sus amistades.


     


    —El padre de mi nuera está comprometido con la baronesa de Clayton— dijo lady Lavinia asombrando a la dama.


    —El mundo es un pañuelo, Iris y yo somos intimas. No sabía que Branigan era pariente de lady Crawford.


    —El conde es su padre— dijo lady Lavinia orgullosa de aquella chica que antes trató como criada.


    —Increíble, es extraño que no nos conociéramos antes— dijo Ellen Duke saboreando un biscocho.


    —Mi familia es irlandesa, mi hermana Anne se casó con un galés y se fue a vivir lejos, pero yo me casé con Crawford que adoraba este villorrio. No frecuentamos tanto la ciudad, me encanta el campo.


    —A mí también, mis abuelos vivían en esta región, por eso Sebastian aceptó instalarnos aquí, pero no creo que él se quede mucho tiempo— dijo volteando al ver llegar a una chica morena a su lado.


    —Mi sobrina, Margaret, lady Abigail, se la presenté en el baile en su hogar.


    —Claro que si, señorita, la recuerdo— dijo mirándola con detención— ¿Nos conocemos de alguna parte?


    —No lo creo, mi lady— respondió Margaret.


    —Mi sobrina es de Gales como le decía, ha venido a vivir con nosotros hace unos años y ha sido una bendición.


    —Gales es hermoso— acotó la señorita Duke— tenemos un pariente que vive en la región— añadió haciendo que Margaret recordara aquello.


     


    De pronto una pequeñita apareció en el cuarto haciendo que lady Lavinia iluminara su rostro.


     


    —Y esta es Chelsea, la hija de Margaret.


    —¿Tiene una hija? ¿y su esposo?


    —Lamentablemente ya no está con nosotros— dijo lady Lavinia con gesto triste dando a entender que el hombre estaba en el otro mundo.


    —Lo siento, no sabía.


    —No se preocupe, mi hija y yo hemos sido muy bien acogidas en esta casa. Chelsea, saluda a lady Abigail— dijo Margaret rezando para que la niña se comportara. Harriet la observaba desde la escalera y rogaba también.


    —Encantada, mi lady— dijo la niña haciendo una venia graciosa que hizo que la señora lanzara una carcajada.


    —Que niña tan educada— dijo la mujer— tengo dos nietos gemelos, pero son unos bebés.


    —Cuando crezcan le llenarán el corazón de amor— dijo lady Lavinia que anhelaba tener nietos también.


    —Parece que nuestros hijos mayores aún no quieren darnos ese regalo.


    —Benedict lo hará pronto, estoy segura— dijo lady Lavinia esperanzada.


    —Lo que es Sebastian no quiere ni saber de hijos. Espero que cuando conozca a la muchacha correcta cambie de opinión.


    —¿Y la señorita Sharp? La vi en la fiesta, hacen una linda pareja— dijo lady Lavinia curiosa.


    —Hermosa pareja, espero poder convencerlo esta vez. Ha desechado varias candidatas— se lamentó la dama —Ahora que es marqués va a tener que preocuparse de la descendencia— agregó.


    —Es muy joven aun, eso puede esperar y ha sido todo tan inesperado— dijo su tía 
Ellen.


    —¿Es marqués hace poco tiempo? — preguntó Margaret intrigada de su nuevo estatus, haciendo que Harriet se llevara a la niña antes de que estropeara la reputación ganada.


    —Fue la cosa más extraordinaria. Mi esposo tenía un primo lejano que no tenía herederos y este hombre heredó el título de un tío. Como ninguno de ellos tenía hijos, Sebastian fue el pariente varón más cercano en grado sanguíneo y recibió el título el año pasado.


    —¡increíble! — exclamó Margaret pensando en que ella había tenido un romance con un futuro marqués sin saberlo. 


    —Con el título heredó varias propiedades, pero yo quería vivir aquí. Las tierras en Escocia y otras en Exeter las tenemos alquiladas y la mansión en la ciudad está cerrada por ahora. De verdad que fue un evento muy afortunado.


    —Me alegro por usted, lady Abigail.


     


    Cuando las señoras volvieron a su casa estaban encantadas con sus nuevas relaciones. Las vecinas eran gente tan distinguida y agradable que esperaban seguir conociéndolas cada vez más. Las sobrinas de la señora eran muy simpáticas y la chiquita que conocieron esa tarde les pareció muy vivaz.


     


    —Espero que los niños de Raymond sean así de ingeniosos— dijo la señora mientras hablaba con su hermana.


    —En mi opinión las niñas son más habilidosas, no esperes que los gemelos sean iguales, aunque siempre uno de ellos es más despierto y el otro más tranquilo— sentenció Ellen Duke que tenía muchos ahijados.


    —Es verdad, creo que Andrew es más activo y Adrian más pasivo, es una ley de la vida—declaró la señora.


    —Ojalá que no haya una excepción y sean los dos como era Raymond de pequeño— rio Ellen.


    —¿De qué se ríen tanto? — preguntó Sebastian que entraba en la casa acompañado de dos caballeros.


    —Tonterías de vieja— dijo lady Abigail saludando efusivamente a uno de ellos— Donald, no sabía que llegabas hoy— dijo recibiendo un beso del señor en su mano.


    —Adelanté mi viaje, Abigail querida, tenía unos asuntos cerca de aquí.


    —Que gusto verte, voy a pedirle a la señora Sullivan que te instale en seguida en la habitación grande.


    —No es necesario, sólo vengo de paso, regreso mañana temprano a la ciudad. Traje unos documentos para Sebastian que me pidieron los abogados.


    —Pero vas a cenar con nosotros.


    —Por supuesto, será un placer— dijo el hombre que era primo lejano del padre del marqués.


    —Frederick querido, aprovecha y me sirves un trago— pidió la señora que consideraba al chico como un hijo más.


    —En seguida, lady Abigail. ¿jerez o ginebra?


    —Jerez, por supuesto. Sabes que no bebo nada muy fuerte, se me va a la cabeza— rio la dama.


     


    Powell llamó al mayordomo y le pidió que llevara a su tío al cuarto de huéspedes; el hombre desapareció tras del señor por las escaleras.


     


    —Querido, esta tarde estuvimos con los Crawford. Qué gente tan fina— dijo lady Abigail encantada con lady Lavinia y las chicas.


    —Conocimos a la pequeña— agregó la señora Duke interesando a Vaughan que le pasó una copa de jerez a la señora también.


    —La niña es idéntica a la madre— señaló Frederick observando la reacción de su amigo.


    —¿La conocían?


    —Nos encontramos con ella y su niñera hace unos días. Es muy graciosa— dijo Vaughan que gustaba de los pequeños.


    —Es encantadora.


    —¿Conocieron a su padre también? — preguntó el pelirrojo con intención.


    —Claro que no, hijo. La niña no tiene padre, están solas en el mundo— se lamentó lady Abigail.


    —¿Alguna historia triste?


    —Nos pareció que era algo triste para la familia. No quisimos insistir con el tema.


    —Interesante— dijo Vaughan entregando un vaso de brandy a Sebastian que parecía indiferente a la conversación— ¿Qué edad tiene la niña? — añadió sin darle importancia a su pregunta.


    —Lady Lavinia dijo que cumpliría cinco años en marzo.


    —Deberíamos invitarlas a cenar un día— propuso la señora Duke que gustaba de tener gente en casa.


    —Le enviaré mañana mismo una invitación para que vengan el jueves, ese día hay lenguado en el pueblo y le pediré a Dowes que lo prepare con patatas y esa salsa de ostiones.


    —Lady Abigail, se me hace agua la boca— dijo Frederick saboreándose.


    —Vayan a cambiarse entonces, vamos a cenar en seguida baje Donald.


     


    Cenaron animadamente, el señor Ferguson tenía permanentes anécdotas que contar y las damas celebraban todo cuanto decía, sin embargo, Sebastian siempre había tenido recelos del señor. Siempre había pensado que algo turbio lo rodeaba y evitaba lo máximo posible que se inmiscuyera en sus temas.


     


    —¿No piensas casarte Sebastian? — preguntó cuando la conversación trató acerca de las familias de la región— un marqués debería pensar en eso.


    —No lo he decidido aún.


    —Yo creo que ya es tiempo, hijo— dijo la madre que anhelaba hacer crecer la familia.


    —Sebastian es joven— dijo la señora Duke – ya tendrá tiempo para pensar en eso.


    —Estoy de acuerdo— dijo el señor— debes dedicarte a administrar tus propiedades, luego decidir el futuro. Si deseas puedo ayudarte con eso— ofreció el caballero que tenía una nariz ganchuda y unas pobladas cejas.


    —Lo tendré en cuenta, tío— dijo el joven cambiando el tema— Mañana llegará la última partida de caballares, los tenemos que recibir temprano, amigo mío— dijo incorporando a Frederick en ese asunto.


    —Por supuesto, temprano estaremos en el campo— dijo sirviéndose ensalada desde la fuente que le ofrecía el mozo— mañana llegan los sementales, estoy ansioso por ver esas bellezas.


    —¿Estás formando un haras? — preguntó el señor.


    —Quisiera tener crianza de algunos ejemplares, pero algo pequeño— dijo Sebastian bebiendo de su copa de vino tinto.


    —¿La propiedad de Exeter la conservarás entonces? Creo que sería bueno venderla no tiene gran valor.


    —A mí me gusta— dijo la señora Abigail— siempre pensé que sería ideal para que te establezcas hijo.


    —Es una propiedad antigua, Aby. Sería mejor desprenderse de ella— insistió el primo.


    —Siempre lo dices, Donald. No eres sentimental. Esa propiedad la consiguió Crawford con tanto esfuerzo, nuestros primeros años los vivimos allí, los chicos crecieron entre esos bosques.


    —No he decidido nada. Tal vez me deshaga de ella, tal vez la restaure— dijo el joven guardando silencio después.


     


    

  


  
    Capítulo VII


     


    Aquella tarde Margaret, junto a su hermana que había regresado a la casa la noche anterior visitaban escaparates para elegir algunas telas. Debían renovar los atuendos para el invierno que ya aparecía en el horizonte. Chelsea y su niñera las acompañaban para comprar algunos trajes para la niña también. En casa de la modista le ofrecieron chocolates a la pequeña y se había embadurnado entera con él. Harriet trataba de quitarle el dulce de las manos y se quedó atrás con ella cuando las damas salían en dirección a la tienda a comprar algunos artículos de tocador.


     


    —Chelsea, mira cómo te has puesto. Vamos a tener que llegar a bañarnos a casa— dijo Harriet tomando a la niña de la mano y buscando con la mirada a las señoras.


    —No me quiero bañar, señorita Graham.


    —Cariño, no entiendo tu fobia con el agua— dijo la niñera viendo que muchos metros más adelante distinguía la sombrilla de la señorita Samantha— y apresúrate, tu madre y tu tía nos van a dejar si no nos apuramos.


     


    La muchacha tomó a la niña en brazos y comenzó a correr tras de sus patronas que conversaban animadamente confiando completamente en la señorita Graham que era muy responsable con la chica. Además, el pueblo era un lugar seguro y todos respetaban a los Crawford. Al llegar junto a la tienda de caza, en donde los caballeros compraban sus pertrechos se abrió la puerta de golpe y la chica con la niña en brazos quedaron pegadas con el marqués que salía en ese momento. La reacción del hombre fue instantánea y cogió a la niña para que no cayeran, Harriet tuvo menos suerte y quedó en el suelo.


     


    —Señorita, permítame ayudarla— dijo Vaughan que venía saliendo detrás de su amigo y vio a la niñera tendida en el suelo.


    —Gracias, mi lord— dijo ella recogiendo su sombrero y el quitasol que habían saltado lejos.


     


    Se armó un revuelo entre la gente al ver que el caballero del castillo Lafayette recogía a la chica que trabajaba en la casa de los Crawford y algunas damas se acercaron a ayudar y a chismorrear. Con el alboroto y al ver que su hija y Harriet no estaban cerca, Margaret se alarmó y le pidió a Samantha que fueran a ver qué pasaba. Cuando vio a Harriet siendo ayudada por el pelirrojo que le entregaba su bolso y a su hija en brazos de Powell que la retenía aun, no entendió qué pasaba.


     


    —Harriet, ¿está todo bien? — dijo quitándole a la niña a Sebastian de sus brazos.


    —Fue mi culpa, mi lady. Chocamos porque corría con la niña para no demorarnos.


    —No ha sido nada— dijo Frederick con el bolso de la chica aun en su mano— ¿Cómo está señorita Samantha? — agregó poniéndose junto a la chica que le devolvió el saludo con poco entusiasmo.


    — Bien, señor Vaughan ¿y usted?


    —Muy bien, gracias— dijo saludando a Margaret a su vez— su hija es idéntica a usted— agregó haciendo un cariño a la niña que le sonreía.


    —Eso dicen— señaló Margaret agradeciendo a los caballeros por su ayuda y despidiéndose para entrar— señor Powell, le agradezco su gentileza y a usted señor Vaughan, han sido muy amables.


    —Fue un placer, mi lady— respondió Vaughan mirando a la niña y a su amigo tratando de encontrar algún parecido.


     


    Cuando las chicas entraron en la tienda seguidas de la niñera quien se sobaba el trasero que le había quedado delicado tras la caída, los amigos recogieron sus pertenencias que también habían quedado tiradas por el piso y continuaron su marcha.


     


    —Deberíamos volver— dijo Powell arreglándose su chaqueta— ¿de qué te ríes? — preguntó al ver que el otro lo miraba con gracia.


    —Tienes chocolate en la cara y en tu camisa.


    —Bromeas— dijo tratando de quitárselo del rostro.


    —¿No te pasó nada con la niña? — preguntó insistiendo en su teoría.


    —En absoluto, si no la hubiera cogido se habría golpeado como le ocurrió a la muchacha.


    —Ya.


     


    Hacía días que Sebastian tenía en su cabeza las dudas que su amigo le había compartido. Recordó todo lo sucedido en aquel tiempo en que Margaret y él tuvieron un fugaz romance. Él estaba completamente enamorado de ella, pero luego de tener que viajar de improviso de vuelta a casa de su padre, que estaba agonizando, a su regreso seis meses después no la encontró. Alguien le dijo que se había casado y se había marchado lejos. El padre de la niña sería aquel hombre con el que se fue, pero cabía la posibilidad de que fruto de su relación ella hubiera quedado embarazada. Las fechas cada vez le concordaban más. Cuando su madre le dijo que la niña cumplía seis años en marzo todo le cuadraba perfectamente. Ahora, cuando tuvo a la chiquita en sus brazos, sintió algo especial en el corazón o tal vez estaba sugestionado por causa de las ideas de su amigo.


     


    Dentro de la tienda, Samantha escogía algunas cintas para decorar unos vestidos y algunas peinetas para el pelo de color rojo para que hiciera juego con uno de los trajes que les confeccionaría la modista. Margaret compraba algunos dulces para su hija, a pesar de que estaba castigada por estar embetunada de chocolate y Harriet escogía unos cuadernos para que la niña pintara con unos carbones que le regaló su tía.


     


    —¿Qué te pasa? — preguntó Samantha al ver que su hermana estaba distraída.


    —Nada.


    —No parece que te pasara nada, te pusiste muy rara cuando viste al marqués y su amigo.


    —Me asusté, pensé que Chelsea se había golpeado.


    —No pasó nada de eso, mi lady— se excusó Harriet.


    —Lo sé, querida. En cuanto lleguemos a casa se pondrá alguna pomada en sus moretones— declaró al ver que la chica tenía un rasguño en la mano al rasparse en el suelo— usted sí que se golpeó.


    —Yo sí, pero la niña no sufrió daño porque el señor la cogió antes de que cayera.


    —Tuvo suerte— dijo Samantha mirando a su hermana con curiosidad.


     —Y tú ¿insistes en ser grosera con ese pobre chico?


    —¿Qué pobre chico? Vaughan se merece el trato que le doy, es un impertinente.


    —Parece que le gustas.


    —Tiene buen gusto, entonces— dijo la chica sonriendo— Paga ya y vámonos, tengo hambre.


    —No parece que tengas tan buen apetito, no sé cómo haces para estar tan delgada.


    —Heredé el cuerpo de mi madre— dijo orgullosa, la señora era muy flaca.


    —Y yo el de papá— se lamentó Maggie que pensaba que estaba gorda.


    —¿Qué dices? Para haber tenido una hija tienes un cuerpo hermoso.


    —Tú lo has dicho, para haber tenido una hija.


    —Cuando la esperabas estabas enorme, me acuerdo de que fui a visitarte a casa de mi tía. 


     


    Margaret le hizo un gesto para que Harriet no escuchara, los pormenores de su embarazo eran un secreto de familia y así debían quedar, ni siquiera sus primos lo sabían.


     


    —Vamos entonces, Chelsea dame tu mano— dijo Samantha cambiando el tema— pero chica estás embetunada entera.


    —Creo que alguien va a bañarse al llegar a casa— dijo Margaret provocando a la niña.


    —No me gusta bañarme— dijo enfadada.


     


    En el coche, Margaret pensaba en lo que estaba sucediendo. Se sentía muy tranquila viviendo en casa de su tía, nada parecía llegar a importunarla. Llevaba casi tres años en aquella casa y su hija era una niña feliz. Nunca necesitó a un padre, Benedict la protegió siempre y Edward la adoraba. Ahora se estaban desencadenando hechos complicados, su hija tenía su color de pelo y sus ojos azules le iluminaban la cara, pero aquella nariz y esa sonrisa no las heredó de ella. Cada vez que veía a Sebastian la atormentaba el hecho de que él se diera cuenta del parecido. Samantha ya lo había notado, su hermana no era tonta. Esperaba que nadie más se diera cuenta. Si era necesario se alejaría de allí. Que su tía Lavinia se estuviera haciendo cercana de lady Abigail acrecentaba sus temores.


     


    

  


  
    Capítulo VIII


     


    La invitación a las Crawford se concretó el citado jueves. Lady Lavinia estaba en llamas por ser la invitada de honor de lady Abigail, la madre de un marqués. Pensaba que en ese pueblo perdido que su esposo amaba nunca tendría la oportunidad de frecuentar familias ilustres y últimamente los Wilkinson y sobre todo la familia del marqués habían llegado a renovar el ambiente de Boscastle. 


     


    —Margaret, espero que tus nuevos vestidos sean más coquetos, querida— dijo la dama.


    —Yo me encargué de eso, tía. Cuando estén listos puede acompañarnos a las pruebas y nos dará su opinión.


    —Me encanta la idea— dijo viendo a Charlotte que bajaba las escaleras, enfundada en un ajustado traje rojo oscuro que le realzaba la figura— Te ves divina— le dijo a la chica.


    —Gracias, lady Lavinia. Este traje me lo regaló Casandra, ella tiene un gusto exquisito.


    —¡No irás a colocarte ese! — exclamó Samantha viendo a Margaret con un vestido de cuello alto y mangas aglobadas. Ella vestía un traje azul vibrante con un escote que dejaba descubierto sus hombros.


    —No me iré a cambiar— declaró Margaret decidida.


    —Yo creo que sí. No voy a ir contigo en esas fachas— dijo Samantha medio en broma y medio en serio— ponte el vestido que te envió mamá.


    —Ese vestido de color aguamarina es demasiado llamativo.


    —Tía, es de terciopelo celeste y tiene unos decorados en blanco que lo hacen ver muy elegante— señaló Samantha detallando el atuendo.


    —Hija, Samantha tiene razón, puede haber más invitados y debemos lucirnos.


    —Ve a cambiarte y apresúrate, estamos retrasadas— ordenó Samantha colocándose unas pulseras de brillantes en la muñeca.


     


    Diez minutos después, Margaret hacia su aparición en el salón. Su madre tenía un gusto exquisito, el vestido era de color celeste claro lo que hacía resaltar el color de sus ojos, tenía un vuelo que caía desde el pecho hacia adelante haciendo mangas, el frente repleto de perlas y el faldón llevaba encima una tela de tul con brillos que lo hacía ver espectacular.


     


    —Es demasiado para una cena— dijo Margaret sin convencerse.


    —Estoy de acuerdo— dijo Charlotte colocándose su capa— Quítale el faldón de tul, sin el brillo no parecerá de fiesta.


    —Esta chica es muy práctica— dijo Samantha— me gusta tu estilo, querida.


     


    Llamaron a la doncella que le ayudó a quitar la capa superior de la falta que iba atada en la cintura sobre unos botones. El vestido quedó entonces igual de hermoso, pero sin el brillo lucía más sobrio.


    Las damas terminaron de arreglarse, se colocaron sus capas y subieron al coche que las esperaba desde hacía un rato. Afortunadamente se habían comenzado a preparar temprano, apenas llevaban diez minutos de retraso, lo que era hasta elegante en ese ambiente.


     


    —Lady Lavinia, que placer tenerla en mi casa.


    —El placer es nuestro, lady Abigail. Estamos emocionadas de su hospitalidad.


    —Sus sobrinas son unas bellezas— dijo la dueña de casa invitándolas a pasar al salón, en donde los caballeros las esperaban bebiendo un trago— usted también, por supuesto, lady Crawford— agregó viendo a Charlotte que llevaba un enorme rubí colgando del cuello.


    —Gracias por su invitación, nos sentimos muy halagadas— respondió Charlotte que seguía los consejos de la señora Rubens todavía.


    —Sebastian, por favor, ofréceles un trago a las damas— dijo la madre sonriendo a su hijo. 


     


    En el salón se encontraron con el dueño de casa que haciendo caso a su madre les sirvió algo de beber. Vaughan se puso de pie para saludarlas, en primer lugar a la señora mayor, luego a Margaret y a Charlotte que era casada. Samantha quedó para el final, pero no por eso le dedicó menos halagos.


     


    —Está hermosa, señorita Connor— dijo el muchacho demostrando que la admiraba.


    —Usted se ve muy guapo esta noche también— dijo haciendo que el atractivo pelirrojo se sorprendiera, mientras le entregaba a Margaret una copa de vino.


     


    Margaret los dejó hablando, ella también se sorprendió de que su hermana estuviera tan educada con el chico, pero Sam era una coqueta y Vaughan de verdad estaba atractivo con ese traje azul que le combinaba perfecto con sus ojos. Ella se instaló junto a su tía que conversaba animadamente con la dueña de casa. Apoyado en un sillón algo alejado de ellas estaba el marqués mirándola de reojo cuando pensaba que ella no lo notaba. Ver a Sebastian nuevamente la tenía inquieta, se ponía nerviosa cada vez que estaba cerca. No quería ninguna relación con él. Mientras más lejos lo tuviera más feliz sería su vida.


     


    Cuando ya pensaban que eran las únicas invitadas, lo que a lady Lavinia la halagaba enormemente llegaron otras personas a la casa. La señora Sharp y su hija, junto a un par de muchachos que ellas habían conocido en la fiesta de los Parkinson entraron al salón. Sally Sharp llevaba un traje amarillo que le combinaba perfecto con su cabello y que apenas le cubría los pechos; demasiado descarado para ser elegante, pero completamente adecuado para conquistar a un marqués. El joven no demostró gran interés por la chica, sin embargo.


     


    Las visitantes se instalaron en seguida en medio de las que habían llegado antes. La señora Sharp halagaba a la dueña de casa respecto de la decoración de la casa en la que ella había puesto un poco de gusto, pero las obras de arte y los jarrones eran herencia familiar y eran preciosos.


     


    —Este jarrón lo compramos en la ciudad, es verdaderamente una joya— dijo la señora Duke que llegaba en ese momento saludando a todo el mundo.


    —Los cuadros de familia me encantan— dijo la señora Sharp— le dije a Edgard que nos hagamos alguno.


    —Conozco un pintor que hace unos retratos perfectos— dijo lady Lavinia que se había hecho un retrato con sus hijos unos años antes —Es notable como se parecen todos sus ancestros— agregó la señora.


    —Por línea paterna los Powell son inconfundibles, esa nariz y ese mentón marcado los tienen todos. Raymond y Sebastian los tienen— declaró lady Abigail orgullosa— ninguno sacó mis ojos claros, pero los gemelos creo que los han heredado— añadió refiriéndose a los hijos de Raymond, el menor.


     


    Frederick miró a su amigo con intención, luego notó el nerviosismo de la mayor de las Connor y decidió que para él estaba todo dicho. Sebastian miró los cuadros a los que hacían mención y reconoció que él y su hermano se parecían mucho a su padre y a su abuelo. Nuevamente llegó a su mente el pensamiento que Vaughan había incorporado semanas antes. ¿Si esa niña fuera su hija? 


     


    Media hora después todos pasaban al comedor para disfrutar del banquete que lady Abigail había organizado. A la sopa de zanahoria y curry, siguió el famoso lenguado que la dama esperaba servir, para continuar con un filete con patatas a la crema y terminar con un biscocho relleno de fresas y merengue. Los comensales se limpiaban la boca con la servilleta mientras pasaban al salón para beber un café y que los caballeros pudieran fumar. 


     


    Las chicas se agruparon en un rincón para conversar acerca de vestidos y otras frivolidades, Samantha no gustaba de aquello y aprovechó de circular por el salón en donde las señoras mayores jugaban a las cartas. Margaret se quedó junto a ella un rato y luego se dedicó a mirar los retratos, que le estaban llamando poderosamente la atención; quería saber si los rasgos de los Powell eran tan notorios. En eso estaba cuando sintió que alguien la acompañaba, pensaba que era su hermana hasta que oyó su voz.


     


    —¿Le interesa el arte? — preguntó el marqués haciendo que ella se alarmara.


    —Me gusta la pintura— explicó tratando de volver a reunirse con el grupo— su casa es hermosa, decorada con buen gusto.


    —Es el gusto de mi madre —¿Todavía pinta? — preguntó dejando claro que recordaba sus gustos de juventud.


    —Ya no tengo tiempo para eso— señaló ella.


    —La familia le quita tiempo— afirmó para saber algo más de ella.


    —La casa de mi primo es un sitio que demanda mucho trabajo.


    —¿Su hija demanda mucho tiempo también? 


    —Mi niña no se cansa nunca— dijo pensando en lo agotadora que era la pequeña.


    —Es una pequeña muy vivaz. Tiene sus ojos.


    —Si, es cierto. Se parece mucho a mí.


    —¿Y su padre? ¿se parece a su padre?


    —Tiene muchas cosas de él— manifestó para luego tratar de cambiar de tema— su madre ha sido muy amable.


    —A mi madre le encanta la vida social y aprecia a su tía— dijo en respuesta— ¿en qué se parece a su padre? — preguntó volviendo con el tema.


     


    Cuando Margaret trataba de encontrar algo que decir, su hermana la rescató. Samantha apareció llamándola para que fuera su pareja en el otro juego de cartas que comenzaba.


     


    —Permiso, mi lord— dijo Margaret incorporándose al grupo de jugadores.


    —Adelante, mi lady— dijo Sebastian siguiéndola con la vista hasta que se sentó junto a Charlotte Crawford y Sally Sharp.


     


    Cuando estaba mirando fijamente a la muchacha su amigo apareció a su lado y trató de obtener información.


     


    —¿Qué observas con tanta atención?


    —¿Crees que esa niña pueda ser mi hija? — preguntó sorprendiendo a Vaughan que no creía que su amigo pudiera sincerarse de esa forma.


    —Tú dices que es absolutamente imposible— declaró repitiendo sus palabras.


    —No es imposible, Vaughan— susurró para que nadie los oyera.


     


    Se sentó en unos de los sillones y Frederick se sentó a su lado. Sebastian se masajeaba el mentón como si estuviera pensando cómo proceder.


     


    —¿Qué estás pensando?


    —¿Qué harías tú?


    —Le preguntaría— dijo Vaughan que era un hombre que actuaba sin reparos.


    —Margaret es una mujer testaruda y creo que no tiene la mejor opinión de mí, no sé por qué.


    —¿Qué pasó entre ustedes?


    —Nos enamoramos, por lo menos yo lo hice— reconoció Powell aturdiendo a su amigo.


    —¿Y ella?


    —Pensaba que sí, pero desapareció de pronto y nunca volví a verla.


    —¿No la buscaste?


    —La busqué por mucho tiempo, pero no dejó ninguna huella. Debí viajar a casa de mi padre, recuerdas cómo fue todo aquello— su amigo estuvo con él en ese tiempo— demoré bastante en regresar a Gales, le escribí, pero no me respondió ninguna carta.


    —Tal vez no recibió tus cartas— dijo Vaughan mostrando su lado sensible.


    —Eso pasa en las novelas, en la vida real la gente no quiere responderte, eso es todo.


    —Deberías hablar con ella. Aclara todo y te enteras. 


     


     


     


     


     


     


    

  


  
    Capítulo IX


     


    Pasaron otros dos días hasta que Margaret caminando con su hija por la playa se encontró nuevamente con un jinete, pero en esta ocasión era el solo marqués quien trotaba al paso de su caballo causando que la niña se entusiasmara al ver el animal.


     


    —Mamy, es el caballo que monté— dijo la chica apuntando con la manito.


    —No apuntes con el dedo, Chelsea. Es de mala educación— dijo Margaret viendo desde lejos que se trataba de Sebastian e intentando hacer como que no lo había visto cogió a la niña y la hizo volver con ella hacia el camino.


    —Buenos días— dijo él apurando el paso del caballo para alcanzarlas.


    —Mamy, es el caballo— dijo la niña con los ojitos llenos de ilusión por tocar al animal.


    —Si desea puede acariciarlo— dijo el joven desmontando del animal.


    —No es necesario, mi lord— señaló ella sin soltar a la niña de la mano.


    —¿Quieres subirte? — preguntó viendo que Margaret se incomodaba— si tu mamá lo permite— agregó para que la muchacha no se disgustara.


    —Mamy, ¿puedo? — preguntó colocando unos ojazos tan enormes que era imposible negarse.


    —Ten cuidado.


    —Yo la ayudo— dijo él colocando a la niña sobre el lomo del animal y tomando las riendas comenzó a hacerlo caminar despacio a su lado.


     


    La chiquilla daba carcajadas de alegría y Margaret sintió que el corazón se le partía en dos. Nunca pensó que Sebastian regresara a su vida, todo aquello se había quedado en el pasado. Ahora estaba asustada por la reacción que podría tener si se enteraba de la verdad, jamás tuvo en su mente hacer alguna revelación. Su familia eran los Crawford y mientras estuviera con ellos su hija estaría protegida. Lamentó no haber aceptado a Gallagher, ahora sería su pasaporte a la tranquilidad. La niña tendría un padre reconocido y no habría preguntas. Ahora las preguntas estaban en el aire y ella estaba intentando inventar respuestas en su cabeza.


     


    Caminaron en silencio, Margaret observaba de reojo al joven que iba preocupado del animal en el que la niña montaba. Fueron minutos eternos para Maggie que esperaba que él hiciera alguna pregunta, pero no lo hizo. Cuando la niña abrazaba al animal y le tiraba de las crines, la madre le pidió que se bajara.


     


    —Ha sido muy amable, mi lord, pero debemos irnos ya.


    —No ha sido nada, a la pequeña le gustan los caballos, como a mí— dijo él tomando a la niña en sus brazos para colocarla en el suelo.


    —Y a mí— manifestó ella.


    —Mamy, el caballo tiene rico olor.


    —Cariño— rio ella— no diría que tiene rico olor.


     


    Sebastian miró a la madre y a la hija, se detuvo en la sonrisa de la muchacha y recordó cuando esas sonrisas eran para él. Ahora ella evitaba mirarlo siquiera. La niña de pronto dio un grito al ver a alguien que venía acercándose. Era una pareja que avanzaba por la playa. Cuando estaban cerca el marqués notó que era la señorita Connor que venía acompañada de un hombre alto, de cabello rubio entrecano con un maletín y elegantemente vestido.


     


    —Lady Margaret— saludó el hombre— fui a buscarla, pero no estaba en casa. Su hermana pensó que estaría aquí.


    —Y no me equivoqué— señaló Samantha mirando al marqués con detención— Mi lord, ¿qué hace por aquí?


    —Me gusta galopar por la arena— dijo el hombre saludándola de vuelta y esperando que le presentaran al señor.


    —El señor Gregory Gallagher— presentó Margaret incómoda al ver a su pretendiente— el marqués de Fitzroy nuestro nuevo vecino.


    —Un placer, mi lord— respondió el otro ante la venia del moreno que lo observaba detenidamente y miraba a Margaret al mismo tiempo.


    —El señor Gallagher es nuestro doctor y gran amigo de la familia— aclaró Samantha haciendo notar que era amigo de Margaret especialmente— ¿verdad Maggie?


    —Por supuesto, un gran amigo— declaró ella sintiéndose tonta al dar explicaciones, mientras Gallagher la miraba embobado.


    —Debemos irnos, Chelsea despídete del señor— dijo la madre haciendo que la niña hiciera una venia graciosa que causó la risa de todos.


     


    La chiquita salió en seguida disparada hacia el camino en donde se divisaba a Harriet que la venía a buscar. El marqués se despidió montando nuevamente en su caballo y volviendo a su residencia, aunque varias veces se volteó a ver a los que se iban. El doctor Gallagher acompañó a las muchachas un trecho y luego las dejó para ir a la botica del pueblo a mandar a hacer unos preparados, las hermanas caminaron despacio hacia Hawthorne que quedaba a una milla de distancia. Margaret guardaba silencio, Samantha no paraba de hablar sobre la reunión en la que había estado la tarde anterior con las Wilkinson.


     


    —Diana es una coqueta y el estúpido de Vaughan lo mismo, estuvieron toda la tarde entre sonrisitas.


    —¿Y te pusiste celosa?


    —Por supuesto que no, no me interesa lo que haga esa chica.


    —Me refiero a Vaughan, te gusta que te mire sólo a ti.


    —No me importa ese tipo.


    —La otra noche en casa de los Powell te vi muy amable con él. Se veía muy guapo.


    —Soy amable con todo el mundo, Maggie. 


    —Yo creo que le gustas— dijo Margaret jugando con una ramita que cortó de un arbusto—Creo que hacen una linda pareja.


    —Que haga pareja con su abuela— dijo ella enfadada— y lo digo en serio, esa señora lo domina completamente. Todo tiene que ser a su gusto.


    —Y eso no encaja con tus gustos— afirmó su hermana.


    —Vaughan cree que las mujeres debemos quedarnos en la casa a cuidar niños, que debemos vernos hermosas para recibirlos en casa, bordando mantelitos. Va a terminar casado con una institutriz sumisa y recatada. Se lo merece— dijo enfadada.


    —Te tomas muy a pecho su futuro— rio Maggie— ¿por qué nos vas por él? Hace unos meses te vi muy dedicada a su caza.


    —No voy a perder el tiempo con ese tipo— dijo Samantha trenzando su pelo entre sus dedos— ¿Y tú? ¿qué hacías con el moreno ese?


    —Lo encontré por casualidad en la playa.


    —Sabes que me recuerda a alguien— dijo Samantha dejando a su hermana aturdida— ¿Será que lo conozco?


    —Tú conoces demasiada gente, obvio que olvidas a medio mundo.


    —Creo que lo recuerdo. ¿Podrá ser que lo conocí en Gales? Vaughan me comentó que su amigo vivió en Gales hace unos años. 


    —Tú debes saberlo.


    —Si, creo que lo conocí en Gales, yo era una niña todavía, pero he visto esa nariz y ese mentón de los Powell en otra parte. ¿Qué crees tú?


     


    Margaret se quedó en silencio, se detuvo de pronto y se enfrentó a su hermana.


     


    —¿Qué estás tratando de decir? — preguntó con gesto serio.


    —Lo conozco ¿no es verdad? — insistió la muchacha enfrentando a su hermana también.


    —Samantha, prefiero no hablar de eso. 


    —Dime la verdad, Margaret, desde que llegó el marqués has estado muy extraña. Parece que tus nervios están a flor de piel. 


    —No sé de qué hablas.


    —La otra noche en Lafayette estuviste toda la noche escapando de él. ¿Por qué te escapas de él?


    —No me escapo.


    —Dime la verdad, Maggie. ¿Quién es él?


     


    Margaret vio como unos metros más adelante la señorita Graham y Chelsea llegaban a casa. Los perros salieron a recibirla y la niña gritaba de entusiasmo. Miró a Samantha, que ya no era una niña; cumpliría veintidós en un par de meses; necesitaba desahogarse y confiaría en su hermana.


     


    —Es él, Samantha. 


    —Te refieres a…


    —Tengo miedo, Sam— declaró asintiendo— Cuando lo conocí era un muchacho de una familia acomodada, igual que nosotros, su padre era bastante mayor y estaba muy enfermo, a su madre ni siquiera la conocí. Supe que se iba a casar y obviamente me dejó. Temí por mucho tiempo que me encontrara y me quitara a la niña.


    —Pero mamá estuvo a la altura y la familia ha guardado el secreto. 


    —Ahora es marqués, Samantha. ¿Crees que si se entera no querrá quitármela? — sollozó Margaret recibiendo el abrazo de su hermana— tiene poder y su madre le hará un matrimonio adecuado.


    —No creo que sea capaz. Es un poco distante y orgulloso, pero se ve un buen hombre.


    —No lo sé. He estado pensando— dijo Margaret dejando a su hermana con dudas.


    —¿Qué piensas hacer? 


    —Lo estoy pensando hace días, creo que lo mejor es que tome a mi hija y me vaya a casa de mi madre, antes de que se dé cuenta.


    —Creo que ya se dio cuenta— declaró Samantha haciendo que Margaret se alarmara.


    —¿Por qué lo dices?


    —El pelirrojo me estuvo interrogando ayer, cuando Diana lo soltó. Me preguntó por ti, por Chelsea, que si el padre de la niña dónde estaba, cuanto tiempo hacía que vivías aquí y cosas así.


    —¿Qué le dijiste?


    —Lo de siempre, que te casaste joven, que mi pobre cuñado sucumbió en las aguas, que vives con mi tía porque ella se siente sola, que te vas a casar con Gallagher.


    —¿Le dijiste eso?


    —Claro, por qué crees que lo miró así. Su amigo le contó todo.


    —No debiste decírselo.


    —¿Ya no lo amas?


    —Eso quedó en el pasado, ahora solo me interesa mi hija.


    —Por eso no has aceptado a Gallagher— afirmó Samantha como entendiendo todo— Aún lo amas, Maggie.


    —No lo amo. Fui una chiquilla tonta y pagué el precio de mi estupidez. Ahora soy una madre que tiene una niña que cuidar.


    —Acepta a Gallagher entonces, eso dejará todas las dudas resueltas.


    —Regresaré a Gales con mamá, creo que es lo mejor— declaró cuando entraban en la casa.


     


    Cuando Powell entraba en el castillo se encontró de sopetón con Frederick que salía hacia las pesebreras. 


     


    —Tan temprano que saliste, pensé que iríamos juntos a ver los caballares.


    —Si deseas vamos más tarde.


    —¿Dónde estabas entonces? 


    —Fui a cabalgar por la playa— respondió Sebastian dejando su sombrero sobre una mesa.


    —¿Solo?


    —¿Con quién iba a ir?


    —¿Pensaste lo que te dije?


    —¿Qué cosa? Hablas demasiado, amigo.


    —El padre de la niña es un fantasma— dijo Vaughan entrando en la casa de vuelta— Deberías hablar con ella.


    —No lo sé. ¿Qué ganaría?


    —Sales de dudas. Si se casa con ese tipo que te dije, la niña será su hija. ¿No tienes curiosidad siquiera?


    —Si te soy sincero, no pienso en otra cosa.


    —No permitas que se case, si la niña es tu hija, tienes que estar en su vida, Sebastian. Soy un tipo alocado, pero muy conservador para algunas cosas, una niña necesita a su padre.


    —Mi padre era muy mayor y compartía muy poco conmigo. Tú sabes cómo fue mi niñez. No sé si sería un buen padre para alguien.


    —Tu hermano lo ha hecho bastante bien— reconoció Frederick que conocía a Raymond.


    —Margaret está resentida, no sé por qué. Fue ella la que me dejó, pero me trata como si yo hubiera tenido la culpa. Apenas me habla.


    —¿Acaso el marqués de Fitzroy teme a una dama? Enfréntala, aunque te odie— dijo haciendo que Sebastian sintiera más aprensiones todavía.


    —¿Tú crees que me odia? — preguntó recordando su incomodidad cada vez que se encontraban.


    —¿Te importa acaso?


     


     


    

  


  
    Capítulo X


     


    Dos semanas más tarde, Margaret ya había decidido su futuro, le había escrito a su madre para comunicarle que la visitaría. No quería apresurar las cosas, quizás salir unos meses de la ciudad serían suficientes para escapar de aquel problema, pudiera ser que los Powell se aburrieran de la monotonía de aquel pequeño pueblo y buscaran residencia en otro sitio para el invierno. Su tía Lavinia estaba desconsolada.


     


    —Hija, ¿estás segura?


    —Tía, extraño a mamá, Chelsea no la ha visto en mucho tiempo. Sabe que lady Anne es reacia a salir de su feudo. La iremos a visitar un tiempo.


    —Pero esta casa quedará a la deriva, yo no soy capaz.


    —Charlotte es muy capaz— dijo observando a la chica que se sentía asustada y ansiosa al mismo tiempo de ser la señora de la casa.


    —Lady Lavinia, llevar la casa es complicado, pero Margaret me ha instruido bien. Tengo que asumir mi rol, Crawford necesita una esposa que se preocupe de sus cosas.


    —Es cierto, cuando me casé con el padre de Benedict yo era más niña que tú y lo logré.


    —Yo también lo lograré— dijo la muchacha— si esta señora me ayuda— susurró al odio de Maggie que rio.


    —Por supuesto. Estarán muy bien sin mí.


    —¿Cuándo te vas, querida?


    —En una semana tendré todo listo, espero que no haya problema en llevarme a Harriet.


    —Claro que no, Chelsea la necesita y por ahora no veo que va a hacer una niñera en esta casa— dijo lamentando que su hijo no le diera nietos aún.


    —Por ahora, no la echaremos en falta— afirmó Charlotte reafirmando los lamentos de la señora— en el futuro se verá.


     


    Samantha se iría con su hermana de regreso a casa de su madre, ambas habían descansado lo suficiente una de la otra. Lady Anne era una mujer especial, tanto como su hermana Lavinia, ambas eran liberales y criaron a sus hijos con toda la libertad del mundo. Edward y Samantha se parecían bastante, pero en una muchacha era defecto lo que en un chico no lo era. Sin embargo, Margaret y Samantha fueron niñas felices y jugaron con sus primos de igual a igual, anduvieron a caballo, pescaron en el rio y se bañaron en el mar sin tapujos. Chelsea sería igual, Margaret dejaba que la niña explorara, jugara con los perros, se bañara en el rio, lo que le gustaba a diferencia de la bañera, aunque no la dejaba montar caballos todavía, pero más adelante estaría permitido si a la niña le gustaba y al parecer sería así.


     


    Cuando el domingo siguiente Margaret salió a recorrer el bosque, caminando por los senderos que rodeaban una laguna que se ubicaba cerca del castillo encontró tanta paz que decidió sentarse en una de las orillas y dejar que el aire le llenara los pulmones. En Gales estarían muy bien, su madre era poco dada a recibir gente y ella ahora necesitaba estar a solas, lo que sería ideal para recomponer su ánimo. Cuando le contó a Gallagher de su viaje, éste quedó aturdido.


     


    —¿Regresará pronto? — preguntó viendo que la muchacha estaba decidida a partir.


    —No lo sé, depende de mi madre. Ella me ha pedido mucho que la visite— mintió.


    —La estaré esperando— dijo tomando su mano— sé qué hemos hablado mucho de esto, pero recuerde que siempre estoy a sus pies.


    —Gregory, usted es un gran hombre. Lamento no poder aceptar su propuesta, se lo he dicho.


    —Lo sé, pero siempre tendré esperanzas, Margaret— dijo mirándola a los ojos— Espero que regrese pronto y piense en lo que le he pedido.


    —Lo haré, le prometo que será así— mintió otra vez, pues no veía en su futuro nada con él.


     


    Ahora ya quedaban pocos días para partir. Afortunadamente no había visto a la gente de Lafayette, su tía era asidua a las reuniones de la casa, pero ella se había excusado de ir la noche anterior. Samantha había acompañado a la señora, pues aunque despotricaba a los cuatro vientos acerca de Vaughan le encantaba discutir con él y en la tertulia habían tenido la oportunidad de disputar por todo. Al regresar su hermana le comentó que Sebastian le había preguntado por ella.


     


    —Dijo que lamentaba tu indisposición.


    —¿Qué le dijiste?


    —Que estabas un poco delicada, que el calor te tenía descompuesta.


    —Que fina. Debiste decirle que lo estoy vomitando todo.


    —Estuve a punto. ¿Te sientes bien? Has bajado de peso.


    —Estoy nerviosa, espero con ansías que sea el jueves para partir. Estos nervios han sido la mejor dieta.


    —Falta poco, hermanita.


     


    Cuando la tarde comenzaba a volverse noche decidió volver a la casa, Harriet estaría acostando a Chelsea y ella se iba a despedir de la niña y le leía un cuento para que se durmiera. Se estaba levantando de aquel sitio cuando se encontró de pronto con un jinete que galopaba por el camino. Se asustó al principio, pero luego vio que era el marqués y se calmó, aunque eso duró poco; sus nervios la traicionaban a ratos. Ella alcanzó a dar un grito de espanto al aparecer él tan de improviso.


     


    —Lo siento, no quise asustarla.


    —No se preocupe, estoy bien.


    —¿Está mejor? — dijo viendo que ella no comprendía— Su hermana dijo que estaba indispuesta.


    —Si, estoy mejor, muchas gracias— dijo cruzando el camino y alejándose hacia el castillo.


    —Espera— dijo él bajando del caballo y siguiéndola.


     


    Cuando la tuteó Margaret sintió que volvía a ese tiempo, cuando eran una pareja que disfrutaba de estar juntos y se ocultaba de todos en los roqueríos de esa playa de Gales.


     


    —Mi lord, debo volver a casa.


    —Deja eso, Margaret— pidió haciendo que ella se detuviera— Necesito hablar contigo.


     


    La muchacha sintió que las piernas no la sostenían, quería escapar de allí. No se atrevía a voltear, no quería verlo a los ojos.


     


    —Mi lord, no tenemos nada de qué hablar— insistió ella sin voltearse. Fue él quien caminó a su encuentro.


    —No somos extraños, Margaret. No me trates como si lo fuera. 


    —Ha pasado demasiado tiempo, dejemos eso atrás.


    —No puedo dejarlo atrás. Necesito qué me respondas algo— dijo haciendo que la muchacha se tensara.


    —No quiero hablar contigo— dijo por fin dándole el trato de confianza que él proponía.


    —Se que me odias, pero no puedes negarme una respuesta.


    —No te odio Powell. Solo que el pasado quedó atrás.


    —No lo creo— dijo él insistiendo en hablar— Margaret solo te pido que me respondas.


     


    Margaret se volteó para verlo, Sebastian Powell estaba frente a ella luego de más de cinco años de soledad en los que tuvo que bregar con muchas complicaciones. Crio sola a su hija, su familia la apoyó pero no era lo mismo. Si él hubiera estado con ella todo habría sido distinto, pero no estuvo. La dejó.


     


    —¿Qué quieres saber?


    —Esa pequeñita que tiene tus ojos y que adora los caballos ¿es mi hija?


     


    Margaret se quedó petrificada, temía que llegara ese momento y nunca había decidido como enfrentarlo. Sebastian era el padre de Chelsea, era verdad, pero ¿merecía saberlo? La niña era feliz con su familia, nunca había necesitado un padre, cuando preguntaba por él se quedaba tranquila al saber que se fue con el mar, pero algún día pediría más información y ella tendría que mentir toda la vida.


     


    —¿De qué hablas? — dijo haciendo que él dudara.


    —¿No lo es? Solo quiero saberlo.


    —¿Para qué?


    —Si es mi hija quiero saberlo. No voy a dejar que un hijo mío ande por el mundo sin mi protección. No soy ese tipo de hombre.


    —Chelsea no necesita que nadie la proteja, me tiene a mí y eso basta. Su padre nunca estuvo y ella no necesita uno ahora.


    —¿Cómo sabes que no lo necesita? Yo no tuve un padre presente, a pesar de que existía en mi vida y me hizo mucha falta. No seas egoísta, piensa en la niña no en ti.


     


    Margaret sabía que Sebastian tenía una difícil relación con lord Powell, lady Abigail se casó con ese hombre muy mayor, que le llevaba veinte años, tuvo hijos siendo muy viejo y siempre estuvo enfermo. Comprendía que el muchacho quisiera una vida distinta para sus hijos, pero algún día se casaría y tendría más hijos; ¿Se preocuparía de Chelsea de todas formas? Si la reconocía como hija, todos sabrían que había sido una hija ilegitima y la niña no necesitaba eso, ni aunque su padre fuera un marqués.


     


    —Si fuera tu hija, ¿Qué pasaría?


    —La reconoceré y le daré todo lo que necesita. Será la hija de un marqués.


    —Prefiero que sea la hija de un marino perdido en las aguas que la hija ilegitima de un marqués, Sebastian. Deja las cosas como están.


    —Entonces ¿es mi hija? — preguntó ansioso por saber la respuesta de labios de ella, aunque ya estaba seguro.


     


    Margaret sentía que de un momento a otro caería al suelo, pues sus piernas no la sostenían, su estómago estaba revuelto, la respiración agitada, los nervios la consumían; tenía miedo. Decidió decir la verdad, pero le rogaría que no hiciera nada.


     


    —Si, es tu hija— dijo con voz débil— pero no te necesitamos, Sebastian— aclaró en seguida — Chelsea no necesita nada de ti.


    —Pero es mi hija y yo voy a velar por ella— dijo decidido— Voy a darle todo lo que necesita.


    —¿Me la vas a quitar? — preguntó con los ojos llenos de lágrimas casi gritando.


    —Nunca haría eso, Margaret. Eres su madre, jamás te separaría de ella.


    —¿Puedo confiar en ti? — preguntó demostrando que ella no lo creía.


    —Te prometo que no haré nada que dañe a la niña ni a ti.


    —Por favor, Sebastian, deja las cosas como están— pidió limpiándose la lágrima que cayó por su mejilla— no se lo digas a nadie.


    —Es mi hija, Margaret.


    —Espera un poco, dame tiempo para explicárselo— dijo tratando de ganar tiempo, ahora más que nunca tenía que escapar de allí.


     


    Sebastian aceptó lo que ella pedía, luego de unos minutos en los que nada se dijeron, él partió con rumbo a su casa, ella volvió a Hawthorne y se encontró con su hermana lo que fue afortunado, pues necesitaba hablar con alguien.


     


    —¿Qué te pasa? Estás pálida, ¿Estuviste llorando? — preguntó viendo que la chica no reaccionaba— vamos a tu cuarto— ordenó llevándola de la mano por la escalera.


     


    En el cuarto, Margaret se largó a llorar sin consuelo. Samantha estaba alarmada con el actuar de su hermana.


     


    —Margaret, me estás asustando, ¿ha pasado algo?


    —Powell, ha venido.


    —¿Y?


    —Lo sabe todo.


    —¿Cómo lo supo?


    —Yo se lo dije, aunque creo que ya lo sabía— dijo ella secándose las lágrimas.


    —¿Qué sucedió?


     


    Le relató el encuentro que tuvieron a la orilla del camino, le comentó que Powell estaba decidido a hacerse cargo de la niña y que ella le había pedido que esperara.


     


    —¿Qué harás?


    —Me voy mañana mismo— dijo poniéndose de pie y buscando entre sus ropas.


    —¿Hablas en serio?


    —Si, muy en serio.


    —Iré a preparar mi equipaje, solo me falta guardar algunos regalos que le llevo a mamá. 


    —Espero que papá no tenga llena de amigos la casa— dijo Margaret que sabía que lord Connor era un asiduo organizador de veladas intelectuales.


    —Sería un milagro, eso es lo habitual, pero los veteranos no molestan— dijo Samantha apretando la mano de su hermana y saliendo del cuarto mientras decía— Nos vamos mañana en la tarde, entonces.


    —Si, tengo que salir de aquí— dijo ella asustada.


     


     


    

  


  
    Capítulo XI


     


    Vaughan había insistido demasiado aquella tarde en salir de copas al pueblo, Sebastian no tenía ánimo, pero aceptó finalmente para salir de la casa. Tenía la cabeza revuelta y necesitaba hablar con su amigo. En la taberna, se ubicaron en la mesa del fondo y se dedicaron a tomar whisky para relajarse.


     


    —¿Qué sucedió entonces?


    —Me lo confesó, Vaughan, esa niña es mi hija.


    —Te lo dije— señaló el pelirrojo satisfecho de su intuición— es tu vivo retrato.


    —Es una niña muy especial.


    —¿Qué harás ahora? ¿Piensas reconocerla públicamente?


    —Margaret no desea hacerlo.


    —¿Por qué no? Es tu hija, merece tus beneficios. Eres un marqués, a la niña no le faltará nada.


    —No quiere que lo haga, la niña sería ilegítima y no quiere que la apunten con el dedo.


    —Es un problema realmente— dijo Frederick mirando hacia la puerta en donde alguien entraba—Ahí viene tu rival— dijo haciendo que Sebastian se volteara.


    —Gallagher.


    —El futuro padre de la pequeña— dijo Vaughan sembrando cizaña — Si no la reconoces tendrá pronto un padre legal, amigo.


    —¿Crees que Margaret se case con él?


    —Puede hacerlo si no desea que la reconozcas— dijo el pelirrojo pidiendo al tabernero otro trago.


    —No creo que sea capaz de eso.


    —Tú la conoces mejor que yo— reconoció Frederick saludando a Gallagher que lo reconoció mientras se sentaba en la mesa contigua, quedando de espaldas encontradas con Sebastian.


     


    Los amigos se quedaron en silencio un momento, el tabernero trajo dos tragos más y atendió a la mesa contigua; Gallagher conversaba con un amigo. 


     


    —Tengo la esperanza de que a su regreso acepte mi propuesta— dijo consiguiendo la atención del marqués que hizo callar a su amigo.


    —Has insistido tanto, ¿crees que ahora acepte? — Dijo a Gallagher un tipo flaco que lo acompañaba.


    —Creo que me dio más esperanzas que en otras ocasiones— dijo bebiendo un licor transparente— me prometió que así sería.


    —¿Cuándo regresa? ¿Dónde se va?


    —No lo sé, no lo tiene claro, creo que va a algún sitio lejano. Espero que regrese pronto y se convierta en la señora Gallagher.


    —Espero que tengas suerte esta vez— dijo su amigo.


    —Estoy seguro de que esta vez así será, algo me lo dice— señaló el hombre satisfecho.


    —¿Qué pasará con la niña?


    —No lo sé, es muy pequeña. No congeniamos muy bien, pero se acostumbrará a mí— dijo dejando a Sebastian aturdido.


     


    Tuvo ganas de ponerse de pie, agarrar al doctor de la solapa de su chaqueta y plantarle un golpe en la nariz, pero Vaughan lo controló.


     


    —Habló de un viaje— dijo Vaughan que estaba más lúcido en ese momento— ¿Lo sabías?


    —No me dijo nada de un viaje.


    —Tal vez lo acaba de decidir— dijo el pelirrojo 


    —No voy a dejar que se vaya, se llevará a la niña— susurró enfadado— No lo voy a permitir.


    —Cálmate— pidió su amigo— será mejor que nos vayamos a casa, seguiremos bebiendo allí, sino vas a terminar dejando estragos con tu borrachera.


    —No estoy borracho.


    —Pero lo estarás pronto, prefiero que te caigas volteado en tu casa— dijo llamando al tabernero para pagarle.


     


    En el castillo, los amigos bebieron un poco más y luego se fueron a sus cuartos. Sebastian se quedó sentado en la cama, buscó un cigarrillo y lo encendió. Abrió la ventana para soltar el humo y al mismo tiempo respirar aire puro. Tenía que pensar cómo proceder. Margaret lo había engañado, le pidió tiempo para que la niña se enterara y lo que iba a hacer era escapar. Necesitaba obligarla a quedarse.


     


    Se quitó la ropa y se acostó en su cama, se cubrió con la colcha y trató de dormir, pero no lo logró. Durmió poco y muy mal; se levantó al amanecer. Salió a cabalgar por el campo montado en Argenta, su caballo más veloz. Recorrió el campo mirando sus posesiones; todo eso sería de la niña, no sería de otra forma. Aunque tuviera más hijos ella tendría lo que se merece. No se veía con otra mujer, tener hijos era algo que consideraba muy lejano. Nunca encontró otra mujer que lo hiciera perder el juicio como Margaret Connor años atrás y que le rompiera el corazón como ella lo hizo. Decidió que nunca más volvería a ella, pero ahora tenían algo que los unía para siempre. Necesitaba asegurarse de que su hija no tuviera otro padre, no dejaría que se casara con Gallagher; tenía que impedirlo.  


     


    Volvió a la casa a desayunar, aunque no tenía hambre. Se encontró con Vaughan que se levantaba en ese momento. Su amigo notó en seguida su turbación, su falta de sueño y sus conflictos.


     


    —¿Qué decidiste? — preguntó sirviéndose un pan con mermelada que le dejó los dedos embadurnados.


    —Nada todavía.


    —Tienes que pensar rápido, puede ser que ya se haya ido.


    —Tienes razón, tengo que ir en seguida a Hawthorne— dijo dejando el café sobre la mesa.


    —Te acompaño— dijo dejando el pan en el plato.


    —No, iré solo.


    —No es buena idea, vas a perder la calma y estropearás todo.


    —No lo haré. Tengo que pensar, en el camino decidiré qué hacer.


     


    Cogió el látigo y volvió a las caballerizas para pedir que le prepararan a otro caballo; Argenta estaba cansado. Se subió a la montura, un caballo alazán recién adquirido que se estaba acostumbrando a él; lo llamó Golden. Caminó por el sendero hasta llegar al río, desde allí se iría a paso lento por la ribera, pensando. Necesitaba encontrar la fórmula para obligar a Margaret a ceder. Tenía que reconocer a su hija y evitar que otro pudiera convertirse en el padre de la niña.


     


    Cuando llegaba a Hawthorne ya tenía claro lo que debía hacer. Sabía que sería una ardua disputa con Margaret, ella era una testaruda y estaba muy herida. El odio que parecía tener en su corazón no le permitiría dialogar. Tenía que obligarla. Ya no estaba aquella Margaret delicada y dulce que conoció, se había convertido en una mujer dura y fría.


     


    Llegó a Hawthorne a las ocho de la mañana cuando la casa comenzaba a despertar. Se encontró con el mayordomo que lo recibió con cortesía, pues lo conocía, como todos los vecinos.


     


    —Mi lord, buenos días.


    —Buenos días, señor— dijo buscando las palabras— Lady Margaret ¿podría hablar con ella?


    —Veré en seguida, mi lord— señaló llamando a un mozo para que cogiera el caballo del visitante— sígame por favor.


     


    Sebastian nunca había estado en Hawthorne, decían que era un castillo magnífico y lo que veía lo confirmaba. Los Crawford eran una antigua familia de la región y muy respetados, descendían de una de las estirpes más antiguas del reino.  El mayordomo regresó un momento después y le dijo que la señora no podía recibirlo, pero lady Charlotte estaba levantada y lo llevó con ella.


     


    —Mi lady— dijo al verla— le agradezco su amabilidad.


    —Mi lord, es un placer que nos visite. ¿En qué podemos ayudarle?


    —Necesito hablar con lady Margaret si fuera posible.


    —Ella no se encuentra, mi lord.


     


    Sebastian sintió que su alma escapaba de su cuerpo. Había llegado tarde, la niña estaba camino a algún sitio y no había manera de saber hacia dónde. Respiró profundo y trató de calmarse, estaba comenzando a desvanecerse.


     


    —Necesito verla, podrá decirme dónde ubicarla— dijo aceptando el asiento que la dama le ofrecía, pues lo vio un poco descompuesto.


    —Recién he bajado, déjeme ver si alguien sabe de ella— dijo tocando una campanilla.


     


    La doncella apareció en seguida. Charlotte le agradeció su rapidez y la interrogó delante del visitante.


     


    —La señora salió temprano, debe estar en la playa— dijo Ruth haciendo una venia cuando su señora le pidió salir del cuarto.


    —Es posible que esté cerca del mar, ella añora ese sitio. Si desea puede esperarla— dijo Charlotte esperando su reacción.


    —Prefiero ir en su busca, lo que me trae es algo urgente— dijo dejando a la muchacha asombrada.


    —Como prefiera, espero que tenga suerte en encontrarla, sino la encontrará en casa más tarde.


    —Le agradezco su preocupación. La encontraré— dijo agradeciendo nuevamente y saliendo del cuarto con el sombrero en la mano.


     


    Saber que no se había ido le devolvió el alma al cuerpo. Ahora tenía que ser convincente y lograr que Margaret cediese a sus deseos. La antigua Margaret lo habría hecho, pero esta nueva Margaret que recién iba conociendo parecía ser distinta. Tomó a su caballo y galopó en dirección a la playa, el sol comenzaba a calentar levemente, las olas brillaban con el resplandor del astro rey, la arena se veía blanca; todo estaba tranquilo. Cuando vio a lo lejos una mujer vestida de azul que caminaba lentamente por la orilla de la playa tomó aire y se bajó del caballo. Caminó con él algunos metros y lo dejó atado a un poste que aparecía entre las rocas.


     


    Cuando Margaret lo reconoció frente a ella, pocos metros más adelante el corazón se le agitó. Sebastian aparecía de improviso y se notaba que estaba decidido a algo. Esperaba que fuera aceptando lo que ella le había pedido; su gesto le dijo que aparentemente no era así.


     


    —Buenos días, lady Margaret— dijo con gesto serio.


    —Buenos días, mi lord.


    —Despidiéndose de la playa— ironizó causando sorpresa en la chica


    —¿Acaso lo sabía? — pensó —No sé a qué se refiere.


    —¿Acaso no se va de viaje, mi lady? — dijo haciendo que ella se sorprendiera y se aturdiera.


    —¿Quién se lo dijo?


    —Veo que es cierto— dijo mirando hacia el horizonte— esperaba que fuera más sincera, mi lady. Me engañó— agregó enfadado— ¿qué pensaba hacer? ¿Desaparecer?


    —No tengo por qué darle explicaciones.


    —Claro que tiene que hacerlo. Me pidió esperar un tiempo, pero lo que estaba haciendo era ganando tiempo.


    —Mi lord, no quiero seguir hablando.


    —Vamos a seguir hablando, Margaret— dijo tomando su brazo cuando ella trató de irse.


    —¡Suéltame Sebastian!


    —No lo haré— dijo sin soltarla— me vas a escuchar— dijo haciendo que ella se alarmara. Sebastian tenía un carácter suave, pero que se desbocaba con las provocaciones.


    —Déjame en paz o voy a gritar— dijo viendo lo ridículo de su amenaza. No había nadie en la playa.


    —No servirá de nada. Creo que será mejor que me escuches.


    —No voy a oírte, déjame ir— pidió ella gritando.


    —Te quedarás y me escucharás— gritó él haciendo que ella se asustara— No quiero hacerte daño— agregó después soltando su brazo.


     


    Margaret miró al horizonte ahora y vio a lo lejos un barco mercante que venía en dirección a ellos muy lejos. El sol brillaba al pegar en el mástil mayor. El sol que aparecía le daba en los ojos.


     


    —Me iré Sebastian, quiero salir de aquí— reconoció sollozando— Déjanos ir, Chelsea estará bien.


    —No estará bien sin su padre.


    —Lo ha estado hasta ahora.


    —Engañada, pensando que el señor Lynch se fue con el mar— dijo con ironía— mi hija va a saber la verdad.


    —No hagas esto. Hasta hace un mes no sabías que ella existía.


    —Ahora lo sé y eso lo cambia todo. Voy a reconocer a mi hija— amenazó causando que ella se pusiera pálida.


    —No lo hagas, no es justo. La sociedad nos va a señalar y eso no le hará bien a nadie. Puedes verla cuando quieras, te lo prometo.


    —No creo en tus promesas, no confío en ti— dijo él.


    —Es tu hija, ya lo sabes. ¿Para qué vas a remover el pasado?


    —No quiero que tenga otro padre.


    —No lo va a tener— dijo ella segura.


    —¿No te vas a casar con ese doctor acaso?


    —¿Quién te lo dijo?


    —Tengo razón— señaló sonriendo con sorna— ¿crees que ese tipo será un buen padre para ella? ¿lo amas?


    —Eso no te importa.


    —Claro que me importa. Es mi hija y lo seguirá siendo. No te vas a casar con él— ordenó imponiéndose como el marqués que era.


    —No vas a decidir en mi vida, Powell. ¿El señor marqués ordena y yo obedezco? Me casaré con quien yo quiera.


     


    Ambos se quedaron mirando de manera desafiante, tenía frente a si a la nueva Margaret, aquella que no conocía. Sebastian no daría su brazo a torcer, la niña sería su hija.


     


    —Te vas a casar conmigo— dijo Powell haciendo que ella estallara en risas.


    —¡Que gracioso! — manifestó Margaret viendo que él estaba muy serio— ¿Hablas en serio? — preguntó asustada— Nunca me casaría contigo.


    —Tú eliges. Nos casamos y la niña será mi hija legalmente o la reconozco y toda la sociedad sabrá que tuviste una hija sin estar casada, lady Margaret Connor— declaró él haciendo que ella sintiera que los pies no la sostenían.


    —¡No serías capaz!


    —No me conoces, Margaret. No sabes de lo que soy capaz— dijo caminando hacia el caballo y montándose en él— Piénsalo, te doy veinticuatro horas para decidir, mis abogados están esperando mis instrucciones— agregó galopando de vuelta a casa y dejando a Margaret casi al borde del desmayo.


     


    

  


  
    Capítulo XII


     


    Margaret quedó petrificada viendo como Sebastian desparecía en el horizonte, se afirmó de una roca para no caer y cerró los ojos que se le inundaron de lágrimas. Pensó en su pequeña que dormiría aun entre las sábanas de su camita caliente sin pensar que por su causa se estaba viviendo un drama que amenazaba con cambiar sus vidas. Respiró profundo y dio un resoplido para luego comenzar a caminar hasta la casa.


     


    Cuando llegó nadie andaba por ahí. Charlotte estaría en el comedor desayunando con Crawford y lady Lavinia debía estar en su cuarto en donde a veces desayunaba, dejando su entrada al salón para el mediodía. Se acordó de su hermana, que estaría tan envuelta en las sábanas que ni pensaba levantarse, corrió a su cuarto agitada.


     


    Entró como una tromba en la habitación y remeció a la chica que lanzó un grito de espanto al verse manoseada entre las sábanas.


     


    —¿Qué te pasa? — exclamó enfadada— déjame dormir— agregó volviendo a envolverse en las sábanas.


    —Tienes que ayudarme, Sam— dijo remeciendo a la chica de nuevo.


    —¿Qué sucede? — dijo su hermana sentándose en la cama y abriendo un ojo.


    —Tenemos que irnos pronto.


    —Nos iremos esta tarde— dijo estirándose y bostezando en la cama— tengo todo casi listo, no tenías que despertarme así— añadió regañando.


    —Ya no podemos seguir aquí, Sebastian me encontró en la playa y me dio un ultimátum.


    —¿Qué dices?


    —Te explicaré después, pero tenemos que irnos esta tarde, no podemos retrasar más el viaje. 


    —Hablaré con Benedict para que nos disponga el coche— dijo Samantha saliendo de entre las sábanas con una diminuta camisola que apenas le cubría las piernas.


    —¿Duermes solo con eso?


    —Dormiría desnuda, pero tía Lavinia se horrorizaría. Estoy siendo recatada.


    —Cúbrete con algo y vístete pronto, tenemos mucho que hacer.


    —¿Qué te dijo el marqués? ¿Te quiere quitar a la niña? — preguntó asustada.


    —Mucho peor, pero después te cuento— dijo saliendo del cuarto para ir a ver a su hija, que Harriet estaría levantando en ese momento.


     


    La niña estaba lavada y vestía un trajecito azul con muchos vuelos. La niñera intentaba peinarla, pero la chiquita se resistía.


     


    —Llegó tu madre, a ver si ahora me haces caso— señaló Harriet tratando de peinarla.


    —Cariño, tienes que hacer caso a la señorita Graham. Te vez hermosa cuando te peinas.


    —Quiero dejarme el pelo así— dijo la niña quitándole la peineta a la niñera.


    —Muchachita, no me provoques— dijo Harriet despacio para que la madre no oyera— te voy a bañar de nuevo si no obedeces.


    —Mamy, no quiero bañarme— chilló la niña devolviendo la peineta y dejando que la niñera le hiciera sus trenzas.


    —Nadie se va a bañar, vas a dejar que la señorita Graham termine de arreglarte y te beberás tu leche.


    —Mamy, después vamos a la playa, allí está el caballo negro— dijo la chica haciendo que Margaret se alarmara.


    —No cariño, el caballo no está hoy. Vas a ir a jugar con tus perros.


    —Quiero ver al señor del caballo. Me gusta— dijo la niña mirando a su madre con ilusión.


    —¿Te gusta?


    —Si, es muy alto y me levanta fuerte. Me deja subir a su caballo y tiene rico olor.


    —Pero él es un hombre muy ocupado— dijo acariciando a la niña y luego se dirigió a la niñera— Harriet venga un momento conmigo— pidió haciendo que la chica se preocupara.


     


    Margaret salió del cuarto y Harriet la siguió hasta el corredor esperando alguna reprimenda, pero no recordaba haber dado motivo para ello. Claro que Chelsea era muy manipuladora y tal vez la dejó mal con su madre.


     


    —Harriet, nos iremos de viaje con mi hermana. Chelsea irá con nosotros— dijo Margaret provocando temor en la muchacha que se veía sin trabajo en el futuro más cercano.


    —Mi lady, ¿no regresará?


    —No lo sé, en principio si lo haremos, pero depende, eso se verá después— dijo Margaret viendo que la chica se ponía pálida—Necesito que venga con nosotros— dijo en seguida para que la niñera retomara sus colores— no vamos a prescindir de usted Harriet, a menos que no quiera acompañarme, no es su obligación.


    —Por supuesto que la acompañaré, mi lady. No quiero dejar a la niña, le agradezco que me considere.


    —Bueno, entonces está arreglado. Necesito que arregle sus cosas y las de la niña con urgencia.


    —¿Cuándo viajamos, lady Margaret?


    —Esta tarde— señaló generando asombro en la muchacha— tengo una urgencia— agregó sin explicar nada más— ¿está bien?


    —Si, claro. En seguida prepararé todo. 


    —¿Qué sucede, Harriet?


    —Es que ayer Salomón Smith se me declaró y no le he respondido, mi lady.


    —No sabía que ustedes…


    —Hace tiempo que me corteja, pero yo no sé qué hacer.


    —¿No le gusta acaso?


    —Si, me gusta mucho, pero en los hombres no se puede confiar.


    —Si le está ofreciendo algo serio debería pensarlo.


    —Lo estoy pensando.


    —Cuando estemos en Gales puede escribirle, si la ama no habrá nada que los pueda separar.


    —Gracias mi lady ¿llevo juguetes para la niña?


    —Algunos para que se entretenga en el viaje y ropa de abrigo. Iremos a Gales.


    —No conozco Gales, mi lady.


    —Le gustará.


    —No regresará, ¿verdad?


    —No lo sé, Harriet, de verdad que no lo sé— dijo liberando a la chica para que volviera junto a la niña— pero usted puede decidir lo que hará más adelante, no la voy a obligar a seguirme si tiene otros planes.


    —Gracias, mi lady.


     


    Cuando Powell regresó al castillo se encontró con su amigo que estaba ansioso de noticias. Sebastian se bajó del caballo, se lo entregó a un mozo y caminó hasta el vestíbulo para reunirse con el pelirrojo que soltó el resto del cigarro que fumaba y lo lanzó al suelo.


     


    —¡Traes una cara! — dijo viendo que el otro se sentaba en un escaño que había a un costado y fue a acompañarlo— ¿Está todo bien?


    —No está nada de fácil. Margaret no cede a mis peticiones— dijo golpeando un tronco que había en el piso.


    —¿Qué vas a hacer?


    —No voy a dejar que se lleve a la niña.


    —¿Era verdad lo del viaje entonces?


    —Si, era verdad. Me engañó, me hizo creer que necesitaba tiempo para pensar. Es una arpía, iba a escaparse.


    —¿Ya no lo hará?


    —No lo sé. No confío en ella, traté de intimidarla, pero no sé si cayó en mi juego.


    —Insiste en alejarte de la niña— afirmó Vaughan— ¿Qué puedes hacer? Solamente te queda reconocerla contra su voluntad, pero sabes que eso la expondrá en la sociedad. 


    —Hay otra solución— dijo el marqués cerrando los ojos.


    —No veo otra opción— dijo Frederick mirando a su amigo con detención.


    —Voy a casarme con ella— declaró dejando al otro sin palabras.


    —¿Casarte? — exclamó— ¿Estás seguro?


    —Es la única opción, así seré el padre de la niña legalmente, nadie podrá alejarme de ella.


    —Convenciste a Margaret fácilmente— afirmó Vaughan sorprendido de las capacidades de su amigo para lograr acuerdos.


    —No la convencí.


    —¿No dices que vas a casarte?


    —Ella no quiere, pero tendrá que ceder. La amenacé con reconocer a la niña, le enviaré a mis abogados.


    —Estás llevando esto demasiado lejos— manifestó su amigo— trata de conseguir que ella acepte, no será muy decoroso llegar a esos términos. Eres un marqués.


    —Lo sé, tengo poder y dinero. 


    —Pero ella es la madre, Sebastian— declaró Vaughan que era bastante sensato.


    —Mañana iré a verla, puede ser que cambie de opinión— señaló Powell levantándose del asiento.


    —¿Y si mañana ya no está?


    —¿Qué dices?


    —¿Crees que se va a quedar a esperar que se concreten tus amenazas?


    —¿Dices que se va a escapar?


    —Obvio, las hermanitas Connor son una clase especial de mujer. No te lo hará fácil.


    —Ni yo a ella— dijo Sebastian caminando hacia el interior de la casa con su amigo tras de él.


     


    Al entrar en la casa, Sebastian dejó el látigo sobre la mesa y el sombrero tirado en un sillón. Cuando la señora Foley entro al salón le pidió que le trajera un café muy cargado. Había salido muy temprano al campo y ya estaba sintiendo las consecuencias de una noche sin dormir. De pronto algo se apoderó de su mente. Llamó al mayordomo.


     


    —McGregor, por favor, pida que envíen a uno de los mozos— dijo viendo como el señor salía en seguida a cumplir la instrucción— que sea el más listo, le daré una importante misión.
—¿Qué harás?


    —Ya verás— dijo recibiendo un tazón de café de manos de una doncella y caminando por el cuarto.


     


    Un muchacho muy moreno y rechoncho apareció corriendo con el sombrero en la mano e hizo una inclinación de cabeza a la pareja de hombres que lo esperaba.


     


    —Señor, ¿me mandó llamar?


    —Excelente, Jones. Tengo una importante misión para tí. Espero que pueda confiar en tu discreción y tu astucia.


    —Por supuesto, mi lord. No lo defraudaré.


    —Perfecto, necesito que tomes un caballo y te internes en la propiedad de lord Crawford.


    —¿Qué vas a hacer? No la irás a secuestrar— preguntó el pelirrojo haciendo que el mozo se preocupara.


    —Señor, allí hay guardias— dijo el muchacho asustado.


    —Me imagino que los hay, por eso tienes que tener mucho cuidado.


    —Eso haré, mi lord— dijo el chico empezando a alarmarse.


    —Te voy a recompensar muy bien— ofreció el marqués sin hacer que el chico cambiara su cara de terror.


    —¿Qué necesita que haga? — preguntó esperando que le revelará su misión.


    —Vas a quedarte cerca de la casa y si ves que una mujer sale en un coche me vienes a avisar en seguida.


    —Quiere que espíe a los Crawford— preguntó el muchacho aturdido.


    —No, sólo deseo que me avises si lady Margaret o alguien parecido a ella sale de la casa. ¿comprendes?


    —Comprendo señor.


    —Y no le digas a nadie lo que estamos hablando— advirtió Powell pidiendo al chico que se fuera, recordándole por última vez lo que necesitaba.


    —Le doy mi palabra señor, nadie lo sabrá— dijo el chico.


     


    El chico salió corriendo hacia las caballerizas a conseguir un caballo, los amigos se quedaron sentados en el salón mirándose el uno al otro, hasta que Vaughan rompió el silencio.


     


    —¿Crees que va a escapar?


    —No lo sé, pero le di hasta mañana temprano para que responda, luego de eso no me importa los planes que tenga.


    —Te has vuelto despiadado, amigo— dijo el pelirrojo admirado del temple del otro.


    —Nunca pensé en tener hijos, no tenía ninguna intención de llenar esta casa de niños, pero cuando supe que esa pequeña era mi hija, mi corazón siente distinto. Quiero a esa niña en esta casa, quiero tenerla cerca, que no le falte nada, quiero enseñarle a cabalgar, a amar el campo.


    —Tiene una madre, ella puede tener otros planes— dijo Vaughan que admiraba el valor de Margaret que se enfrentaba a un hombre poderoso.


    —Voy a hacer que cambie de planes. No se va a casar con ese medico ni con ningún otro.


    —Eso lo tiene que decidir ella— dijo el pelirrojo tomando partido por la muchacha.


    —Tiene veinticuatro horas para decidirlo— dijo Sebastian mirando el reloj— en realidad le quedan veintidós— agregó muy serio, impresionando a Frederick que lo conocía desde niño y nunca lo vio tan decidido. 


     


    

  



  

    Capítulo XIII


     


    En casa de los Crawford, las chicas se despedían de su tía que les daba recados para su hermana. Margaret estaba muy callada y Samantha decidió encararla para saber lo que estaba pasando. Antes de subir al coche la tomó por el brazo para detenerla.


     


    —¿Me vas a decir lo que sucede?


    —Samantha, tenemos que irnos. Pensé que estabas de acuerdo.


    —Lo estoy, pero algo ha pasado. Estás apresurando este viaje— dijo poniendo cara de disgusto— estás disponiendo de mi tiempo y mis deseos, quiero saberlo todo— agregó poniendo a su hermana entre la espada y la pared.


    —Tienes razón, he sido injusta contigo.


    —Muy injusta— bromeó Samantha que no aguantaba mucho rato siendo seria.


    —Sebastian me hizo una propuesta descabellada.


    —¿Una propuesta? No sería de matrimonio— bromeó la chica lanzando una carcajada, pero luego volvió a ponerse seria cuando Margaret no se rio— ¿Bromeas?


    —Me dijo que me casara con él, así Chelsea sería su hija y yo no me expondría a la vergüenza.


    —No es una mala idea— dijo Samantha que era muy sensata a veces.


    —Es una pésima idea— señaló Margaret sin explicar por qué.


    —Tú lo amas, no lo veo tan descabellado.


    —Yo no lo amo— declaró Maggie tajante— y él a mí tampoco. Sería un fracaso.


    —La gente no se casa por amor entre los nobles, Maggie. 


    —Eres muy cínica, Sam— manifestó Margaret sorprendida.


    —Soy realista, no creerás que es cosa de amor. Es un arreglo económico, de linaje, eso es lo que les importa.


    —No tengo nada de eso.


    —Papá es vizconde ahora, no somos cualquier muchacha pobre. Somos parientes de los Crawford, eso es mucho decir. El marqués no estaría haciendo un mal matrimonio. 


    —Podría hacer uno mejor.


    —Eso lo decide él.


    —Vamos, el coche nos espera. Después seguimos resolviendo esto— pidió Margaret despidiéndose de su tía y de Charlotte que las miraban desde la puerta.


     


    En el castillo Lafayette como todo el mundo aun le decía, a las seis de la tarde, las señoras terminaban de tomar el té y los amigos estaban encerrados en la biblioteca planeando algunas diligencias que harían en la ciudad con un posible nuevo negocio que les habían presentado. El mayordomo golpeó la puerta y en cuanto le permitieron abrir anunció al chico que Powell enviara a la propiedad vecina.


     


    —Que entre, McGregor. Gracias— dijo Sebastian levantándose de su asiento.


    —Mi lord, tengo noticias— dijo el chico agitado. Se acababa de bajar del caballo.


    —¿Qué sucede?


    —Me interné en el castillo, casi me mordió un perro, señor, pero me monté sobre un árbol y estuve allí un buen rato.


    —¿Qué viste?


    —Estaban preparando un coche. Se subió una señorita rubia vestida con sencillez con la niñita de la casa.


    —La niñera— dijo Vaughan.


    —¿Y? — preguntó Sebastian mirando a su amigo que estaba igual de intrigado que él.


    —Luego llegaron dos señoras muy elegantes, lady Margaret era una de ellas, la otra parece que era su hermana, se subieron al coche. Entonces me vine en seguida a avisarle, señor. ¿Hice bien?


    —Excelente, Jones. Tu trabajo ha sido impecable— dijo el marqués tomando un bolsito con monedas desde el cajón— esto es para ti y no le digas a nadie lo que has hecho.


    —Le di mi palabra señor, no diré nada. El coche estaba a punto de partir— agregó al salir del cuarto.


     


     —Tenías razón— dijo Powell a su amigo— No puedo confiar en ella.


    —Te lo dije, es igual que su hermana— declaró Frederick pensando en Samantha y sus caprichos— ¿Qué vas a hacer? — agregó viendo que su amigo salía del cuarto.


    —Voy a impedir que se vaya— dijo llamando a un mozo para que le trajera a Argenta, necesitaba llegar pronto al camino.


    —Voy contigo, no vayas a hacer una locura— dijo el pelirrojo pidiendo al mozo otro caballo igual de veloz.


     


    Cuando pasaban por el salón, las damas salían del saloncito de lady Abigail y se asombraron al verlos caminar hacia la salida, en donde los esperaban los caballos.


     


    —¿Qué pasa, hijo?


    —Nada, madre, tengo que salir urgentemente.


    —Pero no llevas tu ropa de montar— dijo la tía Ellen mirando al pelirrojo que tampoco lo hacía— ¿ha pasado algo malo?


    —No, nada importante. Asuntos en el campo. Volveremos pronto— dijo Sebastian montando a su potro y esperando a Frederick que recibía el caballo del otro mozo y se montaba también.


     


    Las señoras los vieron desaparecer en el bosque y sin dar importancia a lo sucedido siguieron conversando del baile que se daría en casa de los Fournier en la ciudad al que habían sido invitadas. Los jóvenes galoparon lo más rápido que podían exigir a los caballos y en diez minutos llegaban al recodo del camino principal por el que siguieron galopando, pues el coche tenía que circular por esa vía hasta que llegaran al cruce que las llevaba al puerto en donde podrían tomar algún barco.


     


    Unas millas más adelante divisaron un coche que parecía ser el de los Crawford, apuraron el tranco de los animales y en pocos minutos alcanzaron el vehículo. El cochero se alarmó al ver un par de hombres que lo perseguían y dio alerta al lacayo para que se preparara, podían ser bandoleros. El señor Higgins ya había tenido que enfrentarse antes con hombres armados y aquella vez salió mal herido, ahora no iba solo y tenía que proteger a las damas y a la niña. Le habló a Richards y aumentó la velocidad apurando a los caballos que comenzaron a correr a más velocidad.


     


    En el interior, Margaret notó que el coche comenzaba a correr más a prisa y se alarmó. Gritó al lacayo que iba junto al cochero y éste le pidió que no se preocupara, pero los hombres se acercaban cada vez más y en unos segundos estaban junto a ellos. Cuando Higgins notó que los hombres vestían de manera elegante y reconoció a uno de ellos como el marqués que llegara tiempo atrás a la región se calmó y detuvo el coche a petición de éste.


     


    —¿Qué sucede? — preguntó Margaret bajando del coche y alarmándose al ver frente a ella a Sebastian y su amigo.


    —Veo que ha viajado de todas formas— dijo el marqués haciendo que ella se incomodara— pensé que podía confiar en usted.


    —Nunca dije que no viajaría— dijo ella con Samantha a su lado, pues también se había bajado del coche.


    —Mañana íbamos a hablar— señaló él viendo que todos los observaban.


    —No dije que fuera a hacerlo— respondió ella con gesto serio.


    —Me parece que no ha dado crédito a mis palabras. No estoy bromeando, mi lady.


    —Debo viajar, a mi regreso podemos hablar.


    —No puedo esperar tanto tiempo por su respuesta. ¿Desea que haga nuevamente la pregunta?


    —No es necesario— respondió ella evitando que todos se enteraran de los descabellados planes del joven.


    —Hablemos entonces— dijo ofreciéndole su mano para conversar junto a un enorme sicomoro que había a un costado.


    —Ella aceptó su mano y le pidió al cochero que se mantuviera fuera del camino para no provocar algún accidente. 


     


    Todos se quedaron allí, esperando que la pareja regresara. Frederick se acercó a Samantha y la saludó con cortesía.


     


    —Señorita Connor, se iba de viaje sin despedirse de mi— señaló sonriendo.


    —¿Por qué me iba a despedir de usted, mi lord?


    —Pensé que éramos amigos— dijo Frederick mirando a Samantha y luego a Harriet que los observaba con la niña en sus brazos.


    —Yo elijo mejor a mis amistades, mi lord— dijo ella siendo grosera.


    —Me rompe el corazón, mi lady. Yo la tengo en alta estima.


    —No sea payaso, Vaughan. Usted y su amigo se han pasado de la raya— dijo viendo que todos esperaban entender lo sucedido.


    —Las razones de mi amigo son muy nobles, creo que entiende de lo que hablo.


    —Comprendo perfectamente que un hombre con el poder y el dinero de su amigo desee manejar la vida de las otras personas.


    —No de cualquier persona— aclaró Vaughan.


     


    Detrás del árbol, Margaret y Sebastian tenían una conversación decisiva. El hombre demostraba con sus actos que no iba a ceder en sus intentos y ella demostraba con los suyos que no pretendía darle en el gusto.


     


    —Margaret, no sirve de nada que pongas distancia. Donde vayas te seguiré, no dejaré que me alejes de mi hija— dijo hablando despacio para no ser oídos.


    —No te voy a separar de ella.


    —Lo estás haciendo.


    —Necesito estar lejos, la niña estará bien conmigo— dijo ella rogando que él comprendiera.


    —Quiero estar en su vida.


    —Puedes estar en su vida, no es necesario cometer la locura de casarte conmigo. Cuando encuentres a una mujer adecuada te vas a arrepentir.


    —Creí que había encontrado a la mujer adecuada hace unos años, pero no fue así. Ahora solo me interesa la niña.


    —¿Y casarte va a ser la solución? — preguntó ella tratando de hacerlo ver su error.


    —Puedo reconocerla y seguir con mi vida. Eres tú la que no quiere que lo haga. No veo otra opción.


    —Eres un marqués, tienes que hacer un matrimonio correcto. No puedes casarte con una mujer que tiene una hija, todos van a hablar de eso.


    —No me importa, a mí no me importa lo que digan los demás. Eres tú la que tiene ese problema. Te propongo resolver de buena forma este asunto. Nos casamos, la niña es mi hija con todas las de la ley— dijo mirándola con gesto menos frío— No le faltará nada, será una niña feliz. Te prometo que Chelsea tendrá un padre que la proteja, la voy a amar y la voy a cuidar. No habrá otro hombre que le pueda dar eso. Soy su padre, Margaret.


    —No sé— dijo mostrando que había dudas en ella.


    —Tendrás la vida que quieras, no tienes que ser mi esposa realmente— dijo haciendo que ella se sintiera incómoda— Podemos llegar a un acuerdo beneficioso para los dos.


    —¿A qué te refieres?


    —Seremos un matrimonio solo frente a los demás, no tienes que cumplirme ni yo a ti.


    —¿Vas a tener amantes? — preguntó ella sintiéndose humillada.


    —No he dicho eso, solo te digo que no es una propuesta romántica la que te hago. Piensa en la niña, nadie la va a proteger como yo. Chelsea será feliz, Margaret.


     


    Cuando ella se quedó en silencio, sintió unos pasitos que corrían hacia ellos. Chelsea se había soltado de los brazos de la señorita Graham y llegaba a su lado.


     


    —Señor, ¿puedo acariciar a su caballo? — dijo la niña sonriendo y tomando la mano de él para llevarlo hacia donde estaba el animal.


    —Por supuesto, cariño, si tu madre lo permite— dijo Sebastian con la niña cogida de su mano.


     


    Margaret los miró y no pudo evitar emocionarse. Chelsea inconscientemente había aceptado a ese hombre en su vida, le sonreía como si lo conociera de siempre. Confiaba en él. La pequeña reía mientras el joven la levantaba y la colocaba sobre el lomo del caballo azabache que se quedaba muy quieto con la niña encima. Samantha miraba la escena y sonreía también mirando a su hermana como dándole fuerzas. Dejó que la niña acariciara al caballo un momento y luego le pidió que la bajara. Cuando pasó por su lado le dijo al oído.


     


    —Está bien, acepto tu propuesta— dijo llevándose a su hija de la mano para subirla al coche y ordenando al cochero que regresara a la casa.


     


    Cuando se subieron al coche, Samantha la interrogó con la mirada. Cuando la niñera consiguió que Chelsea se quedara quieta y dejara de hablar del señor del caballo, la chica se atrevió a preguntar.


     


    —¿Es lo que imagino?


    —Si, espero haber tomado la decisión correcta.


    —Algo me dice que sí— dijo Samantha mirando a su sobrina y viendo por la ventana como los jinetes desaparecían en medio del bosque.


     


     


     


     


     


     


     


    


  



  
    Capítulo XIV


     


    Pasaron un par de semanas hasta que los abogados de Powell hicieron llegar a Margaret los términos legales de la boda. Era un marqués y tenía que asegurar su patrimonio. A la muchacha no le importaba mucho todo aquello, lo único que deseaba era que Chelsea tuviera su futuro asegurado, pero sobre todo que tuviera un padre que la amara y eso al parecer lo había conseguido. 


     


    Para Margaret era un difícil paso el que iba a dar, al regresar aquella tarde del viaje frustrado tuvo que dar explicaciones y avisarle a su madre que todo se suspendía. Nadie quiso inmiscuirse en sus decisiones, pero todos notaban que algo raro sucedía. Samantha le aconsejó que pusiera las cartas sobre la mesa y aquella noche, luego de la cena, la muchacha se atrevió a reunir a la familia y comunicarles lo que iba a suceder.


     


    —Cariño, nos tienes preocupados. Has adelgazado bastante estas últimas semanas— dijo su tía aceptando el té que la señora Foley le servía antes de salir del cuarto y cerrar la puerta tras de ella.


    —Margaret, queremos saber qué pasa— señaló Crawford que notaba a su prima preocupada— ¿Chelsea está bien?


    —Mi niña está bien, no es nada de eso.


    —Habla, muchacha, nos tienes con los nervios de punta— dijo Charlotte bebiendo una copa de vino blanco que le servía para calmarse.


    —Me voy a casar— dijo lanzando las palabras sobre los otros que quedaron aturdidos.


    —Querida— dijo por fin lady Lavinia— me alegro de que hayas tomado la decisión finalmente. Gallagher es un gran hombre, serás muy feliz.


    —No se casará con Gallagher— aclaró Samantha que se mantenía de pie junto a su hermana que estaba sentada en un sillón pequeño frente al que usaba su tía.


    —¿Cómo? No comprendo. Si no es con Gallagher, entonces con quién— preguntó Crawford sin entender nada realmente.


    —Sé que todo les parecerá una locura, pero el marqués de Fitzroy me ha propuesto matrimonio y yo he aceptado.


    —¡El marqués! — dijo lady Lavinia viendo como Charlotte se atoraba al oír la noticia y le ayudó agitando sus manos.


    —Mañana vendrá a pedir mi mano, Benedict. Espero que se la concedas— dijo Margaret no muy animada.


    —No te ves muy feliz, querida— dijo Charlotte sospechando que algo raro había allí al tiempo que se secaba la falda que se había manchado.


    —Está nerviosa— intervino Samantha que tenía más dominio de la situación que su hermana. 


    —¿Cuándo pasó todo eso? ¿Qué dirá Gallagher? Te ha pretendido por años.


    —Ya hablé con él, tía. El señor Gallagher es un gran amigo, pero nunca podría ser un buen padre para Chelsea.


    —¿Y el marqués lo será? — preguntó Benedict que estaba preocupado por la pequeña.


    —El marqués se ha ganado la confianza de mi hija, Chelsea se siente muy cómoda con él y el señor Powell me ha asegurado que velará por ella y la protegerá.


    —Es un gran matrimonio el que haces, querida. ¿Estás segura de que lo deseas? — preguntó su primo que todavía no comprendía todo aquello tan repentino.


    —Estoy segura— dijo dando por terminada la conversación— Quería darles la noticia, ya que el marqués vendrá mañana a hablar contigo Benedict. No quise que te sorprendiera.


    —Habría sido una tremenda sorpresa. Gracias por advertirme.


    —Buenas noches, iré a dormir ahora. Estoy un poco cansada— dijo levantándose del sillón y dejando a todos con la boca abierta.


    —¿Sabes lo que está pasando? — preguntó Benedict a Samantha cuando Margaret se había ido.


    —Se va a casar con un buen hombre. Será feliz y la niña estará bien.


    —¿Acaso está enamorada de él? — preguntó Charlotte intrigada.


    —¿Quién lo sabe? Margaret no es muy expresiva en ese sentido, pero el tipo es muy guapo y creo que entre ellos hay una relación especial— dijo Samantha siendo sincera. Ella creía que algo de amor había quedado entre ellos; quizás podría revivir con el tiempo.


    —Casada con un marqués, ¡No puedo creerlo! — dijo lady Lavinia abanicándose— ¿Mi hermana ya lo sabe?


    —Hace unos días Margaret le escribió. Les pidió que vengan a la boda, mi madre respondió esta mañana, llegarán el 22.


    —¿Cómo el 22? ¿Ya vamos a comenzar con los preparativos? — preguntó Charlotte.


    —Vienen a la boda— declaró Samantha— se casarán el 24— agregó dejando a todos pasmados.


    —¿En dos semanas? — exclamó lady Lavinia exaltada.


    —Vamos a tener que apurarnos con todo— dijo Samantha que se tomaba todo con calma— Necesitamos un vestido bonito y muchas flores. ¿qué más?


    —Las invitaciones, hija. Tengo que hacer el listado de invitados. Lady Abigail debe tener muchos amigos, vendrá gente de muchos lugares, hay que preparar la casa.


    —Será algo íntimo, tía. El marqués no quiere nada muy pomposo y a Margaret ya la conoce. Será algo sencillo y familiar.


    —¡No puedo creerlo! — dijo lady Lavinia extrañada.


    —Créalo. En dos semanas más Chelsea tendrá un padre muy afortunado— concluyó Samantha que estaba satisfecha con el resultado de todo aquello. Margaret había tomado una buena decisión.


     


    Un rato después, Benedict fue al cuarto de su prima para hablar con ella. No estaba conforme con todo lo que había oído.


     


    —No quiero inmiscuirme en tu vida, querida, pero necesito preguntarlo nuevamente. ¿Estás segura?


    —Si, Benedict. Estoy segura de lo que hago, lo he pensado.


    —¿Por qué lo haces? ¿es por el futuro de Chelsea? No tienes que preocuparte de eso, yo siempre la protegeré, nunca la dejaré sola.


    —Tendrás tus hijos y mi hija ni siquiera es tu sobrina, Benedict. Te agradezco que pienses así, pero este matrimonio será muy beneficioso para todos. El marqués será un buen padre para Chelsea, creo que harán una conexión hermosa.


    —Confío en tu criterio, cariño. Solo te digo que si cambias de opinión, te voy a apoyar siempre.


    —Gracias, Benedict— dijo ella abrazando a su primo con mucha fuerza.


     


    En casa del marqués, lady Abigail no daba más de gozo al escuchar las noticias con que la sorprendía su hijo.


     


    —Sally será una esposa maravillosa, una digna marquesa— dijo la dama apresurándose a juicio de Frederick— por fin tendremos una boda.


    —Si, madre. Tendremos una boda, pero no me voy a casar con la señorita Sharp— aclaró haciendo que la señora mirara a su hermana con gesto de confusión.


    —No comprendo, Sebastian.


    —Deja que nos explique— pidió la señora Duke que era más paciente que su hermana.


    —He decidido casarme con lady Margaret Lynch, la prima de lord Crawford, sobrina de su nueva mejor amiga, madre.


    —¿Qué dices?


    —Digo que me voy a casar con ella, le propuse matrimonio y aceptó— dijo como si fuera lo más natural. Vaughan pensaba que todo había sido un verdadero suplicio para ambos.


    —¿Por qué ella?


    —No veo qué tiene de malo. Es una dama distinguida, elegante, muy hermosa, su padre heredó un título de vizconde de un medio hermano hace un tiempo. Cumple con todos los requisitos— señaló dejado a su madre sin argumentos, pero la señora tenía uno.


    —Tiene una hija, Sebastian. Es una viuda con una hija pequeña.


    —Que será mi hija en cuanto nos casemos— dijo Powell orgulloso.


    —No comprendo. Estás cometiendo un error, hijo— declaró la señora decepcionada— yo esperaba otro futuro para ti.


    —Si está enamorado de ella no hay nada que hacer, Abigail— dijo Ellen Duke que era muy romántica a pesar de sus años.


    —¿Estás enamorado de ella? — preguntó la dama que ni siquiera los había visto juntos una vez.


    —Eso no es lo importante, los nobles no se casan por amor— aclaró Vaughan metiendo más pelos en la sopa.


    —Mañana iré a pedir su mano. Nos vamos a casar el 24.


    —¿el 24 de qué?


    —El 24 de este mes. En dos semanas más.


    —¡Estás bromeando! Ellen, pide mis sales— dijo la señora a punto de desmayarse.


     


    Su hermana fue a llamar a la doncella que trajo en seguida las famosas sales, al parecer la señora las usaba mucho. Cuando lograron hacer que se repusiera, la dama respiró calmada.


     


    —Sebastian, estoy algo mareada— dijo sonriendo— ¿de qué hablábamos?


    —De mi boda con la señorita Margaret, madre.


    —Hijo, piensa lo que haces. Hay tantas chicas hermosas en la región, si no te gusta Sally lo entiendo no es una muchacha muy avispada, pero tal vez la hija del conde Legrand.


    —Madre, esté decidido, me casaré con lady Margaret.


    —No acepto esa boda, Sebastian— dijo la señora sin lugar a reproches.


    —¿Por qué? Que es lo malo de la señorita— preguntó Powell atento.


    —Tiene una hija, Sebastian. 


    —Dile la verdad a tu madre, amigo— susurró el pelirrojo al oído del marqués que consideró que tenía razón.


    —Madre, lo está haciendo todo muy difícil— dijo Sebastian suspirando— voy a decirle toda la verdad, pero no sé si está preparada para escucharla.


    —¿La has embarazado? — exclamó la señora— no puedo creerlo.


    —No, madre— señaló en seguida— bueno, si de alguna manera fue así.


    —¿Cómo de alguna manera? 


    —Lady Abigail, deje que Sebastian le cuente todo y comprenderá en seguida de qué se trata todo esto.


    —Madre, lady Margaret y yo nos conocimos hace algunos años en Gales cuando viví con mis tíos. Ella y yo tuvimos un romance y resultó embarazada. Éramos muy jóvenes y fuimos muy irresponsables— señaló esperando la reacción de la dama, pero no reaccionaba de ninguna forma—Madre, Chelsea es mi hija— añadió haciendo que de pronto la señora se desmayara por fin.


     


    La señora Duke tuvo que coger nuevamente las sales y llamar a la doncella para que trajera agua. Sebastian y Frederick observaban la escena sin atinar a hacer nada. La señora acostumbraba a reaccionar de aquella forma muchas veces, pero luego se reponía. Cuando volvió en sí, todo comenzó de nuevo.


     


    —Hijo, estoy algo confundida, ¿de qué hablábamos?


    —De mi hija, madre. Margaret y yo tuvimos una hija— lanzó de golpe haciendo que la dama volviera a desvanecerse un poco.


    —Abigail, ya basta— dijo su hermana palmoteándole la cara y lanzándole algo de agua.


    —No comprendo nada. ¿cómo que esa niña es tu hija?


    —Es mi hija y Margaret ha aceptado casarse conmigo para que pueda legitimar a la niña. Esa pequeña es su nieta, espero que algún día la acepte— dijo caminando hacia la puerta y dejando a las señoras tratando de digerir todo ese asunto tan inesperado.


     


     


     


    

  


  
    Capítulo XV


     


    El día 24 el castillo de los Crawford estaba engalanado como se merecía tamaña fiesta. Los novios no lograron que lady Abigail y lady Lavinia aceptaran sus deseos e intentaron organizar de manera urgente una boda discreta y elegante. La madre del novio guardó el secreto a todo el mundo, nadie tenía ni la menor idea de que ese matrimonio venía a formalizar una relación que tenía años de historia.


     


    Los padres de Margaret llegaron en la fecha convenida. Lord y lady Connor resultaron ser los seres más estrafalarios que se hubieran visto. La dama era una empedernida amazona que recorrió las tierras de sus parientes de punta a cabo en la mejor yegua que tenían en las caballerizas; todos comprendieron entonces por qué las niñas eran tan temerarias. El señor Connor era un intelectual, huesudo, pero buenmozo, con unos anteojos que llevaba en la nariz y que insistía en que Chelsea debía aprender a leer a los clásicos, pero la niña no hacía el menor caso, prefería perseguir a su abuela y montar a caballo; otra chica temeraria en la familia.


     


    Margaret estaba con los nervios de punta, lo que ella deseaba fuera íntimo y privado, resultó ser la fiesta más concurrida de fines del invierno. Su vestido fue confeccionado por la mejor modista de la región, a falta de tiempo para traerlo de Paris. Era un voluptuoso montón de tules y encajes, con un amplio faldón decorado con capullos de rosa de la misma tela, el escote era de tul bordado con pequeñas flores en tonos grises y llevaba sobre los hombros un velo bordado que formaba una pequeña capa que caía hacia atrás. Su cabello prefirió llevarlo suelto, sus mechones ondulados caían hacia su espalda, solamente dejó que Dolly lo adornara con flores de jazmín.


     


    Las chicas estaban en el cuarto de la novia, ayudándola a terminar de arreglarse. Samantha sería la madrina y para la ocasión había elegido un traje de color verde que hacía destacar sus ojos del mismo tono, Dolly le hizo un alto moño desde el cual caían varios bucles sobre los hombros. Traía en sus manos un colgante de zafiros que su madre le había enviado para que lo luciera esa tarde. La señora Connor lloraba al ver a su hija tan hermosa y salió del cuarto para ir a instalarse olvidando dejárselo.


     


    —Mi madre está más emocionada que tú— dijo Samantha colocándose detrás de su hermana que estaba sentada frente al tocador, mirándose al espejo— ¿Estás bien?


    —No lo sé. Puedo estar cometiendo un error enorme, Sam.


    —Aún estás a tiempo de echar pie atrás— dijo la muchacha que no tenía reparos en hacer un escándalo, pero su hermana tenía algunos escrúpulos.


    —No puedo echarme atrás a estas alturas— dijo suspirando— ¿No tienes algo para los nervios? — preguntó buscando alguna ayuda para mantener la calma.


    —Ginebra, coñac o ese whisky escocés que trajo tío Brian.


    —No me refería a eso.


    —Lo sé, pero eso sería más efectivo que una tizana de hierbas, querida— dijo Samantha arreglando las flores del pelo que su hermana llevaba como adorno en la coronilla— Te ves tan hermosa— dijo abrazándola desde atrás.


    —Todo no ha sido tan malo, debo haber bajado cinco kilos, por lo menos— dijo viendo algo positivo en todo eso.


    —Siempre has sido hermosa— señaló la hermana que la admiraba desde pequeña por esos ojos azules y ese cabello oscuro tan brillante— Powell se ve increíblemente guapo, acabo de verlo en el jardín.


    —¿Ya llegó?


    —Hace rato, pero no te apures, las novias siempre hacen esperar a los invitados— dijo dejando sobre la mesa un par de rosas blancas de tallo largo que llevaría en sus manos— Voy a ir a ver si Chelsea aún está decente o hay que cambiarla; estaba jugando con unos bebés que hay entre la gente.


    —Deben ser los hijos de Raymond Powell.


    —Sus primos— afirmó la chica dejándola sola.


     


    Margaret se miró en el espejo que tenía en frente y vio a una mujer que temblaba por las emociones encontradas que había en su corazón y en su cabeza. Las últimas dos semanas fueron un torbellino de actividades, su tía la llevó a la modista, hubo pruebas, elección de colores para las mesas, las flores, ordenar a los invitados, decidir dónde se haría la ceremonia y todo aquello mientras tenía que llevar a cuestas la responsabilidad de una niña pequeña y del futuro de ellas dos. A Powell lo vio muy poco, si recordaba bien hacía tres días que no tenía noticias de él. Llegó a pensar que había cambiado de opinión, pero según Samantha ya estaba en su sitio, lo que decía que ella estaba equivocada.


     


    Una semana antes fue a visitar a lady Abigail que la recibió con cierta distancia, pero a la niña la consintió en todo. Chelsea enamoró a las damas de Lafayette, la niña llegó encantada luego de esa visita. Estuvo en las caballerizas con Sebastian que le mostró un potrillo que había nacido la semana anterior y le dejó acariciarlo; la pequeña no creía lo que veía.


     


    —¿Puedo, mamy?


    —Si, mi amor. Pero debes hacerle caso al marqués.


    —Ven conmigo— pidió él tomando su manita.


     


    Cada vez que veía a su hija cerca de él notaba que la niña estaba muy a gusto y Sebastian que era un hombre poco demostrativo trataba de hacer que la niña estuviera feliz y se esforzaba por darle en el gusto. Recordar eso le daba ánimos para bajar hasta el jardín en donde había más gente de la que deseaba, pero mucho menos de las que querían las organizadoras de todo ese espectáculo. Se levantó de su sitio y se miró por última vez en el espejo. Observó sus ojeras, resultado de varias noches de mal dormir. Estaba llena de dudas. Sebastian era un muchacho alegre, divertido y con la cabeza llena de sueños y de planes para ellos. Luego de todos esos años se había convertido en un hombre más frío y ya no podía leer en su mirada como siempre lo hizo.


     


    Comenzó a bajar la escalera lentamente, sabía que lord Connor la estaría esperando mientras recitaba algunos extractos de sus escritos al que lo quisiera escuchar. Seguramente estaría con Samantha que era una de las pocas que toleraba al erudito. Su madre luego de desearle lo mejor para su unión y entregarle una gema que le daría suerte se fue con Lavinia para ubicarse en el mejor lugar del jardín. A medida que bajaba los escalones iba meditando en lo que hacía. Por muchos meses estuvo indecisa en aceptar la propuesta de Gallagher, en donde nunca consideró el amor. El hombre era educado, honrado, trabajador, atractivo aun pese a su edad, pues le llevaba diez años por lo menos y estuvo a punto de aceptar varias veces, pero cada vez que pensaba en su hija junto a él no creía que la niña se fuera a convertir en alguien importante en su vida.


     


    Al llegar al pie de la escalera su padre se acercó ofreciéndole su brazo con una sonrisa dulce instalada en la cara.


     


    —Te ves hermosa, cariño— dijo el señor ayudándola con el amplio faldón del vestido para poder caminar con facilidad.


    —Papá, gracias por venir.


    —Por supuesto que estaría contigo en este día tan importante, hija querida.


     


    El señor comenzó a caminar del brazo de su hija con el mayor orgullo por el sendero que habían formado con flores del jardín. Margaret seguía reflexionando acerca de su decisión. Se habría casado con otro si hubiera visto que Chelsea era feliz, ahora veía que lo era. ¿Por qué tenía dudas en casarse? Sebastian le ofrecía un buen acuerdo. La niña tendría un padre, su padre y ella tendría una vida de marquesa. Cualquiera quisiera tener eso. La niña tendría el futuro asegurado, pero ella tendría un futuro de soledad, casada con un hombre que le atraía bastante todavía y el que le ofrecía tener libertad aun estando comprometida con él. ¿Sería que había alguna otra mujer en la vida de Powell que ocupaba el lugar del que la estaba liberando? Los celos la consumieron; era obvio que había otra.


     


    Cuando llegaron al montículo en el jardín en donde se había dispuesto todo para realizar la ceremonia observó a su alrededor y vio como todo el mundo la miraba. Su madre y lady Lavinia emocionadas, lady Abigail muy seria comentando algo al oído de su hermana, la señora Duke. Charlotte sonriendo contenta por ella y Benedict con un gesto en el rostro que denotaba su preocupación. Cerca del novio y sus padrinos, Samantha se veía atenta a socorrerla si es que ella decidía mandar todo al diablo y dejar plantado al marqués; ella lo habría hecho. Edward ya se había hecho amigo de Raymond Powell, conversaban animadamente como si se conocieran de toda la vida; su primo era un ser muy especial.


     


    Siguieron caminando hasta llegar al altar improvisado que habían instalado junto a una cerca enrejada recubierta de una enredadera de jazmines. Sebastian no parecía nervioso, vestía una chaqueta de terciopelo azul y un corbatín blanco con un enorme moño, su pantalón negro dentro de unas botas de montar lo hacía ver increíblemente guapo. Cuando lo miró a los ojos, le pareció ver por un segundo aquella mirada que le dedicaba años atrás cuando estaban enamorados el uno del otro; sólo fue un chispazo que duró un segundo. Respiró profundo, los oídos los tenía embotados, estaba tan nerviosa que ni siquiera escuchó cuando su padre le dio su bendición y la dejó sola junto a su futuro esposo.


     


    Volvió a mirar a Samantha que parecía querer decirle con la mirada: “Aún puedes arrepentirte”. Cuando Sebastian le tendió su mano para ayudarla a subir los escalones que la separaban del párroco que los miraba concentrado, ella sintió una calidez especial a pesar de tener un guante que los separaba. Una sensación agradable le quitó un poco los nervios que aún no la dejaban respirar con tranquilidad. No escuchó nada de lo que dijo el cura, tanto así que cuando tenía que contestar a sus preguntas hubo un pequeño murmullo de la gente temiendo de que algo le hubiera sucedido. Sebastian se volteó a verla y ante ese gesto ella reaccionó y respondió afirmativamente haciendo que todos respiraran nuevamente.


     


    En seguida fue el turno del novio que respondió con seguridad y ya no faltaba nada para declararlos unidos para siempre. Margaret ya no podía arrepentirse, era la esposa de Sebastian Powell, marqués de Fitzroy y su hija ya era la heredera de aquel como siempre debió ser. Sintió que ya no había nada que hacer, los dados estaban echados. Ahora tenía que acostumbrarse a una nueva vida de la que no tenía certeza de que fuera de felicidad, pero todo valía la pena por Chelsea. Sebastian besó su frente sellando así el enlace. Los invitados felicitaron a los novios, Samantha la abrazó y le habló al oído.


     


    —¿Cómo te sientes?


    —Tengo ganas de gritar— señaló despacio haciendo que su hermana sonriera— estaba hecha un montón de nervios.


    —Ya pasó todo. Ahora tienes que respirar y disfrutar el banquete. Tía Lavinia se esmeró bastante con eso. 


    —Lo sé.


    —Todo el mundo quiere saludarte. Te ves hermosa— dijo Samantha dejándola y felicitando al novio que esperaba unos metros más lejos— Se salió con la suya, mi lord, espero que no la haga muy desdichada— declaró haciendo que Powell se asombrara.


    —No es mi intención, señorita Connor— respondió viendo como la chica se perdía entre la gente que deseaba saludarlo.


     


    La fiesta consistió en un almuerzo en los comedores del castillo, luego las parejas danzaron al ritmo de un cuarteto que tocaba danzas alegres. Los novios llegaron al centro del salón de baile como era costumbre en esos acontecimientos y Sebastian le ofreció su mano para bailar un vals ante la mirada orgullosa y emocionada de sus parientes. Eran una pareja hermosa, ella con una tez blanca y unos ojos azules que destacaban rodeados de aquella cabellera negra, él con una tez bronceada y de ojos oscuros. Cuando Sebastian la tomó por la cintura y la llevó al ritmo de la danza, ella se dejó llevar y por primera vez después de tantos años sus miradas se cruzaron un buen rato; la de ella desafiante, la de él misteriosa.


     


    Cuando el reloj dio las siete de la tarde, el marqués fue a buscarla para llevarla con él al castillo. Chelsea estaba en su cuarto, esperando que su madre la fuera a buscar. Estaba ilusionada con su nueva casa en donde había muchos caballos. Margaret tuvo que explicarle lo que iba a suceder, estaba temerosa de la reacción de la niña, pero fue todo muy fácil.


     


    —Cariño, ¿te gustaría vivir en otro sitio?


    —¿Dónde mamy? — preguntó lamiendo un caramelo.


    —Muy pronto nos mudaremos al castillo del marqués— dijo atenta a la reacción de la niña.


    —¿Tía Lavinia irá con nosotros? 


    —No, mi amor. Sólo tú y yo.


    —¿Por qué iremos allí? — preguntó mirándola con sus ojitos claros— Aquí soy feliz.


    —Allí también lo serás— declaró Margaret rogando por que fuera cierto— Allí hay muchos caballos.


    —Me gustan los caballos.


    —¿Te gusta el marqués? — preguntó esperando saber qué pensaba la chica. Aún no había decidido si se casaría con él. Dependía de la niña.


    —Es muy grande y tiene las manos suaves— dijo la niña.


    —Viviremos con el marqués, cariño— dijo insistiendo en el hecho para escuchar su opinión.


    —¿Y podré ver los caballos?


    —Claro que si— dijo ella sonriendo con ternura— ¿Quieres vivir en el castillo del marqués?


    —Si, mamy, pero extrañaré a los tíos.


    —Nos visitarán, estaremos muy cerca.


    —¿Y la señorita Graham?


    —Ella irá con nosotros— aseguró Margaret que ya tenía la venia de su tía para llevarse a la muchacha con ella.


    Estaba sola sentada en el sillón del salón en donde siempre descansaba en las tardes cuando escuchó una voz familiar que le hablaba.


     


    —Es hora de irnos— dijo Sebastian que la miraba parado sobre el umbral de la puerta.


    —Iré por Chelsea— declaró ella poniéndose de pie.


    —La señorita Graham la trae— dijo él caminando hacia ella— ¿estás bien?


    —No. No lo estoy— dijo caminando hacia la escalera por donde bajaba la niña con Harriet— Mi amor, que linda te ves— agregó celebrando su traje rosado y sus moños decorados con cintas de raso.


    —Estoy lista, mamy— dijo con unas lágrimas en los ojos.


    —¿Qué pasa, cariño?


    —Tengo que despedirme de Cookie y Brownie— dijo secándose las lágrimas con la mano.


    —Lo siento, no podemos llevarlos— dijo Margaret viendo el llanto de la niña que le partía el corazón.


    —Señor— dijo hablando a Sebastian que observaba la escena— ¿puedo llevar a mis perros? — preguntó con cara de tristeza.


    —Mi amor, no podemos— dijo Margaret que no quería generar problemas.


    —Si deseas puedes llevarlos— dijo él haciendo que Margaret se volteara a verlo.


    —¿Estás seguro? — preguntó asombrada.


    —Claro que sí, Chelsea ama a sus perros— dijo el marqués— los llevamos, por supuesto— dijo sorprendiendo a todos cuando la niña se acercó a él para abrazarlo— ¿y puedo ver los caballos?


    —Si, pero mañana, ahora tenemos que irnos a dormir— dijo Powell cogiendo a la niña en brazos y saliendo del salón para subir al coche.


     


    Margaret se quedó por un segundo como pegada al piso. Los miró como se alejaban y su corazón se sintió liviano. No sabía cómo sería su vida en Lafayette, pero ver la felicidad de su hija le bastaba para soportar lo que fuera. Harriet la hizo reaccionar para seguirlos hasta el coche. Cuando salían le avisó a Howell que vendrían a buscar los perros al día siguiente y éste se hizo cargo de todo eso. Margaret subió al coche en donde su hija estaba sentada mirando por la ventana. No habría despedida, lady Lavinia y el resto de la familia iría a visitarla pronto y ellas vendrían cada vez que quisieran.


      


     


     


     


    

  


  
    Capítulo XVI


     


    Ya los cubría el atardecer cuando llegaron a su nuevo hogar. La señorita Graham cogió a la niña de la mano y la llevó a su habitación. La pequeña estaba rendida, pues había jugado con los otros niños aquella tarde y el viaje en coche aunque fue corto para ella era novedad. Se quedó dormida muy rápido y la niñera se dedicó a ordenar las cosas junto a la camita de la niña que dormía profundamente abrazada a un caballo de trapo que le regaló Charlotte para su último cumpleaños.


     


    —Esta habitación es muy grande— señaló Harriet doblando las mantas que encontró sobre un mueble— los vestidos de la niña los dejé ayer en el ropero grande.


    —Fue bueno que viniera antes a organizarlo todo. Los juguetes los podemos dejar en la habitación pequeña que esta junto a éste y usted puede quedarse en el cuarto contiguo.


    —Este castillo es impresionante, mi lady. Me asusta romper algo— dijo la niñera preocupada.


    —No se alarme, lady Abigail adornó esto como un museo, espero poder modificar algunas cosas— dijo Margaret dudosa, tal vez no iba a poder decidir nada en esa casa.


    —Claro, mi lady. Usted es la señora de esta casa ahora— dijo la muchacha saliendo del cuarto con algunas muñecas de la niña.


     


    La señora de la casa era algo ambicioso de creer. No consideró nada de eso cuando aceptó la propuesta de Sebastian, sólo le importaba lo referente a la niña y ella misma se dejó en segundo plano. Miró las cortinas tan pesadas, los muebles con tanto dorado; todo eso no era de su agrado. Miró un momento a su hija dormir y vio tanta paz en su semblante que no pudo evitar sonreír. Cuando Harriet regresó ella la dejó para que siguiera ordenando algunas cosas. 


     


    Caminó por el corredor y se encontró con una dama bajita con espejuelos, con un vestido marrón decorado con un cuello blanco de encaje. La señora la esperaba con la cara sonriente y un gesto amable.


     


    —Mi lady, soy Edith Sullivan, el ama de llaves. Me pongo a su disposición— dijo la señora quedándose en silencio después.


    —Encantada, señora Sullivan— señaló Margaret algo confundida, estaba acostumbrada a llevar la casa de los Crawford, no sabía si su estilo sería del agrado de la gente de aquella casa.


    —Señora, la llevaré a su cuarto. Sígame por favor— pidió la señora caminando por un amplio corredor hasta llegar a una decorada puerta de madera oscura. Sacó una llave y la colocó en la puerta. 


     


    La mujer abrió la puerta y se introdujo en el cuarto que estaba elegantemente decorado. Margaret observó los mismos cortinajes pesadas que viera en el dormitorio de la niña. La cama con dosel era preciosa, la ventana tenía las cortinas corridas y se apreciaba la luna llena en el firmamento. La señora recorrió el cuarto mostrándole todo.


     


    —Este es su vestidor— dijo abriendo una puerta pequeña a un costado de los pies de la cama— aquí está su tocador, su doncella arregló todo para usted.


    —¿Qué es esa puerta? — preguntó intrigada por otra puerta que había cerca de la otra.


    —Es la puerta de conexión con el cuarto del marqués— dijo ella sin darle importancia. La chimenea está apagada aún, pero cuando comience el frio se la encenderán por las tardes.


     


    El ama de llaves fue a correr las telas para tapar los ventanales y ella le pidió que las dejara así.


    —Como desee, mi lady— dijo la dama echando un último vistazo a la habitación para dejarla— si necesita cualquier cosa puede tocar la campanilla que está allí— agregó mostrándole una soga que colgaba al costado de la cama.


    —Muchas gracias, señora Sullivan.


    —Un placer, mi lady— dijo la señora saliendo del cuarto— Bienvenida a su hogar.


     


    Margaret se quedó sola observando la decoración de su nuevo dormitorio. En casa de los Crawford ella tenía una habitación iluminada, con flores en la mesa de noche, con cortinas de tul que quedaban cerradas en el día, manteniendo la luminosidad y los cortinajes eran de brocato color rosa, decorada al gusto de lady Lavinia. Este cuarto era oscuro, con cortinajes pesados y la cama estaba cubierta con una colcha de plumas de un tono morado. No era de su gusto, pero por ahora no iba a hacer cambios. Fue al vestidor y revisó sus cosas; todo estaba allí. Ruth, su doncella la había acompañado hasta esa casa y le estaba haciendo todo más acogedor.


     


    Cuando meditaba acerca de lo que se pondría para bajar a cenar, alguien golpeó la puerta del cuarto, en donde la señora Sullivan había dejado la llave por dentro. Caminó unos pasos y abrió la puerta, se sorprendió al ver a Sebastian parado allí; no se acostumbraba a pensar en él como su esposo.


     


    —¿Puedo pasar? — preguntó esperando que ella decidiera.


    —Claro, pasa— dijo abriendo la puerta y dejando que él la cerrara al entrar.


    —Espero que tu habitación sea de tu agrado. Cualquier cosa que no te guste por favor pide que la cambien.


    —¿Cualquier cosa?


    —Menos a tu esposo— dijo bromeando, pero no la hizo reír— me refiero a la decoración— agregó después— mi madre decoró el salón con elegancia, pero creo que los cuartos quedaron recargados.


    —Eso lo veré después, creo que el cuarto de Chelsea podría iluminarse más.


    —Se hará lo que tú decidas— dijo observándola enfundada en un traje color celeste que se había puesto al quitarse el traje de novia que llevó en la ceremonia— Si deseas pueden traerte la cena hasta aquí.


    —¿No será molestia?


    —Eres la marquesa, puedes decidir lo que quieras en esta casa.


    —¿Qué pensará tu madre?


    —Mi madre estará aquí solo unas semanas, luego se irá de visita a casa de tía Daphne. Se quedará allá una temporada— anunció asombrándola.


    —Me siento como una intrusa, Sebastian. Todo esto ha sido un poco violento.


    —Lo comprendo, Margaret. Trataré de que tu estadía en esta casa no sea muy desdichada. No me verás mucho.


    —Tu habitación está aquí junto— afirmó esperando saber sus intenciones.


    —Los Lafayette tenían piezas compartidas, pero si deseas puedo mudarme a otra habitación— ofreció esperando respuesta.


    —No es necesario, basta con que esté cerrada. 


    —Lo estará— dijo él mirándola fijamente a los ojos — Le pediré a la señora Sullivan que te traiga algo de comer. Si te sientes preparada mañana puedes desayunar con mi madre y mi tía. Serán muy amables.


    —Lo haré, es solo que esta noche quisiera estar sola— dijo esperando que él saliera del cuarto.


    —Chelsea está contenta— manifestó el marqués— le ha gustado su habitación.


    —Mi hija se adapta fácilmente a todo— dijo ella pensando en que la niña era muy especial.


    —Nuestra hija, Margaret. No olvides que soy su padre.


    —No puedo olvidarlo, mi lord. Esa es la razón de toda esta farsa— declaró poniendo tensión entre ellos.


    —Será mejor que me vaya, que tenga buenas noches, mi lady— dijo al salir del cuarto y cerrar la puerta tras de él.


     


    Margaret esperó sentir ruidos en el cuarto contiguo y se quedó en silencio para saber si él estaría allí, pero no hubo ningún movimiento. Unos minutos después vio como Sebastian montaba a su caballo azabache y salía en dirección al campo. Lo primero que pensó es que iba a visitar a alguna mujer; era humillante que hiciera eso en su noche de bodas. Esa sensación duró un segundo, él le dijo que no le iba a cumplir ni ella tenía que hacerlo, pero de todas formas los celos entraron en su cabeza y no la dejaron por un buen rato. La doncella le trajo la cena, que consistió en algo de pavo con salsa de guisantes y papas. De postre una cesta de merengue con fresas. Se acostó un rato después y se cubrió con las colchas que eran muy suaves. Puso su cabeza en la almohada y trató de razonar lo que estaba pasando.


     


    Era una marquesa, algo inusitado en su pensamiento unos meses antes. Margaret Lynch era una viuda con una hija pequeña que no tenía padre, vivía en compañía de unos parientes por elección, pues podría haber vivido con su madre, pero Gales no le traía buenos recuerdos y su madre no era una compañía placentera; lady Anne era muy exigente, sobre todo con la crianza de la niña. Escapó de aquella casa como lo hacía Samantha de vez en cuando. Ahora era una mujer casada con un noble, su hija tenía un padre y su futuro estaba plagado de fortuna y convenciones sociales. Tenía que estar a la altura del título. La última conversación que había tenido con Powell tres días antes de la boda, dejó claras las condiciones del acuerdo.


     


    —Lo que te pido, Margaret, es que me acompañes al cumplir mis funciones oficiales.


    —No me gustan mucho las fiestas.


    —Ni a mí, pero tengo obligaciones.


    —Trataré de cumplir mis responsabilidades, no te preocupes.


    —Te agradezco eso— dijo mirándola a los ojos— Hay otra cosa más. Necesito que mi hija sepa la verdad.


    —No puedo decírselo de pronto, tienes que tener paciencia.


    —Por supuesto, no te digo que lo hagas mañana, pero quiero que me prometas que Chelsea sabrá que soy su padre. No quiero que mi hija me diga señor marqués, por favor— pidió agobiado.


    —Lo entiendo.  


    —Y respecto de los deberes maritales, te aseguro que no voy a pedirte nada. No tienes que cumplirme ni yo a ti— dijo tajante.


     


    Ella se quedó con una pregunta en la boca, pero no se atrevió a hacerla. Si había alguna mujer en la vida de Sebastian ella se enteraría tarde o temprano. Estaría preparada para cuando llegara ese momento, no se iba a humillar preguntándoselo.


     


    Se quedó dormida una hora más tarde, pero despertó en seguida cuando sintió que los cascos del caballo golpeaban el suelo alrededor del castillo. Se levantó a ver y distinguió a Sebastian envuelto en una capa negra que le entregaba el caballo a un mozo. Su corazón dio un salto en el pecho, solamente había salido a cabalgar por el bosque; no había ido a ver a ninguna mujer por lo menos esa noche. Se preguntó por qué le importaba lo que había hecho. No quiso responderse y se metió a la cama para volver a dormir. Sintió en la pieza contigua que él caminaba, se imaginó que se quitaba la ropa y se reconvino a sí misma por pensar en eso. Se durmió finalmente entre las suaves sábanas del lecho.

  


  
    Capítulo XVII


     


    Ya llevaban dos semanas en el castillo del marqués, Chelsea estaba muy habituada a la casa. Lady Abigail consentía a la niña, lo que le parecía muy raro. ¿Acaso la señora sabía todo? Nunca se lo declaró, ni Sebastian. La chiquita jugaba con sus perros que se habían habituado bastante bien a la nueva casa, pero la niña quería pasar todo el tiempo con los caballos y ella se resistía.


     


    —Sebastian, me preocupa que le vaya a pasar algo.


    —No irá sola, yo la llevaré. Quiere ver al potrillo— dijo Powell pidiendo que tuviera calma— Ven con nosotros.


    —Está bien, pero que sea solo esta vez, está muy chiquita para estar en los establos.


    —Será solo está vez— le aseguró él colocándose el sombrero y tomando a la niña en sus brazos. Ella los siguió de cerca.


     


    Al volver a la casa luego de recorrer las caballerizas lady Abigail les recordó que tendrían visitas aquella tarde.


     


    —Vendrá tu tío Donald— dijo la señora explicando a Margaret de quien se trataba.


    —Tienes razón, lo había olvidado— dijo Sebastian sirviéndose un trago— será bueno conversar con un hombre— dijo bromeando, su amigo Vaughan había regresado a la ciudad luego de la boda.


    —No viene solo, hijo. Viene con Olivia y con Heather, ya sabes.


    —Ah— dijo él como única respuesta.


     


    Margaret lo miró con detención y se dio cuenta de que el marqués se había puesto incómodo. Cuando Sebastian se fue a su despacho y las dejó solas, la señora Powell le explicó a Maggie el parentesco.


     


    —Lord Ferguson es hijo de un primo lejano de mi padre, nos visita de vez en cuando. Ha sido de gran ayuda en este último tiempo, sobre todo cuando esto de ser marqués nos sorprendió a todos.


    —Es alguien cercano, entonces— afirmó Maggie para entenderlo bien.


    —No diría que tanto, hacía muchos años que no nos veíamos. Sebastian no es muy allegado a él, a pesar de que en un tiempo vivió en su casa en Gales.


    —¿Y la señorita Heather? — preguntó tratando de parecer indiferente, pero la reacción de Sebastian la puso en alerta.


    —Es su ahijada, una chica muy extrovertida. Es agradable— dijo sin querer hablar más de eso— ¿Qué le parece si cortamos algunas flores para el jarrón? — ofreció la dama llamando a su hermana que salía al jardín— le digo a lady Margaret que decoremos la mesa.


    —Creo que podríamos poner el mantel que compré en la ciudad. La mesa se verá divina.


    —¿De qué color es el mantel? — preguntó Margaret que se había hecho muy cercana a la señora Duke.


    —Es color cielo.


    —Unas rosas blancas quedarían bien— propuso Margaret.


    —Me encanta la idea— dijo lady Abigail pidiendo a la doncella que trajera unas tijeras de podar flores.


     


    Cuando las flores ya estaban cortadas la señora Duke las llevó al salón, pues lady Abigail deseaba hablar con Margaret y le pidió con un gesto que las dejara solas; la otra entendió en seguida. Le pidió entonces a su nuera que se sentaran en un escaño junto al arriate.


    —Lady Margaret, espero que se sienta a gusto en esta casa— dijo lady Abigail para comenzar la charla.


    —Me siento muy bien aquí. De verdad— dijo ella siendo amable.


    —No lo creo— dijo la señora aturdiendo a la chica por su sinceridad— Veo que usted y Sebastian casi ni se hablan— agregó tomando su mano— Yo lo sé todo, hija.


    —¿Lo sabe? Pensé que podía ser así, veo que trata a mi hija con mucho cariño.


    —Es mi nieta, querida— dijo haciendo que Margaret se emocionara— pero no fue fácil aceptar todo esto. Cualquiera puede decir que una niña es hija de alguien— dijo haciendo que Margaret se tensara.


    —Mi lady, nunca he tratado…


    —Lo sé— dijo acallando sus descargos— tuve muchas dudas, al principio— agregó haciendo que Margaret callara— pero luego al verlos juntos, al ver que Chelsea tiene la sonrisa de Sebastian, sus modos cuando se enfada. Cuando pequeño adoraba a los caballos, una noche se durmió en la pesebrera y no lo encontrábamos; nos asustamos mucho con Powell.


    —Es su hija.


    —Lo sé, no tengo dudas ahora. Lamento decirle, querida, que la niña sólo sacó sus ojos— bromeó la dama— es el vivo retrato de Sebastian.


    —Es verdad— reconoció ella riendo junto con la señora.


    —Todo eso está muy bien. Me imagino que la niña es fruto del amor— dijo la dama— ¿qué pasa entre ustedes?


    —Ha pasado mucho tiempo, todo aquello fue muy doloroso para mí. Sebastian me abandonó a mi suerte, tuve que aguantar todo el vendaval sola. Afortunadamente mi familia no me dio la espalda.


    —Pero él no lo supo. Mi hijo jamás habría abandonado a un hijo suyo.


    —Nunca más lo vi, no me buscó. Yo lo busqué, pero jamás di con él. Luego me fui a casa de tía Lavinia. Fue una casualidad increíble que volviéramos a vernos. Me enteré de que viajó a Escocia y que se iba a casar.


    —¿Quién le dijo eso?


    —Alguien me lo dijo, en aquella casa. No recuerdo exactamente, creo que fue una criada que me lo dijo cuando fui a preguntar por él. Le dejé una carta.


    —Jamás recibió esa carta, se lo aseguro— señaló la dama mirando hacia la casa— Quiero advertirle algo— añadió con tono cómplice.


    —Claro, la escucho.


    —La muchacha que llegará en un momento ha perseguido a Sebastian por años. Es una mujer obsesiva y muy coqueta. Tenga cuidado con ella.


    —Lady Abigail, Sebastian no me ha prometido fidelidad, no puedo evitar que él esté con ella si quiere.


    —Creo que lo estuvo— manifestó la dama— no estoy segura.


    —¿Estuvo con ella?


    —Pueden ser mentiras de la chica, no lo sé, pero lo pregonó por toda la ciudad. Es una mujer peligrosa. No la pierda de vista.


    —Lady Abigail, Sebastian y yo acordamos que nos uniríamos solo por la niña, no hay otro compromiso entre nosotros.


    —Querida, conozco a mi hijo, no se iba a casar con usted por acallar habladurías.


    —Me amenazó con reconocerla, exponiéndome a la vergüenza.


    —Jamás habría hecho algo así, lo conozco— dijo la dama— él está con usted porque quiere, nadie lo obligaría a nada, pero esa mujer no tiene escrúpulos. No deje a Sebastian a merced de ella.


    —¿Qué puedo hacer?


    —Póngase en su lugar, usted es la marquesa de Fitzroy. Sebastian es su esposo, antes lo amó ¿No queda un poco de amor siquiera ahí? — preguntó señalando el corazón de la chica.


     


    Cuando ella iba a contestar el muchacho salió a buscarlas, habían llegado los invitados. Margaret siguió a lady Abigail al interior de la casa, pensando en lo que la señora le había dicho.


     


    Al entrar en la casa Margaret entendió lo que decía la dama, la señorita Heather era una muchacha alta, muy delgada con un cuerpo escultural y caminaba con la gracia de una mujer muy segura de sí misma, su vestido verde hacía juego con sus ojos, claro que los tenía muy juntos y su rostro era bastante común, el rubio cabello estaba repleto de bucles. Margaret era hermosa, sus ojos azules recordaban el mar y cuando su cabello ondulado y oscuro le caía sobre los hombros la hacía parecer muy sensual, claro que ahora lo llevaba arreglado en un moño discreto. Vestía con demasiada sencillez comparada con la recién llegada que le brindaba sonrisas a todo el mundo. Sebastian se notaba incómodo. Trataba de no alternar con la chica y se sentó en el salón junto a su tío inventando conversación acerca del campo.


     


    —Le presento a miss Neville— dijo la señora Powell enfrentando a Margaret con la chica— esta es lady Margaret, la esposa de Sebastian.


    —Me enteré de la boda— dijo la chica sonriendo a Maggie— fue todo muy repentino.


    —Si, muy repentino— respondió Margaret sonriendo. No sabía con quién se estaba metiendo— pensó para sí, al ver la mirada de malicia de la otra— por favor, pónganse cómodos— ofreció la nueva dueña de casa demostrando que eran sus dominios.


    —Estaba en Gales y me enteré de la noticia. Los felicito, les deseo lo mejor.


    —Muchas gracias— respondió la morena haciendo un gesto a un mozo para que trajera unos tragos.


     


    La muchacha era muy zalamera con las señoras, lady Ellen recibía los cumplidos con mucha gracia. 


     


    —Querida, no diría que estoy más delgada— dijo ante la aseveración de la muchacha.


    —Claro que sí, se ve radiante— dijo la señorita Neville.


    —¿Qué hacen por acá? — preguntó lady Abigail, tratando de entender esa visita tan intempestiva.


    —Tío Donald me pidió que lo acompañara, extrañaba mucho a su familia. Tenía ganas de verlos— explicó, con los ojos fijos en el marqués, haciendo que Maggie pensara que la rubia también extrañaba a alguien. 


    —¿Se quedarán unos días supongo? — preguntó la señora Duke que adoraba tener invitados en casa que las sacara de la monotonía de ver siempre a su hermana.


    —Si, creo que nos quedaremos unos días— confirmó la señorita sonriendo coqueta.


    —Excelente, vamos a pedirle a Sullivan que prepare los cuartos.


    —Gracias, tía Abigail, es usted tan amable— dijo la chica que era bastante impertinente. 


     


    Las visitas se quedaron un instante en el salón compartiendo con ellos. Luego fueron a refrescarse y a instalarse en sus cuartos. Margaret se fue al suyo para prepararse para cenar. La maternidad y la soledad le habían hecho perder un poco de su encanto femenino, los últimos años había estado enclaustrada en Hawthorne, siendo halagada solamente por Gallagher y eso no la motivaba en absoluto. Sebastian era un hombre muy atractivo y ahora que ya estaba convertida en su esposa y viviendo en esa casa como si fuera una amiga estaba sintiendo la fragilidad de aquella relación. No iba a perder a Sebastian de nuevo, aquella mujer estaba loca si creía que ella iba a dejar que coqueteara con él en sus narices. Cuando pequeña era bastante buena para los golpes, sus primos sufrieron sus descargos cuando la molestaban en exceso. Si era necesario le pondría un golpe en plena nariz a la señorita Neville.


     


    Reflexionó un momento y pensó que aquello no sería lo mejor, ahora había que pelear con armas de mujer y ella tenía bastantes. El embarazo le dejó unos pechos enormes, pero los mostraba poco. Decidió que aquella noche iba a exhibirlos un poco, algo recatado. Buscó un vestido que Charlotte le había ayudado a escoger unos meses atrás y que finalmente no se atrevió a vestir. Le pidió a Ruth que le ayudara con su cabello y media hora después estaba enfundada en un vestido azul claro con escote pronunciado y su pelo afirmado con un peine de brillantes sobre la oreja dejaba caer todos sus cabellos encima del hombro. Su argolla de matrimonio lucía como único adorno en su mano y colgó de su cuello un pequeño relicario de aguamarina en el que guardaba cabello de la niña.


     


    —Lady Margaret, nunca la había visto así— dijo Ruth recogiendo unas enaguas para llevarlas a lavar.


    —¿No será exagerado?


    —El marqués no va a tener ojos para otra— dijo la chica sin saber que aquella frase era lo que necesitaba para salir a luchar con la fiera que la esperaba.


     


    Salió apresurada de su alcoba, pues el reloj de pared del cuarto marcaba las ocho y ya todos estarían en el salón. Cuando abrió la puerta y dio un paso fuera del cuarto tropezó con alguien que caminaba en dirección a la escalera.


     


    —Lo siento— dijo Sebastian quedando con su boca a unos centímetros de la suya y con sus brazos afirmándola contra su cuerpo.


    —Fue mi culpa— señaló ella sintiendo el aroma de él en su nariz sin alejarse del sitio en el que estaba y mirándolo a los ojos.


    —Por favor, bajemos juntos— ofreció él soltándola para que ella caminara delante de él por las escaleras, pero al pisar los últimos escalones le ofreció su brazo para que se apoyara en él y entraran juntos al salón.


     


    Lady Abigail vio a Margaret enfundada en aquel vestido, mostrando un poco de sus pechos y tomando a Sebastian del brazo y sonrió satisfecha. La chica había comprendido perfectamente la situación y prestaba atención a sus consejos. Miss Neville observó a la pareja y su cara se desencajó, peor en seguida volvió a serenarse y se unió al grupo.


     


    —Sebastian, me contó mi tío que tienes nuevos caballos.


    —Si, han llegado algunos ejemplares— dijo él sirviéndose una copa, mientras dejaba a Margaret junto a su madre.


    —Me encantaría verlos, mañana podrías mostrármelos— propuso la muchacha fingiendo inocencia.


    —Yo puedo hacerlo, me encanta montar— dijo Margaret recibiendo una copa de champaña de manos del marqués que la miraba aturdido.


    —Si, lady Margaret monta muy bien— dijo lady Abigail que ya se había declarado su aliada.


    —Yo puedo hacerlo de todas formas— señaló Sebastian sin entender el interés de Margaret por mostrar caballos.


     


    La rubia sonrió satisfecha esta vez, quería apropiarse del joven y buscaba la forma de concretarlo. Margaret no iba a permitirlo. 


     


    —Por favor, pasemos a la mesa— dijo viendo que la señora Sullivan le hacia un gesto desde el comedor.


    —Encantado— dijo el señor Ferguson— extraño mucho las manos de tu cocinera, Abigail. El filete le queda maravilloso y el pure de manzanas es lo mejor.


    —Tienes suerte, querido. La señora Dowes hizo pavo con puré de manzanas y de postre manzanas al vino.


    —Mis preferidas.


    —¿y Olivia? Pensé que la traerías.


    —Se sentía un tanto indispuesta. Prefirió quedarse en casa.


     


    Margaret se dedicó toda la cena a atender a Sebastian, haciendo que él la mirara sorprendido. Se sentó frente a él y era imposible en esa posición no ver sus pechos y encontrarse con su mirada profunda que parecía que no le quitaba la vista de encima. 


     


    —Entonces, mañana me llevarás a ver los caballos— insistió Heather tocando su brazo, lo que a Margaret le irritó sobremanera.


    —Tendría que ser en la tarde, en la mañana llevaré a la niña a ver al potrillo, se lo prometí— dijo mirando a su esposa que asentía.


    —¿Qué niña?


    —Mi hija, se llama Chelsea— dijo Maggie con indiferencia.


    —Es tan divertida— dijo la señora Duke, haciendo que la rubia se volteara a ver a Sebastian.


    —¿Tiene una hija? — preguntó observando a Margaret que la miraba en silencio.


    —Tenemos una hija— aclaró Sebastian sin explicar nada más.


    —No lo sabía— dijo la chica bebiendo de golpe su trago.


     


    La cena siguió entre miradas furtivas de uno y otro lado. Sebastian a medida que pasaba la noche miraba a Margaret cada vez más interesado, notando que estaba celosa. Esa era una buena señal; el necesitaba algún acercamiento y no encontraba la forma de lograrlo. Esta podía ser la forma.


     


    —Heather, deberías probar este vino, me lo trajeron de Italia— dijo ofreciendo una copa a la rubia que la recibió entre sonrisas.


    —Me gustaría probarlo también— dijo Margaret, esperando que el marqué llenara su copa— ¡exquisito! — exclamó mirando a Sebastian fijamente.


     


    Sebastian se debatía entre sacarle celos con la invitada o aprovechar sus atenciones para lograr un acercamiento. Finalmente escogió la primera opción y al terminar la cena se instaló junto a la rubia para conversar de Italia en donde ella había estado unos meses. Margaret se sintió humillada y se tomó de un trago el brandy que se había servido.


     


    —Querida, lo está haciendo a propósito— dijo la madre del marqués riendo— Sebastian la está provocando.


    —No sirvo para esto. Me siento disfrazada— dijo Margaret a punto de llorar, sabiendo que él no la veía desde donde estaba sentado.


    —Se ve realmente despampanante, querida. Le aseguro que Sebastian lo notó.


    —Odio a esa mujer— dijo entre dientes.


    —Y ella la odia a usted, porque usted es su esposa—Lo ama todavía ¿no es cierto? — quiso saber la señora que deseaba ver a su hijo feliz.


    —No lo sé, no quiero que me destruya otra vez— se sinceró ella— es preferible que no juegue a esto— dijo excusándose para retirarse a su cuarto.


     


    Sebastian la vio subir las escaleras sin mirar atrás. Ya no le interesó tanto la charla de la señorita Neville y se acercó a su tío para conversar sobre caballos. Las mujeres se quedaron otro rato conversando y todos se fueron a acostar. 


     


    A medianoche, Margaret se impacientó, algo le decía que la niña la necesitaba. Su instinto maternal a veces la alertaba de que la chiquita tenía problemas para dormir. Harriet tenía el sueño ligero, pero a veces se acostaba muy cansada y ella acostumbraba a dar una vuelta por el cuarto de su hija en ocasiones. Esa noche quiso ir a cerciorarse de que todo estaba bien y caminó por el corredor llegando a la otra ala de la casa en donde estaban los cuartos de los niños. 


     


    Abrió la puerta y vio que Chelsea dormía destapada y que la señorita Graham se notaba dormida también en el cuarto contiguo que compartía con su pupila. Sonrió al ver que su hija abrazaba a su caballo de trapo, el juguete que más disfrutaba. Se quedó unos minutos viendo dormir a la niña, luego de cubrirla con las cobijas y decidió volver a su cuarto. Cuando caminaba de regreso escuchó ruido en la escalera y se quedó quieta a la espera de saber qué es lo que ocurría.


     


    Esperó un momento y decidió bajar para cerciorarse de que todo andaba bien, cuando caminaba por la escalera a media luz se encontró de golpe con alguien con quien chocó quedando entre sus brazos. Se alarmó, pero en seguida notó que era Sebastian quien caminaba hacia su cuarto. Venía desde el salón.


     


    —Lo siento— dijo quedando pegada a él.


    —¿Qué haces aquí? — preguntó él aturdido— Pensé que ya estarías durmiendo.


    —Fui a ver a Chelsea— ¿Qué haces tú aquí? — señaló pensando que estaría reunido con aquella mujer, mientras se separaba de él.


    —Sentí ruidos en el despacho y fui a ver. Tenía ganas de beber un trago, además— dijo fijándose en ella que iba sólo vestida con el camisón y que se trataba de cubrir con un batín.


    —Ah, ¿está todo bien?


    —Si, fue sólo mi imaginación— agregó volviendo a mirar su cuerpo enfundado en el traje de dormir.


    —Creo que será mejor que vaya a la cama.


    —Buena idea, deberíamos ir a la cama— dijo él mirándola fijamente mientras lo decía.


    —Buenas noches, mi lord— dijo ella escapando de su lado y entrando en su cuarto rápidamente.


     


    Margaret entró en la alcoba y se quedó apoyada en la puerta. Sintió que él caminaba en esa dirección y que se detenía fuera de su cuarto. Fueron unos segundos, en los que ella esperó que golpeara, pero en seguida siguió su camino y entró en el dormitorio contiguo para ir a dormir también. Ella se quedó nerviosa, no sabía lo que quería, pensar que la iba a buscar le provocó interés, pero se decepcionó al sentir que no había intentado nada. Se acostó y se arrebujó entre las sábanas, dejando que una lágrima de frustración cayera por su mejilla.


     


     


     


     


    

  


  
    Capítulo XVIII


     


    Las visitas se quedaron toda la semana. La señorita Neville logró acaparar al dueño de casa durante varias horas, si no era visitando las caballerizas, era cabalgando por el campo. En el salón se sentaba a conversar con él mientras coqueteaba con su copa y le ofrecía sonrisas coquetas al marqués. Margaret estaba deshecha, sus fuerzas no iban a ser suficientes para soportar que ella se lo quitara delante de sus narices. Se dedicó esos días a su hija, se encerraba con Chelsea toda la tarde a jugar a las muñecas o a leerle cuentos, que era otra de las aficiones de la niña.


     


    Una tarde cuando caminaba por el corredor para ir al salón escuchó una conversación entre Sebastian y la mujer. Se quedó muy quieta para que no la oyeran.


     


    —Hace unos años no te parecía tan inapropiado.


    —Soy un hombre casado, Heather. Lo nuestro quedó atrás.


    —No para mí— dijo ella insistiendo— yo sé que te gusto.


     


    Margaret sentía que el corazón se le estaba rompiendo en pedazos.


     


    —No puedo estar contigo, compréndelo. Todo eso quedó atrás, tengo una esposa ahora.


    —Y una hija— afirmó irónica— ¿Qué estupidez es esa?


    —No es ninguna estupidez— dijo él.


    —Vas a criar a la hija de otro. No pensé que fueras tan caritativo.


    —Heather, no hablaremos de eso. No te incumbe.


    —No, lo que me incumbe eres tú— dijo la rubia tratando de abrazarlo.


     


    Margaret miraba por la rendija de la puerta y cuando vio eso salió corriendo hacia el salón de música para escapar de allí. Entró a la habitación y cerró la puerta tras de sí, tomó una botella de whisky y se sirvió un vaso, lo tragó de un sorbo. Unos segundos después, Sebastian entraba en el cuarto.


     


    —Margaret— dijo tratando de lograr que lo escuchara— no es lo que piensas.


    —No pienso nada, no me tienes que cumplir ni yo a ti— dijo ella sintiendo que el licor bajaba por su garganta quemándola— Escuché sin querer, lo siento. Discúlpame— dijo sin mirarlo con los ojos llenos de lágrimas que querían caer, pero se esforzaba por mantener allí— déjame sola, vuelve con tu invitada— pidió recuperando la calma.


    —No voy a volver. Quiero que hablemos.


    —No tenemos nada de qué hablar— dijo ella secando sus lágrimas con disimulo.


     


    Sebastian la tomó del brazo suavemente y la obligó a mirarlo.


     


    —Todo lo que hecho estos días ha sido tratar de darte celos— reconoció él haciendo que ella lo mirara incrédula— ella lo confundió todo.


    —No se le ve muy confundida— afirmó la marquesa soltándose de su brazo.


    —No tengo nada con ella. Antes pudo ser, pero ahora no va a pasar.


    —No me importa lo que hagas. No tienes que cumplirme— insistió ella como muchas veces.


    —¿Estás celosa? — preguntó esperanzado en que contestara afirmativamente.


    —No, no estoy celosa— casi gritó ella en su cara— tendría que ser muy tonta para enredarme contigo. Me destruiste la vida, Sebastian Powell.


    —Nunca fue mi intención, Maggie— dijo tratándola con dulzura— te amaba y no te habría dejado de saber lo de la niña, pero nunca me enteré.


    —Te escribí, fui a buscarte a casa de tus tíos.


    —Nadie me dijo nada, nunca supe de una carta.


    —Me dijeron que te ibas a casar, que no volverías.


    —Eso no es cierto, jamás hubo otra mujer— dijo él hablando muy cerca de su boca— Te escribí varias cartas, pero todas se devolvieron.


    —Cuando todo pasó mi madre me envió a casa de tía Rose. 


    —Volví unos meses después y me enteré de que te habías casado— dijo Sebastian recordando el dolor de haberla perdido.


    —Fue lo que inventamos para que nadie se enterara de que mi hija no tenía padre. Un marino que se perdió en el mar; era romántico.


    —Cuando supe de la niña no quise perderla, ni a ti, Margaret— dijo acercándose más a sus labios.


    —¿Tuviste un romance con ella?


    —Si— contestó en seguida— pero eso se acabó hace mucho tiempo.


    —Ella está segura de que no es así.


    —No me importa lo que ella crea. Yo estoy muy seguro de lo que quiero— dijo él tratando de besarla, pero ella lo rechazó.


    —No la dejes esperando— exclamó tratando de salir del cuarto, pero él lo impidió.


    —¿Estás celosa? — insistió buscando su boca otra vez.


    —¡No estoy celosa! — casi gritó— lo que hagas con …


     


    No alcanzó a terminar, Sebastian plantó un beso en su boca. Margaret trató de zafarse, pero unos segundos de beso le impidieron rechazarlo más. Devolvió ese beso cerrando sus ojos dejando que el corazón le latiera alborotado. Cuando sus labios se separaron ella lo miró a los ojos y vio esa mirada que años atrás la enamoró.


     


    —No me hagas esto, Sebastian— dijo tratando de abrir la puerta. Él se quitó de en medio y la dejó salir de la habitación.


     


    Esa noche la cena fue muy extraña. Heather trataba de coquetear con Sebastian que no le ponía atención, pues miraba de reojo a Margaret con insistencia. La marquesa no quitaba la vista de su plato, solo hablaba con Ellen que celebraba las travesuras de la niña. El señor Ferguson opinaba acerca de las propiedades de la familia e insistía en que las tierras de Exeter debían ser vendidas, pues no tenían valor; una cantinela que repetía majaderamente. Lady Abigail se servía ensalada y trataba de no notar todo ese ambiente hostil que percibía entre el matrimonio. Todas las atenciones de Margaret para su esposo habían desaparecido.


     


    La familia se retiró a sus habitaciones temprano. Los visitantes partirían al día siguiente a primera hora y tenían que descansar, pues el viaje era largo. La señorita Neville se iba decepcionada, estaba segura de que iba a revivir aquellos meses de romance que tuvo con el actual marqués, pues aunque sabía que estaba casado ahora, creía que eso no lo detendría. Se equivocó, pero no daría su brazo a torcer. 


     


    Margaret fue a arropar a Chelsea que jugaba con una muñeca de trapo que le había regalado su tía Samantha, estaba entusiasmada con el potrillo que cada día estaba más grande.


     


    —Mamy, le vamos a poner Mancha, porque tiene una pinta en la frente— dijo contando todo lo que había hecho ese día a su madre— Cookie se asustó con el caballo negro y el señor marqués tuvo que sacarlo de entre las matas— rio la niña.


    —¿Te gusta el señor marqués?


    —Si, es muy lindo— dijo la chiquita.


     


    Margaret arropó a la pequeña y metió la muñeca entre las sábanas a su lado. Le hizo la cruz en la frente y le dio un beso. Tenía dudas, pero se atrevió a hacer la pregunta.


     


    —¿Te gustaría que el marqués fuera tu papá?


    —¿Puede ser mi papá?


    —Puede serlo si tú quieres— señaló Margaret viendo que su hija se tomaba todo con demasiada naturalidad.


    —Si quiero. ¿Puedo llamarlo papá?


    —Si, mi amor— dijo ella acariciando la cabeza de la pequeña— Que duermas bien, cariño.


     


    Margaret se fue a su cuarto con el corazón apretado. La pequeña había conseguido un padre, el mejor de todos, uno que la amaría toda la vida. Ella también lo amaría toda la vida por lo que estaba notando, pero Sebastian era un hombre muy atractivo y las mujeres no dudarían en meterse en su cama al primer llamado. Mujeres con Heather Neville sobraban en la corte. Él le dijo que no le cumpliría y eso que era una salvaguardia unos meses antes, ahora le provocaba miedo. Los nobles no se casaban por amor, ellos no lo habían hecho.


     


    Se metió en su cuarto y se sentó en la cama quitándose el vestido y buscando su camisón. Ahora tenía tiempo para pensar en lo que había ocurrido en el salón de música unas horas atrás. La había besado con esos besos cálidos que ella recordaba. La había hecho perder el sentido por un momento, pero luego había recapacitado. No podían jugar al matrimonio feliz, porque él se aburriría de ella muy pronto. Recordó todas esas horas en las que Heather Neville le coqueteaba frente a sus narices y él se dejaba querer; que lo hacía para darle celos era una excusa. Recordaba también la conversación que tuvo con lady Abigail unos días atrás y la seguridad con que la señora insistía en que ellos podían tener una oportunidad. Estaba muy confundida, tenía ganas de llorar. Iba a dar rienda suelta al llanto cuando sintió golpes en la puerta.


     


    Fue a atender, pero nadie estaba allí. Volvió a sentir golpes y ahora una voz que la llamaba. Era la puerta de comunicación entre los cuartos; Sebastian le hablaba. Decidió no contestar, se metería en la cama y se taparía hasta la cabeza fingiendo que no lo escuchaba.


     


    —Margaret, abre la puerta— pidió casi a gritos, todos en la casa lo iban a escuchar.


    —No hagas eso. No voy a abrir esta puerta— respondió ella decidida.


    —Si no abres, la voy a botar, Margaret— advirtió zarandeando la puerta con fuerzas.


    —Sebastian, termina con esto. No quiero hablar contigo.


    —Por favor, Maggie— dijo volviendo su tono más dulce— Déjame entrar, te prometo que me voy a comportar.


    —Hablemos mañana— propuso ella cediendo un poco.


    —Mañana voy a viajar a la ciudad temprano, necesito que hablemos ahora.


     


    Se iba a ir temprano, seguramente con ella. Casualmente partirían a primera hora, se puso lívida de rabia. 


     


    —Deja de jugar conmigo. De verdad no me importa lo que hagas— dijo apoyando su espalda en la puerta.


    —No estoy jugando. Margaret, voy a botar la puerta— amenazó empujándola otra vez.


     


    Ya se estaba colocando demasiado insistente, decidió aceptar que entrara, pero lo sacaría de allí de inmediato. Cuando abrió la puerta se encontró con Sebastian solo con su camisa y el pantalón dentro de sus botas como siempre lo usaba. Se había quitado el pañuelo y la chaqueta. Ella se había puesto su camisón y se cubrió con la bata que tenía encima.


     


    —¿Aún te gustan las rosas? —preguntó entregándole una flor roja que tenía en la mano.


    —¿Qué haces?


    —Tratar de hablar contigo. Desde esta tarde que me evitas— dijo instalándose dentro del cuarto y cerrando la puerta de conexión.


    —Prefiero que lo dejemos así— pidió ella.


     


    Trató de moverse del sitio en el que estaba, pero él se lo impidió, la encerró entre su cuerpo y la puerta haciendo que la rosa cayera a sus pies. Comenzó a acariciar su mejilla con la de él y le rodeó la cintura con sus manos.


     


    —Fue un beso magnífico— dijo haciéndola pensar en lo que sucedió esa tarde— ¿no crees?


    —Sebastian, dijiste que querías hablar.


    —De ese beso quiero hablar y de lo exquisito que fue tenerte en mis brazos, mi cuerpo te necesita ¿no te pasa lo mismo?


    —Dijiste que este matrimonio era solo para que Chelsea tuviera un padre y acepté este acuerdo.


    —Te mentí— dijo buscando su boca— Quería que volvieras a mi vida y ahora que estás en ella quiero que seas mi mujer, Margaret.


    —No soy la que tú esperas— dijo ella tratando de separarse de él que la tenía atrapada contra la puerta.


    —Eres perfecta— dijo besando su cuello.


    —Ya no soy la mujer que conociste, mi cuerpo ha cambiado.


    —Me encanta tu cuerpo, el escote de la otra noche que me dejó enloquecido— dijo haciendo referencia al vestido azul que llevaba.


    —Habrás estado con demasiadas mujeres, no soy como ellas.


    —¿No quieres estar conmigo? — preguntó mirándola a los ojos y besando su mejilla después.


    —Te vas a aburrir de mí. 


    —Margaret, deja eso. Te he amado siempre, déjame ser tu esposo de verdad, no sólo el padre de tu hija.


     


    Cuando lo escuchó decir que la amaba su resistencia se rompió, el corazón saltaba en su pecho, su respiración agitada demostraba lo que sentía en ese momento. 


     


    —Fue muy duro perderte, Sebastian. No quiero volver a pasar por eso.


    —No va a pasar.


    —Esa mujer y tú…


    —No hay nada entre esa mujer y yo. Deja de insistir en eso. Déjame probar esos labios otra vez, Maggie— pidió rozando la boca de ella con sus labios húmedos.


     


    Ella aceptó la propuesta, dejó que sus labios la besaran y pudo sentir su barba que comenzaba a aparecer rozando su mejilla. El olor de su cuerpo era tentador, ella estaba enamorada de él todavía, pero no quería reconocerlo. Cuando la bata cayó al suelo, se miraron el uno al otro y ella comenzó entonces a desabotonar su camisa y ayudarle a quitarse el pantalón. Cuando Sebastian la tomó en sus brazos y la levantó del suelo para colocarla sobre la cama, Margaret sintió que acariciaba sus piernas por debajo del camisón. Sebastian se quitó las botas y el pantalón, faltaron pocos minutos para estar desnudos en la cama.


     


    Al amanecer, Margaret despertó con un rayo de sol que le daba en la cara. Estaba desnuda en la cama, sola. Recordó lo que había sucedido la noche anterior y una sonrisa se instaló en su cara, pero de inmediato llegó la preocupación. Powell dijo que tenía que viajar temprano y al parecer así había sido. La había dejado después de una noche de pasión desenfrenada y ahora estaba sola. Se cubrió con la sábana y se enredó en ella; el olor de Sebastian lo impregnaba todo.


     


    Se levantó rápidamente para no retrasar el desayuno que ya se estaría sirviendo. Ruth, su doncella entró en ese momento y ella aprovechó de pedirle que le buscara un traje en el vestidor para que no viera que estaba desnuda. Se colocó su batín que estaba en el suelo todavía; no pudo evitar acordarse de cómo llegó ahí. La rosa roja quedó tendida junto a la puerta de comunicación y se apresuró en recogerla y dejarla sobre la mesa de noche.


     


    —Mi lady, el vestido amarillo tiene el dobladillo descosido, puedo remendarlo más tarde. ¿Prefiere el verde?


    —El verde está bien— dijo ella sentándose en el peinador para que la muchacha le desenredara el pelo.


    —Mi lady, debió trenzarlo, está muy enredado.


    —Me quedaré quietecita para que lo arregles, pero apúrate que ya es tarde— pidió bostezando con sueño. Había dormido poco la noche anterior.


     


    Cuando estuvo lista bajó al comedor y al caminar en esa dirección notó que había alguien desayunando que se levantaba para irse a su cuarto; era el señor Ferguson que se preparaba para partir. Lo saludó y lo vio salir de la habitación quedando sola en la mesa. La doncella le trajo un té y unos bizcochos y ella se dedicó a llenar de dulce de membrillo una tostada para acompañar todo eso. Estuvo unos minutos sola comiendo esas delicias que hacía la señora Pont y se sorprendió al ver que su esposo entraba de repente y se acercaba a la mesa para servirse un plato de panceta con huevos, tostadas y una taza de té muy cargado que le trajo el mozo. Cuando el muchacho salió, Powell le habló al oído.


     


    —El sexo le sienta bien, mi lady. Se ve hermosa.


    —No digas esas cosas aquí, te pueden oír— dijo ruborizándose.


    —Lo gritaría al mundo— dijo acercándose a su oído otra vez— Hice el amor con la mujer más exquisita.


    —A usted también le sienta muy bien el sexo, mi lord— dijo ella siguiéndole el juego y susurrando— Está muy guapo esta mañana— agregó viendo como él sonreía al sentarse junto a ella en la mesa.


    —Estos huevos están muy buenos— dijo él saboreando su pan. Amanecí con mucho apetito— agregó mirándola con sus ojos fijos en los de ella.


    —Pensé que viajabas temprano, ¿no vas a salir?


    —Te mentí— dijo riendo como un niño.


    —Me dijiste que viajabas temprano— señaló ella y luego abrió unos enormes ojos — era para que yo abriera esa puerta— dijo ella fingiendo enfado— Eres un manipulador.


    —Habría hecho cualquier cosa para que abrieras esa puerta— dijo tomando su mano y entrelazando sus dedos.


    —Tengo que dejarte, voy a ver a Chelsea. Creo que ya debe estar levantada; me quedé dormida.


    —Dormías tan plácidamente que no te quise despertar— dijo viendo como ella se acercaba y lo besaba en la boca con un beso largo y dulce.


     


    Cuando se volteaba para subir hasta el cuarto de la niña, se encontró de frente con miss Neville que los miraba en silencio.


     


    —Disculpen la interrupción— dijo tomando un lugar en la mesa.


    —Ya me iba— dijo Margaret dejándolos solos para que la otra mujer viera que no le importaba que estuviera cerca. No alcanzó a subir, Chelsea bajaba la escalera corriendo con la señorita Graham pisándole los talones.


    —Cariño— dijo Harriet— no corras. 


     


    La niña se apareció en el comedor y se acercó al marqués, la señorita Heather la miraba con interés. No era muy común que los niños se presentaran en la mesa de los grandes; la pareció una chica malcriada. La niña miró al marqués que la observaba interesado.


     


    —¿Podemos ir a ver al potrillo, papá? — dijo la chiquita haciendo que Sebastian la mirara asombrado a ella y luego a Margaret que sonreía emocionada.


    —Claro, cariño— respondió él dejando el desayuno a medio comer y poniéndose de pie, sin tener ninguna consideración de los buenos modales con la invitada.


    —Le vamos a poner Manchita, ¿verdad? — dijo la niña.


    —Creo que mejor se llamará Sultán— señaló él mirando a Margaret que reía en silencio— Es un nombre más imponente, el potrillo será un gran caballo después— explicó sin convencer a su hija.


    —Mejor Manchita— insistía la niña.


     


    Tomó a la niña en brazos y se fue conversando con ella camino de las caballerizas. Miss Neville se quedó con la boca abierta, pero notó que Margaret tampoco era educada con ella, pues la dejó sola en el comedor, en donde una doncella le trajo una taza de té y le ofreció algunos dulces, pero la invitada perdió el apetito.


     


    En la tarde, cuando Margaret acostaba a Chelsea que había estado jugando con los perros y se tuvo que bañar como todos los días entre regaños, Sebastian apareció volviendo del campo en donde había estado toda la jornada. Venía transpirando, con la camisa húmeda y bastante sucio. Fue en seguida a buscar a su esposa y la encontró ordenando la ropa de la niña que habían lavado.


     


    —Estabas aquí— dijo entrando al cuarto y tomándola por la cintura.


    —Estás un poco sucio y no tienes buen olor— dijo ella.


    —Chelsea dice que huelo rico.


    —No te ha olido ahora, ve a bañarte— ordenó ella dejando que le besara el cuello.


    —Hay una tina con agua caliente esperándome en el cuarto— dijo alejándose de su lado— podrías ayudarme— propuso quitándose la camisa.


    —Estamos en el cuarto de la niña, compórtate— pidió ella dejando que la tomara de la mano.


    —Ven conmigo, necesito tu ayuda— dijo llevándola con él hasta la alcoba.


     


     


     


     


    

  


  
    Capítulo XIX


     


    Una semana después, la señora Duke estaba de cumpleaños y la casa estaba repleta de gente. Todos los vecinos estaban invitados. Las chicas Wilkinson eran las primeras en llegar siempre, pues les encantaba bailar y aunque no eran tan jóvenes ni agraciadas disfrutaban bastante de los eventos sociales. La mayor, lady Gladys aun esperaba conocer algún hombre que quisiera convertirla en su esposa y cada fiesta era una oportunidad para lograrlo. En aquella ocasión vio al doctor Gallagher que llegaba junto a su madre y su corazón sintió un flechazo inmediato.


     


    —¿Quién es ese hombre que llega? — preguntó a Charlotte que ya estaba instalada en casa de su amiga.


    —Ese el doctor Gallagher, veo que no ha tenido la oportunidad de probar sus manos— dijo Charlotte que bromeaba con todo, pero la mujer no comprendió— no la auscultado como paciente, me refiero.


    —Claro que no, soy muy sana. No hemos tenido la ocasión de tener que llamarlo.


    —¿Su padre no lo visita?


    —No, papá tiene su doctor en la ciudad, desde hace años.


    —¿Desea que se lo presente? — propuso Charlotte sin esperar respuesta y caminando hacia el hombre le presentó a la muchacha que se deshizo en sonrisas.


    —Encantado, señorita— dijo el hombre sonriendo.


     


    Charlotte los dejó y fue a buscar a Margaret que aún no bajaba. Fue al cuarto de la marquesa y tocó la puerta. Su amiga aun no terminaba de arreglarse.


     


    —Allí abajo está la rubia esa que me dijiste. La tal Heather.


    —¿Está aquí?


    —¿No es pariente del señor ese? — dijo Charlotte tomando unas peinetas y ordenándolas en el tocador, botando todo al suelo.


    —¿Qué haces?


    —Lo siento, estoy preocupada.


    —¿Qué te pasa?


    —El editor del diario quiere conocerme— dijo abanicándose con fuerzas— estará aquí esta noche.


    —Es perfecto.


    —No lo sé, tal vez espera que yo sea una solterona de mediana edad y se encontrará con una chiquilla.


    —Ya no eres una chiquilla. Además, lo que importa es tu trabajo— declaró Margaret nerviosa ahora que sabía que esa mujer estaba en la casa.


    —¿Qué te pasa? — preguntó su amiga al ver que se quedaba callada.


    —No lo sé, este vestido es muy soso. Esa mujer debe estar vestida como una cualquiera.


    —¿Y qué importa?


    —No quiero que Sebastian la mire siquiera.


    —¿Por qué no usas el vestido ese que te regalé?


    —¡Estás loca! Ese apenas cubre los pechos.


    —Es perfecto, entonces— declaró Charlotte entrando en el vestidor del cuarto y trayendo el traje del que hablaba.


     


    Margaret lo miró por un momento, era precioso, pero demasiado llamativo. El vestido era de raso color bronce con un escote enorme que apenas cubría los pechos, las mangas aparecían desde los hombros cayendo hacia los lados dejando descubierta toda la espalda. El corset muy ajustado daba lugar a una falda amplia que terminaba en un amplio vuelo. Charlotte la miró con cara de malicia y ambas se entendieron perfectamente.


     


    —Creo que lo usaré esta noche— declaró Margaret por fin, pensando en que Sebastian quedara sorprendido de verla.


    —Tu esposo no verá a nadie más— sentenció Charlotte ayudándola a cambiarse rápidamente; el salón ya estaba repleto de gente.


     


    Quince minutos después, las amigas bajaban las escaleras para reunirse con el resto de la gente. Margaret relucía con aquel atuendo, lady Abigail la vio y reconoció en seguida las intenciones de la muchacha.


     


    —¡Excelente elección, querida!


    —¿Usted cree? — preguntó ella dudosa. Ahora que estaba en medio de la fiesta se sintió desnuda— ¿no será demasiado llamativo? — preguntó mirando el traje y viendo que el resto de las invitadas vestían con mayor sencillez.


    —Eres una marquesa, querida Margaret. Y eso es lo que pareces— dijo la dama dejándola sola en medio del salón.


     


    Cuando Sebastian bajó la escalera un momento después y la encontró en medio del salón sola, bebiendo una copa de champaña la miró detenidamente sin quitarle los ojos de sus pechos que se asomaban por encima del escote.


     


    —Mi lady, creo que se le quedó una parte del vestido— dijo mirándola con asombro.


    —¿No te gusta? — preguntó ella avergonzada— lo sabía, iré a cambiarme —declaró ella haciendo el amago de volver al cuarto.


    —No harás nada de eso— dijo él tomando su mano y tirando de ella hacia el despacho.


     


    Ella se dejó llevar y lo siguió hasta el interior del cuarto que estaba a oscuras. Cuando sintió que la tomaba de la cintura y la encerraba entre la puerta y su cuerpo sonrió de placer. Su esposo comenzó a besar su cuello hasta bajar por sus pechos y de pronto sus manos bajaron el vestido desde el escote para acariciar su seno.


     


    —Sebastian, ¿qué haces?


    —¿Acaso no te pusiste este vestido para enloquecerme?


    —Claro que no, lo estoy usando porque es elegante.


    —No tiene nada de elegante, cariño. Es impúdico— dijo él sin soltarla.


    —¿No te gusta?


    —Me encanta, deberías usar esto siempre— dijo buscando su boca para saciarse de ella— aunque sería mejor que te lo quitaras.


    —¿Quieres que me cambie? — preguntó enfadada, no iba a aguantar que decidiera como debía vestirse.


    —No. Quiero que te lo quietes aquí— dijo él desatando los botones de la espalda.


    —Sebastian, la casa está llena de gente. No lo haremos aquí— declaró ella enfática.


    —Maggie, me estás castigando— dijo buscando bajo la falda sus piernas para acariciarlas.


    —No hagas eso. Es suficiente— dijo ella separándose de su lado y colocándose el vestido en su sitio— abrocha esos botones— ordenó volteándose.


     


    Él no quería entender razones, la tomó para la cintura y comenzó a besar su espalda que tenía frente a sus ojos. Comenzó a morder su oreja mientras abotonaba el vestido nuevamente. Cuando Margaret volvió a tener el traje en su sitio la tomó entre sus brazos y le buscó los labios para devorarlos con un beso ardiente.


     


    —Estoy loco por ti— señaló tomándola fuerte por el cuello— esta noche te lo voy a demostrar.


    —Estoy ansiosa por comprobarlo— dijo ella escapando de sus brazos y dejándolo solo en el cuarto a oscuras corriendo a reunirse con los invitados.


     


    En el salón, tía Ellen disfrutaba de su fiesta. Mucha gente había asistido y ella era la reina aquella noche. Las chicas Wilkinson habían ido acompañadas de su tío el señor Bailey que se deshacía en atenciones para la dama. La señora Duke era bastante guapa para su edad y muy agraciada. El señor no dejaba de recitar poemas que le recordaban la ocasión.


     


    —Es usted tan amable, mi lord— decía la señora.


    —Se merece solo elogios, mi dama. Me extraña que no nos conociéramos antes.


    —Usted sale muy poco, tío Howard— dijo Diana, su sobrina menor.


    —Debería visitarnos más seguido— propuso lady Abigail que veía que el hombre estaba muy entusiasmado con su hermana.


    —Por supuesto, mi lady. Aceptaré su propuesta, me tendrá por aquí muy pronto— dijo el señor pidiendo a la festejada que le permitiera un baile.


     


    En la pista, Sebastian y Margaret se lucían bailando al ritmo del vals. Sus ojos se lanzaban miradas que parecían devorarse uno al otro. La marquesa estaba feliz, la elección de aquel vestido había sido acertada. Charlotte siempre tenía razón y ella también al hacerle caso.


     


    Cuando la gran mayoría de los invitados se fueron, Margaret se retiró a su cuarto. Estaba quitándose las joyas que había lucido y soltándose el cabello. Era demasiado tarde para molestar a la doncella, además su esposo podía ayudarle a desvestirse, pero Sebastian no aparecía por el cuarto todavía. Comenzó a pensar que aquella mujer lo estaba reteniendo y sus celos empezaron a dominarla, pensaba que quizás debió haber dejado que le hiciera el amor en el despacho. Aquella mujer no habría puesto reparos si hubiera sido el caso. Estaba arrepentida.


    Pasó bastante rato hasta que el marqués entró en su cuarto, ella pudo escuchar como caminaba en la habitación contigua. Hacía varias noches que estaban durmiendo junto, no comprendía por qué ahora se iba a quedar en el otro cuarto. No se iba a humillar yendo a llamarlo. Si quería dormir solo era su problema. 


    Se quedó atenta, esperando que viniera hasta ella, pero Sebastian no lo hacía. Su rabia se estaba convirtiendo en pena, una lágrima estaba a punto de caer por su mejilla cuando decidió que nadie le iba a quitar a su esposo. Si esa mujer había sembrado dudas entre ellos esa noche, ella iba a demostrarle a su hombre que sabía seducirlo mejor que otra. Se quitó el vestido con dificultad y se puso un camisón de seda que se amoldaba perfectamente a su figura. Se cepilló el cabello dejándolo libre sobre un hombro y caminó hacia la puerta de comunicación entre los cuartos. Esperó a escuchar algún ruido y al sentir que Sebastian caminaba al otro lado de la puerta, giró el picaporte y la abrió ingresando al dormitorio del señor de la casa. Cuando estuvo dentro del cuarto cerró la puerta tras de sí y vio que Sebastian la miraba divertido.


    —Pensé que vendrías antes, te estaba esperando— dijo sonriendo mientras se quitaba la camisa.


    —¿Cómo sabías que iba a venir?


    —Porque me desea tanto como yo a usted ¿o me equivoco, mi lady?— señaló tomándola por la cintura y buscando sus labios.


    —Estoy loca por usted, señor marqués— respondió ella acariciando su pecho y lamiendo su tetilla con la lengua, provocándole sensaciones exquisitas.


    —Te has vuelto muy seductora, cariño— dijo él tumbándola sobre la cama y quitándole el camisón.


    —No quiero que pienses nunca en otra mujer, Sebastian.


    —¿Crees que puedo hacerlo? Te amo, Margaret— declaró él besando su cuello.


    —Lo sé, pero los hombres como tú tienen muchas mujeres a su disposición.


    —¿Los hombres como yo? ¿a qué te refieres?


    —Eres un noble, tienes dinero, eres muy guapo. Las mujeres te persiguen— dijo ella mostrando inseguridad.


    —Tu eres hermosa, eres la madre de mi hija, no tengo ojos para nadie más.


    —Esa mujer sigue tras de ti— dijo ella haciendo que Sebastian dejara de acariciarla para pedirle que lo mirara a los ojos.


    —Es verdad, sigue tras de mí, pero yo no estoy interesado. Se lo he dicho.


    —¡Lo ves!— exclamó ella preocupada— Esa mujer nos quiere separar.


    —No lo va a lograr— dijo él volviendo a besar su cuello— Ahora, ¿es posible que te concentres y disfrutes?


    —No— dijo ella tajante.


    —¿Por qué?— preguntó el decepcionado, al parecer Heather había logrado su objetivo.


    —Porque voy a hacerte disfrutar yo a ti— dijo ella colocándose sobre él en la cama.


     


     

  


  
    Capítulo XX


     


    Así fueron los siguientes tres meses. Margaret había conseguido un esposo maravilloso y un gran padre para su hija.  Sebastian y ella se llevaban tan bien como había sido en esos tiempos en que se conocieron en Gales y se enamoraron. Lady Abigail estaba feliz de ver a su hijo tan distinto a lo que había sido años atrás, cuando no creía en el amor y no deseaba formalizar ninguna relación. Margaret era como una hija para ella que solo tenía muchachos; la esposa de Raymond no era una muchacha muy agradable. En esos meses tuvieron que asistir a muchos eventos sociales y Margaret ya estaba convirtiéndose en una digna marquesa que era admirada por todos, pero a ella le costaba jugar ese papel.


     


    A mediados de febrero se casó su primo Edward y viajaron a la ciudad en donde se realizó la ceremonia y la fiesta. Estando allí se presentó la ocasión de asistir a un evento social de gran importancia, el duque de Clarion celebraba el cumpleaños de su hija Scarlett y la invitación llegó a última hora. Margaret no tenía nada que ponerse y todo se volvió una complicación. Las damas de la sociedad tenían a todas las modistas repletas de trabajo, nadie podría hacer un vestido en tan poco tiempo. 


     


    —Querida, no hay problema. Tengo justo lo que necesitas— dijo la señora Duke que era una mujer alta y seguramente más delgada en su juventud— cuando me casé con Duke usé este vestido que es un sueño— señaló sacando de un baúl que tenía en su cuarto un traje color turquesa claro que era una preciosidad.


     


    El vestido era de una tela muy liviana de muchas capas, con un corse repleto de pedrería y un faldón corto e irregular que salía desde la cintura que hacía juego con las mangas que tenían el mismo diseño en forma de vuelo que hacía un hermoso escote pronunciado.


     


    —Señora Duke, este vestido es para una princesa— dijo tocando la tela que era muy suave y tenía muchas flores pequeñas bordadas.


    —Lo hicieron unas modistas que conocía mi madre. Las señoras se amanecieron dos semanas para bordar sólo el talle y el resto demoró un mes y medio. Yo estaba fascinada.


    —Es maravilloso. No podría usarlo, es una reliquia; un tesoro— dijo Maggie pensando en cómo le quedaría.


    —Sé que lo vas a cuidar, querida.


    —No puedo usarlo— dijo Margaret rechazándolo con delicadeza— Me sentiría pésimo si lo estropeara.


    —Claro que no. Si no lo usas, querida, va a seguir botado en este baúl para siempre. Si lo guardamos para Chelsea se va a apolillar— rio la dama.


    —No lo sé.


    —No se diga más, este vestido es digno de usarlo en un evento como este. El duque no invitó a todo el mundo— señaló lady Abigail orgullosa.


    —Me siento tan extraña en esos sitios— reconoció Margaret.


    —Debes acostumbrarte, hija— declaró la madre de su esposo— Es más, te vas a colocar mi diadema.


    —Sería demasiado, lady Abigail— dijo la muchacha.


    —Por supuesto que no. 


     


    La siguiente noche, las damas se terminaban de arreglar en sus cuartos. Sebastian las esperaba ansioso en el salón, para variar las mujeres estaban retrasadas y el cochero se estaba durmiendo en su sitio. Llegarían al baile cuando la festejada ya hubiera bailado el primer vals.


     


    —Por fin— dijo viendo a su madre y a su tía que bajaban rápidamente por la escalera. 


     


    Las señoras vestían de brocato dorado una y violeta la otra. Se veían como unas nobles de la más alta alcurnia. Relucían en sus brazos los diamantes y en sus cuellos unas enormes gemas. El joven las recibió alabando sus atuendos.


     


    —Madre, se ha esmerado bastante. No la veía tan elegante desde que coronaron al rey Jorge.


    —¡Qué bromista! — dijo la dama 


    —Tenemos que partir ya, estamos bastante retrasados— declaró mirando su reloj que llevaba en el bolsillo y volviendo a guardarlo— ¿Dónde está Margaret?


    —Aquí estoy— gritó desde la parte superior de la escalera. Su atuendo era magnífico; el vestido de tía Ellen le quedaba perfecto.


     


    Cuando Sebastian la vio bajar la escalera llevando ese traje y con la diadema de su madre que brillaba en su cabeza no podía dejar de mirarla.


     


    —¡Dios Santo!— exclamó haciendo que ella sonriera nerviosa.


    —No hagas eso, me pondrás más nerviosa.


    —No llevas collar— dijo caminando hacia un costado y tomando un estuche rojo que había sobre una mesa— Esto te quedará perfecto— agregó abriendo la caja alargada y dejando a la vista una perla en forma de lágrima engarzada en una cadena plateada.


     


    —¡Que hermoso! — dijo la señora Duke que estaba ubicada a un costado.


    —Es demasiado, Sebastian— dijo Margaret sin quitar la vista de la joya.


    —Es perfecta— dijo él tomando la alhaja con sus manos y abriendo el broche se apresuró a colocarlo en el cuello de su esposa— Y ahora vamos, que es demasiado tarde— agregó sin dejar que la chica la rechazara.


    —Si, subamos al coche en seguida— ordenó lady Abigail— Sullivan, mi capa por favor— pidió llamando al ama de llaves que llegó en seguida con la prenda.


     


    Se subieron finalmente al coche y comenzaron la ruta hacia la mansión del duque en la ciudad. El lugar estaba repleto de gente, el cochero los acercó algunos metros y desde allí caminaron por entre la gente que iba entrando a la casa. En pocos minutos ya estaban instalados entre la concurrencia. Sebastian llevaba a su esposa del brazo y las hermanas se alejaron para reunirse con algunas amistades. Cuando la cumpleañera hizo su aparición en el salón todos murmuraron sobre la chica. La niña se veía nerviosa, pero se notaba que estaba costumbrada a ser admirada. 


     


    Había mucha gente, muchos conocidos que los saludaban al pasar. Muchos desconocidos también, pero en esos eventos era donde se presentaban unos a otros y se hacían negocios incluso. Cuando Margaret vio entre la gente a una conocida Sebastian notó de inmediato su incomodidad. Heather Neville estaba en el grupo al que llegaron. La mujer vestía un traje rojo escarlata que la hacía parecer seductora y atrayente; Margaret se sintió como una quinceañera con ese traje tan vaporoso.


     


    Miró de reojo a Sebastian y vio que él no le prestaba atención a la rubia, a pesar de que ella quería hacerse notar. Hablaba hasta por los codos, relatando anécdotas de su último viaje a Italia, que ellos ya habían escuchado en casa; ahora las aventuras eran más espectaculares. El resto de los integrantes del grupo se deshacían en elogios para la chica. Sebastián la tomó de la mano y la sacó de ahí, pues por la cara de Margaret era evidente que le había molestado ver a Heather allí.


     


    —No sabía que vendría— aclaró antes de que ella le reclamara.


    —¿Por qué está aquí?


    —No lo sé, pensé que solo había familias y cercanos. Mi madre es amiga de la hermana del duque— dijo acariciando su hombro descubierto— ¿Bailamos?


    —No quiero bailar— dijo ella muy seria.


    —Vamos a bailar, no quiero berrinches— dijo él tirando de su mano y llevándola al salón.


    —Sebastian, no me busques— amenazó ella.


    —¿Qué me harás? — preguntó atrayéndola fuerte hacia su cuerpo.


    —No te voy a hablar— dijo acariciando su pecho— habrá solo hielo entre nosotros— agregó coqueteando.


    —Voy a derretir ese hielo— susurró a su oído, haciendo que ella riera.


     


    Siguieron bailando un buen rato y Margaret se olvidó completamente de la otra mujer. Sebastian la dejó por un momento y ella comenzó a alternar con el resto de los invitados. De pronto se sintió cansada, sus pies los tenía maltratados y buscó un sitio en donde descansar. Caminó por un pasillo que salía desde el salón principal y encontró una banqueta en la que se sentó para escapar del gentío.


     


    Se cruzó sorpresivamente con el señor Ferguson, el tío de su esposo que caminaba llevando del brazo a una mujer mayor, seguramente lady Olivia. Al verla se acercó a saludarla.


     


    —Mi dama, encontré a Lavinia hace un momento, me dijo que la andaba buscando.


    —Gracias por avisarme, señor— dijo valorando el gesto y luego saludó a la mujer— mi lady, un placer conocerla.


    —Olivia, te presentó a la marquesa de Fitzroy.


    —¿La marquesa?


    —Si, querida, la esposa de mi sobrino.


    —Claro, encantada— dijo la mujer mirando a Margaret con curiosidad. La dama tenía una apariencia bastante agria.


     


    Los vio seguir su camino después y al voltear notó que una mujer de vestido rojo cruzaba desde un salón a otro, entrando a una habitación que estaba a pocos metros de donde ella estaba sentada. No quiso moverse de ahí, era obvio que la muchacha estaba reuniéndose furtivamente con alguien y esperó hasta que la chica salió de la habitación caminando rápidamente hacia el otro lado del corredor, para rodear el salón y entrar por la puerta del jardín. Margaret sintió que el corazón se le caía hasta los pies, había perdido de vista a Sebastian hacía bastante rato y temió que la chica se hubiera reunido con él, ocultos en ese sitio. Se levantó para ir a ver quién estaba dentro de ese cuarto, pero alguien la llamó y no alcanzó a cumplir su deseo.


     


    —Querida, te buscaba hace rato. Quiero presentarte a la duquesa, desea conocerte— dijo lady Abigail parada a dos metros de ella.


     


    Margaret volteó para ver quién salía del cuarto, pero no pudo quedarse, pues su suegra la llevó insistentemente para que la acompañara y se quedó con una duda gigante en su mente. Cuando llegaban a las habitaciones de la duquesa que se había retirado un momento para reunirse con sus amistades fue presentada con la señora que la llenó de halagos por su traje y su belleza. La dama la demoró bastante rato con su charla y Margaret solo quería salir de ahí. Necesitaba aclarar lo que había visto. Cuando la señora terminó de prestarle atención, colocando su interés en otro invitado que llegaba, escapó de allí y fue a buscar a Sebastian para saber si era él quien estaba con la chica encerrado en ese cuarto.


     


    Salió de la habitación y volvió a ver a Heather Neville caminando por otro corredor y la siguió para saber hacia dónde se dirigía. Se escondió detrás de un enorme macetero con una planta de grandes hojas y vio como desde el bolsillo de la rubia caía una carta muy doblada que quedó botada en el suelo; la mujer no se dio cuenta de eso.


     


    Margaret esperó a que miss Neville desapareciera y atenta a que nadie más viniera corrió a recoger aquel papel que la intrigaba. Se lo llevó y desanduvo sus pasos para volver a la banqueta en donde había estado sentada antes. Cuando estuvo segura de que nadie la veía abrió el papel para leerlo.


     


    “Mi gatita


    Estos meses sin vernos han sido angustiantes, no aguanto más sin tenerte. Deja ese rencor y vuelve conmigo. Cree que mi esposa y yo no tenemos un matrimonio real, son sólo apariencias.


    Espero que vengas a nuestro lugar, te espero mañana apenas caiga el sol, te prometo que no volverá a haber confusiones. Tú eres la mujer que quiero en mi vida. No te dejaré ir jamás.


    Pronto resolveré todo lo pendiente y estaremos juntos. 


    Me despido, envuelto en la pasión que me provocas


    Soy todo tuyo”


     


    La carta no tenía firma, pero no era necesario, pues esa mujer sabía perfectamente quien se la escribía. La había perdido sin notarlo y ella la había encontrado. Su corazón se rompió en pedazos. Pensó en la extraña actitud de Sebastian que ignoraba a la chica, lo que era muy decidor. Debía ser para que ella no sospechara, pero una mujer se da cuenta de eso. La señorita Neville tampoco lo había buscado esa noche, lo que le reafirmaba que estaba fingiendo para que nadie notara su cercanía.


     


    Una lágrima cayó desde sus ojos y la secó en seguida con su dedo. Se quedó sentada un rato para que su cuerpo retomara la normalidad, que su corazón dejara de saltar alterado y que su respiración retomara su calma. No podía llorar allí, era la marquesa de Fitzroy y cualquier cosa que hiciera provocaría un escándalo. Lady Abigail no lo merecía.


     


    Vio que su esposo caminaba hacia ella y se esforzó por parecer natural. No sabía cómo reaccionar a lo que estaba sucediendo. Sebastian sonreía contento y le tomó la mano para llevarla al jardín. Ella se dejó llevar, en el fondo de su corazón esperaba estar equivocada. Caminaron por los senderos que estaban decorados con antorchas, haciendo todo muy romántico para las parejas. Cuando Margaret estaba recuperando la calma, diciéndose que estaba imaginando cosas, Powell la sorprendió con una noticia.


     


    —Mañana me voy al norte por un par de días— dijo haciendo que ella sintiera su estómago derretido.


    —¿Mañana? No me habías dicho nada— señaló ella esperando alguna explicación.


    —Me llegó una carta antes de salir. Me necesitan en mis propiedades, tenemos unos inquilinos que quieren marcharse y debo solucionarlo— dijo con indiferencia.


     


    Ella lo miró fijamente a los ojos y no pudo ver nada que lo acusara de estar mintiendo. Lo conocía desde que era un adolescente y aunque esperaba descubrir algún engaño en su mirada no lo consiguió. Su instinto estaba fallando, pero no su intuición, ese viaje tenía otra explicación. Ella decidió en seguida lo que haría.


     


    —Yo también voy a viajar. Quiero regresar a casa— dijo sorprendiéndolo.


    —Puedes esperarme, regresaré el sábado.


    —Me iré mañana, nos vemos cuando regreses, cariño— dijo ella pidiéndole entrar al castillo, justificándolo con lo fría que se había vuelto la noche.


    —¿Estás segura? — preguntó él sospechando algo raro— Mi madre quiere quedarse otras semanas.


    —Puede quedarse, me iré con Chelsea y los espero allá— propuso ella sonriendo como si nada pasara.


    —Está bien, será como tú quieras— aceptó él sintiendo que algo había pasado, pero claramente Margaret no iba a hablar de ello.


     


    Al día siguiente, Sebastián se despidió de ella con el habitual beso. Habían llegado muy tarde y se habían dormido en seguida. Cuando lady Abigail llegó al comedor a desayunar, Margaret ya tenía preparado el equipaje de ella y de la niña.


     


    —¿Por qué esas maletas? ¿pasó algo?


    —No, regreso a casa. Chelsea no ha estado muy bien de su garganta, prefiero que estemos en el campo.


    —Lo noté ayer— dijo la señora— puede ser que el aire de Londres no le siente bien. Cuando yo era pequeña siempre sufrí de los bronquios— agregó dejando la servilleta sobre la mesa con desdén— Si me esperas te acompaño.


    —Claro que no, usted tiene muchos compromisos aun por cumplir. Recuerde que su amiga, lady McCallum llegará hoy a la ciudad, tienen que reunirse.


    —Es cierto, Bernadette llega hoy, hace tanto tiempo que no nos vemos…


    —¿Lo ve? Quédese con su hermana aquí, nosotras nos iremos a Lafayette. Nos veremos pronto— mintió, pues tenía otros planes.


    —¿Estás segura?


    —Si, aquí en la ciudad hay mucho para divertirse, además tiene esa obra de teatro que deseaba ver. Sebastian regresa el sábado.


    —Es verdad, me quedaré. Pero en un par de semanas regresaré a casa, yo también extraño mi cama— declaró la señora que dormía bien en cualquier cama.


     


     


    

  


  
    Capítulo XXI


     


    Margaret pidió a Harriet que alistara a la niña y se preparara para partir. Al mediodía se irían a Boscastle, pero ella no pensaba regresar a casa. Esperaba que Benedict le diera refugio unos días en Hawthorne y después pretendía irse a Gales a casa de sus padres. Estar con lady Anne no sería tan terrible como vivir engañada en su propia casa. Era seguro que en poco tiempo toda la ciudad se enteraría de que su esposo tenía una amante; la señorita Neville se encargaría de regar la noticia. Guardó la carta como una prueba del engaño, si claudicaba en su convicción leer la carta bastaría para mantenerse firme.


     


    La chiquita se despidió de su abuela y de su tía Ellen que eran todo arrumacos con la pequeña. Hizo berrinche, porque no quería volver a casa, pero el recuerdo de los caballos la hizo cambiar de opinión. Margaret se puso un traje apropiado para viajar y bajó al salón en donde la niñera con la pequeña de la mano la esperaban ansiosas. Harriet tenía un amor en Boscastle y ya llevaba un mes sin verlo; por fin Salomón Smith, el segundo jardinero había conseguido llegar al corazón de la muchacha.


     


    El coche partió rumbo a Boscastle, pero el destino definitivo estaba por verse. El viaje duró todo el día y llegaron al pueblo casi al llegar la noche. Cuando el cochero, de acuerdo a las instrucciones de la marquesa, tomó rumbo a Hawthorne la niñera le advirtió a su señora.


     


    —Mi lady, creo que Jackson se ha equivocado de camino.


    —No, Harriet. Yo le pedí que nos llevara a Hawthorne, es allí a donde vamos— señaló Margaret sin explicar nada más.


    —¿Vamos a casa de los Crawford?


    —Si, querida. Cuando lleguemos acueste en seguida a la niña; ya se ha dormido de todas formas— aclaró al ver que la niña estaba acomodada junto a su niñera que la había cubierto con un chal.


    —Como usted ordene, mi lady— respondió la chica sin comprender, pero no se atrevió a preguntar.


     


    Al llegar a Hawthorne, el cochero se detuvo permitiendo que las damas se bajaran del coche, siendo auxiliadas por un mozo que se acercó a recibirla.


     


    —Mi lady— saludó el joven asombrado de verlas.


    —Buenas noches, Jefferson— dijo ella— ¿el señor Crawford se encuentra?


    —No, mi lady. El señor está de viaje, pero la señora está en su cuarto, le avisaré de su llegada.


    —Se lo agradezco, por favor, pídale a la señora Foley que preparen una habitación para Chelsea.


    —En seguida, mi lady— dijo el hombre cogiendo el bolso que ella traía y recibiendo su capa.


     


    Harriet subió las escaleras con la niña dormida en sus brazos y Margaret se sentó en el salón a la espera de que Charlotte viniera. Seguramente su tía ya estaría durmiendo, lo que era mejor, pues pondría el grito en el cielo al verla allí con la niña. La esposa de su primo bajó corriendo las escaleras en cuanto le avisaron de su llegada, aun no se había acostado, pues estaba escribiendo en su cuarto.


     


    —Margaret, ¿qué haces aquí? ¿ha sucedido algo?


    —¡Charlotte! — dijo lanzándose en los brazos de la chica que la recibió respondiendo con fuerzas al apretón que le dio.


    —¿Chelsea está bien?


    —La señorita Graham la ha llevado a alguna de las habitaciones, pedí que la señora Foley dispusiera de alguna para ella, disculpa que no te haya esperado.


    —Claro que no, tú eres parte de la familia, tú y la niña tienen su lugar en esta casa, siempre será así.


    —Gracias— señaló secándose una lágrima que estuvo a punto de caer de su ojo.


    —Tú no estás bien, ven conmigo a mi cuarto. Me vas a contar qué ha pasado— ordenó Charlotte tirándola de la mano. Cuando vio que la señora Foley llegaba al descanso de la escalera le dio instrucciones— Ada, por favor, podría preocuparse de que la marquesa y la niña se acomoden esta noche.


    —En seguida, señora— dijo la mujer sonriendo a la recién llegada— que gusto verla, lady Margaret.


    —Lo mismo digo, señora Foley, la he extrañado.


    —Y yo mucho a usted— dijo la señora aclarando en seguida— quiero decir…


    —Ya lo entendimos, señora Foley— dijo Charlotte fingiéndose enfadada— no le gusta como llevo esta casa.


    —Mi lady, no he dicho nada parecido— dijo la mujer complicada.


    —No le haga caso, está bromeando— dijo Margaret viendo que Charlotte se reía.


    —Señora Charlotte, no se toma nada en serio— dijo la mujer sonrojada.


     


    Las chicas subieron las escaleras rápidamente dejando a la señora con sus quehaceres. Charlotte entró en su saloncito en donde escribía y sorprendiendo a su amiga abrió su escritorio secretaire y desde allí sacó una botella de brandy y dos copas que sirvió llenándolas del líquido y le ofreció una a Maggie que la recibió encantada.


     


    —Nadie hubiera encontrado un mejor remedio para mis pesares— dijo Maggie bebiendo el licor de un solo trago.


    —Ve con cuidado, es fuerte— dijo Charlotte viendo como su amiga se atoraba y tosía aparatosamente.


    —¡Es muy fuerte! — reclamó enojada.


    —Te lo dije.


    —Después de que lo bebí— insistió la morena.


    —Eres muy ansiosa, no alcancé a advertirte— bromeó sentándose frente a ella en un sillón— ahora me vas a decir qué pasó— ordenó quedándose atenta a lo que la otra le contara.


    —Es una larga historia— dijo observando el cuarto y quitándose los guantes— ¿Dónde está Benedict?


    —Fue al sur, regresa mañana. ¿me vas a contar?


    —Si, te voy a contar todo, pero dame otro trago— pidió extendiendo su copa.


    —Ahora ten cuidado— pidió la otra que aún tenía su copa intacta.


     


     Margaret respiró profundamente y decidió que iba a contarle todo a la chica. Samantha estaba enterada de todo, pero ahora estaba lejos y necesitaba desahogar su tristeza; confiaba en Charlotte.


     


    —Cuando hablamos del padre de Chelsea hace unos meses, te mentí— dijo retirando la mirada— como a todos— aclaró después.


    —¿De qué hablas?


    —No existe el señor Lynch, ni su perdida en el mar. El padre de Chelsea está muy vivo.


    —¿Qué dices? 


    —Conocí a este muchacho hace diez años en Gales, él visitaba a sus tíos de vacaciones y durante varios años nos relacionamos, primero como rivales de juegos y después nos enamoramos. Fui muy imprudente, creí en él y luego me abandonó. Nunca supo que tuve a la niña— dijo bebiendo un pequeño trago de brandy.


    —¿Has vuelto a verlo?


    —Si, … estoy casada con él— soltó haciendo que la otra bebiera de golpe su trago, pero no tuvo ningún ataque de tos; Charlotte aguantaba bastante el alcohol.


    —¡El marqués! — exclamó la chica.


    —Claro que nunca pensé que terminaría siendo un noble, eso resultó muy extraño pero en fin, así fue.


    —¿Sebastian Powell es el padre de Chelsea?


    —Si.


    —¿Por qué te casaste con él?


    —Porque lo amo— dijo comenzando a sollozar.


    —No entiendo nada— reconoció la chica sirviendo más trago a su amiga para que se le soltara la lengua, pero ya la tenía algo traposa. ¿Dónde está él ahora?


    —Debe estar en el norte, eso dijo. Se fue a juntar con su amante— agregó llorando a mares.


    —¿Tiene una amante?


    —Hace unos meses, él y yo tuvimos un reencuentro, fue maravilloso. Estos últimos meses han sido como una luna de miel, ha sido tan dulce y adora a la niña, pensé que a mí también.


    —¿Y la amante?


    —Es una mujer que lo persigue hace tiempo, lady Abigail, la madre de Sebastian me previno, pero no supe retenerlo, Charlotte. Lo he perdido.


    —¿Se fue con ella?


    —No, pero está con ella y conmigo está viviendo las apariencias de un noble correcto, con familia y todo eso. Lo que la sociedad espera, por supuesto.


    —¿Estás segura de que te engaña?


    —No lo he visto, habría sido demasiado, pero se encierra en su despacho y sale algunas veces sin decir adónde va. Vaughan lo acompaña algunas veces, pero pudiera ser que lo usara de fachada.


    —Ese Vaughan es su mejor amigo.


    —Y creo que siente algo por mi hermana, pero si es cómplice de Sebastian en esto, las va a pagar. Samantha puede ser una enemiga terrible.


    —Yo creo que a ella también le gusta.


    —Es muy guapo, pero Samantha es muy sensata y puede ser muy vengativa— dijo Margaret admirando a su hermana menor y su fuerte carácter.


    —¿Qué vas a hacer? — preguntó Charlotte entendiendo que su llegada a esa casa tenía un fin claro.


    —Necesito irme a Gales, quiero irme a casa de mis padres, pero no tengo dinero. Pensé que Benedict…


    —Por supuesto. Te vamos a ayudar, puedes quedarte aquí el tiempo que quieras.


    —Sólo un par de días, Sebastian regresa el sábado y podría venir tras de nosotras. No quiero que nos encuentre.


    —Es el padre de la niña.


    —Lo sé y Chelsea ya lo ama. Se parecen tanto— dijo Margaret llorando nuevamente.


    —Será mejor que vayas a dormir, has viajado todo el día. Tu cuarto te está esperando.


    —Gracias, Charlotte.


    —Y piensa bien lo que vas a hacer. No vayas a estar cometiendo un error— declaró la señora Crawford con sensatez— piensa en Chelsea.


    —Tengo que pensar. Mañana hablaré con Benedict, no le cuentes nada. Yo se lo diré— dijo Maggie avergonzada por esa farsa que tuvo por años a la familia en la ignorancia de todo.


     

  


  
    Capítulo XXII


     


    Margaret se levantó temprano al día siguiente. La niña se sentía muy a gusto en esa casa, pero extrañaba a la gente de Lafayette y a sus perros. Los Crawford tenían caballos también, así que por lo menos se entretuvo con ellos. Lady Lavinia al levantarse a desayunar se encontró con su sobrina y quiso explicaciones.


     


    —Tuvimos algunos problemas, tía.


    —¿Qué ha sucedido? ¿El marqués te ha maltratado?


    —Claro que no, Sebastian es un caballero amable.


    —Esa gente poderosa a veces tiene un mal trato —dijo la dama— seguramente tu suegra no debe aceptarte, tendría otros planes para el muchacho.


    —Lady Abigail ha sido muy acogedora conmigo y su hermana Ellen Duke muy cariñosa.


    —¿Qué ha pasado? Dime lo que sea Margaret, Benedict lo pondrá en su sitio— advirtió la señora.


    —No se preocupe, tía. Estamos bien, estaremos unos días aquí, luego vamos a viajar.


    —¿Tan pronto? A Chelsea ni siquiera la he visto.


    —Está en los establos, la señorita Graham la llevó a ver los caballos.


    —Dicen que el marqués tiene muchos caballos pura sangre.


    —Si, tiene muchísimos, Chelsea disfruta con ellos.


    —¿Qué haces aquí, Margaret?


    —Necesito hablar con Benedict, tía. No es nada importante, sólo necesito estar lejos de Sebastian un tiempo— explicó para que la señora comprendiera un poco lo que sucedía.


    —Los matrimonios tienen desavenencias, sobre todo si no se han hecho por amor— dijo la dama que pensaba que Maggie se había apresurado al aceptar la propuesta de Powell— el amor lo arregla todo.


    —¿De verdad lo cree?


    —Por supuesto, tu tío era un hombre difícil, pero con mi dulce carácter siempre lo tuve a raya. Yo lo amaba.


     


    Benedict llegó después del almuerzo y al ver a Margaret en casa se sorprendió. Chelsea se lanzó en sus brazos nada más verlo. Charlotte le advirtió con un gesto que Margaret tenía problemas y en cuanto pudo quitarse de encima a su madre, le pidió a la chica que le contara lo que pasaba. Margaret relató nuevamente lo que le había dicho a lady Crawford y Benedict se sentó sorprendido.


     


    —¿Hablas en serio?


    —Mi madre pensó que era mejor guardar el secreto entre la menor cantidad de gente posible. Perdóname por haberte mentido tantos años, te quiero como a un hermano, pero mi reputación estaba en juego y de esa forma nadie salió dañado. El señor Lynch era un héroe y yo jugaba el papel de triste viuda. 


    —¿El marqués sabe la verdad?


    —En cuanto se enteró quiso que la niña fuera su hija legalmente.


    —¿Por eso te casaste con él? ¿Te obligó?


    —Inicialmente me obligó, pero yo acepté porque nunca dejé de amarlo y creí que podría recuperarlo.


    —¿No ha sido así?


    —No quiero entrar en detalles, primo. Sólo te diré que él dice amarme también, pero no estoy segura de que sea cierto— dijo ella secando una lágrima que caía por su mejilla— Quiero ir con mis padres, pensaba que me podrías ayudar. No tengo dinero, Benedict.


    —Eres una marquesa, ¿acaso no te ha dado tu lugar?


    —Si, lo ha hecho, pero no quise traerme nada. Las joyas que me ha dado Sebastian son muy valiosas, pero me sentiría como una ladrona si las tomara. Si no quieres ayudarme…


    —Claro que voy a ayudarte, Maggie. Sólo que no comprendía— aclaró él— ¿Por qué no te quedas un tiempo aquí en casa?


    —Sebastian vendrá por nosotros, estoy segura. Tal vez no me ama, pero adora a la niña y cuando sepa que la he alejado de su lado no tendrá piedad. Quiero estar ya lejos cuando venga.


    —Obviamente te seguirá donde vayas.


    —Me esconderé— manifestó ella.


    —Hagamos algo— propuso Crawford— te paso el coche y te daré dinero para que viajes a Gales, pero me preocupa que viajes sola. Iré contigo hasta el barco.


    —Claro que no, tú tienes tus obligaciones, no vas a desatender tus asuntos por mí.


    —No se diga más, viajamos el sábado a primera hora, déjame prepararlo todo— propuso su primo ante la mirada agradecida de la chica.


     


    En Lafayette, lady Abigail estaba en el salón con algunas visitas cuando Sebastian regresaba de su viaje. Saludó a las señoras y se fue a su despacho. Cuando las damas se retiraron, su madre fue a verlo.


     


    —¿No regresabas mañana?


    —Si, pero anticipé mi regreso. Los asuntos que iba a resolver quedaron rápidamente zanjados, le pedí a Vaughan que terminara todo, se vendrá después. Yo me voy a Boscastle ahora.


    —Acabas de llegar.


    —Quiero estar con Margaret y la niña, madre. Creo que algo ha sucedido y lo voy a averiguar. Este viaje tan intempestivo me parece sospechoso.


    —De verdad, fue muy precipitado. Se llevó poca ropa y dejó sus joyas.


    —¿Cómo que dejó sus joyas?


    —Estaba todo en el cuarto, hijo. La doncella me avisó para que las dejara en la caja de caudales, le pedí a Moodle que las guardara.


    —Está bien, madre. Voy a comer algo y partiré en seguida, por favor, pide que me sirvan algo para merendar.


    —Cómo quieras, hijo— respondió la dama saliendo del cuarto y tocando una campanilla.


     


    Sebastian se puso de pie y abrió la caja de caudales para confirmar lo que decía su madre. Encontró en una bolsa de terciopelo el collar de perlas que Margaret usaba siempre y en el estuche rojo el collar que le diera la noche del baile del duque. Varios anillos, aretes y la sortija de matrimonio con la esmeralda estaban ahí también. Había dejado todo. Margaret era una jovencita muy testaruda, cuando se conocieron chocaron sus caracteres, ambos difíciles de satisfacer. Cuando se enamoraron años después parecía que sintonizaban de manera perfecta hasta que ella desapareció de su vida. Ahora otra vez parecía que estaba pensando desaparecer, pero con su hija. 


     


    El marqués era un hombre decidido, pero mesurado. Iba a tener paciencia con ella, la amaba de verdad y los últimos meses se había convencido de que volver con ella había sido una bendición. Estaba pensando en tener más hijos, su condición de marqués lo requería y necesitaba un varón que lo heredara. Si fuera por él tendría muchos hijos, Margaret era una madre maravillosa y una esposa perfecta para él, en la cama y fuera de ella. Pensaba que ella sentía lo mismo ¿qué habría pasado que la había llevado a escapar de allí?


     


    Apenas terminó de comer pidió que el cochero lo llevara hasta su casa en el campo. Se cambió y recogió la sortija de matrimonio de Margaret, iba a tener que explicarle de qué se trataba todo aquello. Estaba empezando a enfurecerse, Margaret sabía qué si lo buscaban lo encontraban fácilmente y ella estaba buscando pleito.


     


    Llegó a Boscastle a las seis de la tarde. Entró en el castillo esperando ver a Margaret allí, aunque sabía que era probable que no estuviera, la conocía lo suficiente como para saber que ese viaje intempestivo tenía alguna razón. Llamó al mayordomo para saber dónde estaba su esposa.


     


    —La marquesa no ha venido, mi lord.


    —¿Cómo que no ha venido? Salió hace dos días de la ciudad.


    —El cochero la trajo, mi lord, pero la llevó a casa de su primo. Ella le ordenó que lo hiciera— dijo el mayordomo excusando al hombre.


    —Está bien, puede irse— ordenó Sebastian— dígale al Cooper que me lleve a Hawthorne en seguida— agregó cuando el hombre salía.


    —De inmediato, mi lord.


     


    El cochero preparó de nuevo el coche para volver a partir. El marqués se montó en él y tomaron rumbo hacia la casa de los Crawford que estaba a poca distancia de allí. Cuando llegaron a Hawthorne ya estaba comenzando a atardecer. Sebastian se bajó del coche e ingresó en el castillo, la señora Foley salió a recibirlo.


     


    —Buenas noches, mi lord, encantada de tenerlo aquí— dijo la dama.


    —Buenas noches, señora Foley. Busco a mi esposa.


    —Lady Margaret está en su cuarto. Iré a llamarla— dijo la señora subiendo las escaleras.


     


    Cuando llegó al cuarto de la marquesa, la señora Foley le comentó lo que sucedía. Margaret quedó petrificada.


     


    —¿Dónde está Chelsea?


    —La señorita Graham la está acostando, mi lady. Si desea le digo que espere.


    —Para nada, que la acueste. Bajaré en seguida, por favor pídale al marqués que me espere en el despacho. ¿lord Crawford está en el salón?


    —El señor no ha regresado del pueblo, mi lady— dijo la dama dejándola sola para cumplir con su encargo.


     


    Margaret se levantó del asiento en el que estaba sentada y observó por la ventana el coche de su esposo con el escudo de los Fitzroy en la puerta. No esperaba tener que enfrentarlo, había contado con escapar de allí antes de que regresara de su viaje. Para peor Benedict no estaba en casa. Tendría que tener el temple de ponerle cara. Buscó en un cajón de su mesa de noche la carta que había llegado a sus manos por causa de la providencia y se la colocaría en la cara para que no hubiera lugar a excusas. Todo estaba roto entre ellos; que siguiera a miss Neville y la dejara en paz.


     


    Salió del cuarto cerrando la puerta tras de sí y bajó las escaleras caminando muy despacio. Se encaminó hasta el despacho de Benedict en donde su esposo la esperaba. Abrió la puerta del cuarto y lo encontró allí, con su traje de viaje, que denotaba que lo había llevado todo el día. Cuando lo vio notó lo serio que estaba y entendió que él había comprendido toda la trama que ella planeaba.


     


    —Me enteré de que estabas aquí. ¿Se puede saber que ha pasado? — preguntó enfadado.


    —Buenas tardes, mi lord. ¿Me está pidiendo explicaciones?


    —Obviamente lo hago. Eres mi esposa y tu lugar es en nuestra casa. ¿Dónde está Chelsea?


    —La niña está durmiendo.


    —¿Por qué no está durmiendo en su cama?


    —Porque yo necesitaba alejarme de ti y no voy a dejar a la niña contigo— aclaró con gesto serio.


    —Margaret, no comprendo. Hace tres días éramos tan felices ¿A qué estás jugando?


    —¿Crees que juego? — preguntó ella sacando de un bolsillo la carta— ¿Conoces esto? — preguntó segura de que él se pondría nervioso al verla, pero no tuvo ninguna reacción.


    —¿Qué es eso?


    —La carta que tú escribiste— señaló ella con seguridad.


    —No comprendo. ¿Qué carta es esa? ¿yo la escribí?


    —Parece que tu memoria es frágil. Te la voy a leer— propuso ella abriendo la nota y procediendo a leerla.


     


    “Mi gatita


    Estos meses sin vernos han sido angustiantes, no aguanto más sin tenerte. Deja ese rencor y vuelve conmigo. Cree que mi esposa y yo no tenemos un matrimonio real, son sólo apariencias.


     


    —¿La recuerdas?


    —¿Qué carta es esa?


    —La que le escribiste a tu amante, Sebastian. Nuestro matrimonio finalmente fue solo apariencia. ¿es así?


    —Por supuesto que no. Te amo, Margaret, pensé que tú me amabas también, aunque si lo pienso jamás lo dijiste— declaró él haciendo notar un hecho que ella tenía que reconocer.


    —¿Y por eso te buscaste a otra?


    —No hay otra, ¿De qué hablas?


    —“Espero que vengas a nuestro lugar, te espero mañana apenas caiga el sol, te prometo que no volverá a haber confusiones. Tú eres la mujer que quiero en mi vida. No te dejaré ir jamás” —¿Recuerdas eso?


    —Margaret, deja eso. No sé de qué hablas— señaló él aturdido.


    —Esta carta se le cayó a tu amiguita Heather. ¿Ahora te acuerdas?


    —Nunca he escrito esa carta, Margaret.


    —Sebastian, deja de mentir. Sé que solo querías a Chelsea y llevarme a tu cama fue divertido, pero no soy la mujer que tú esperas. La señorita Neville parece que si lo es— dijo ella gritando— Vete ahora, Sebastian no quiero volver a verte— dijo entre sollozos.


    —Margaret, vas a volver conmigo— ordenó Powell, pero alguien se interpuso entre los dos.


    —Mi lord, creo que Margaret no quiere ir con usted— dijo Benedict abrazando a su prima— creo que es mejor que se vaya.


    —Crawford, no se meta. Es un asunto entre mi esposa y yo— dijo Powell tratando de contenerse para no comenzar una disputa mayor.


    —Esta es mi casa y le pido que se retire, mi lord— pidió Crawford haciendo notar que el mayordomo estaba esperando instrucciones para pedir que lo sacaran de allí.


    —Sebastian, por favor. Vete— pidió Margaret que no quería que hubiera una trifulca por su causa.


     


    El marqués observo a su esposa que le pedía con la mirada que la dejara. El dueño de casa esperaba listo para enfrentarse si era necesario. Decidió que era mejor retirarse, pero le advirtió a Margaret lo que iba a pasar.


    —Me iré, Margaret, pero vamos a resolver esto. Conversaremos cuando termines de juzgarme antes de tiempo.


    —Buenas noches, mi lord— dijo Crawford dando pie para que se fuera.


     


    Sebastian se despidió del joven con un saludo y a Margaret sólo le dedicó una mirada irritada. Caminó por el pasillo hasta la entrada de la casa, se arregló su capa y subió al vehículo pidiendo al cochero que partiera de regreso a su hogar. En el camino las dudas lo consumían. ¿de qué hablaba Margaret? ¿Qué carta era esa? 


     


    Diez minutos después de salir de Hawthorne, el coche se detuvo sin razón aparente. Sebastian observó por la ventana y no vio a nadie cerca. Habló al cochero que no respondió.


     


    —¿Qué sucede, Cooper? — preguntó sin obtener respuesta.


     


    Abrió la puerta y vio que el cochero estaba como petrificado ante el arma de un hombre que le apuntaba desde arriba de un caballo. Cooper tenía las manos en alto y la escopeta que siempre llevaba estaba a un lado del asiento. Powell trató de tomarla, pero antes de que lograra hacerlo sintió un estrépito y un dolor punzante en el hombro, luego otro proyectil golpeó su pierna y cayó al suelo; con ese movimiento esquivó el siguiente proyectil que de no haber caído él al suelo le hubiera atravesado el tórax. El hombre que disparó ordenó voltear al caballo y salió galopando en dirección al bosque.


     


    Cooper se demoró unos segundos en volver a tener control de sí mismo. Se bajó corriendo de su sitio en la parte superior del coche y fue a socorrer a su amo. Como pudo lo levantó del suelo y lo colocó dentro del coche. El marqués estaba inconsciente. Decidió regresar a Hawthorne; era el destino más cercano, pues recién habían partido desde allí. Puso a correr a los caballos al máximo galope azuzándolos con el látigo para que se apuraran, afortunadamente él estaba ileso y podía ayudar a su señor. Su familia había trabajado para los Powell desde los tiempos de su abuelo Jonah.


     


    Cuando los mozos de Hawthorne vieron ese coche que llegaba corriendo a toda velocidad y lo reconocieron como el que se había ido un momento antes quedaron atentos a lo que pasaba. Jefferson notó que el cochero traía un rostro de espanto.


     


    —¿Qué paso, señor? — preguntó cuando el hombre detuvo el coche y se bajó raudo.


    —Mi lord, está herido— exclamó casi dando gritos— nos emboscó un tipo, le disparó a quemarropa.


    —¿Qué sucede? — pregunto el mayordomo.


    —Señor Harrington, el cochero dice que el marqués está herido.


    —¿Herido? — gritó el caballero poniéndose muy nervioso— hay que llevarlo adentro— ordenó llamando a otro de los mozos— lleven al señor enseguida a la casa.


     


    Salió corriendo hacia el interior, se topó con lady Margaret que se había quedado sentada en el salón, pensando en lo que había sucedido en el despacho.


     


    —Mi lady— dijo Harrington con la respiración agitada— ¡su esposo!


    —¿Qué tiene? ¿Ha regresado? — preguntó temiendo que quisiera enfrascarse ahora en una disputa con su primo.


    —Está herido, lady Margaret. Le han disparado en el camino.


    —¿Dónde está? — preguntó ella corriendo a verlo.


    Cuando vio que varios mozos lo traían en andas para ponerlo sobre un sillón casi se desmayó de la impresión. Sebastian estaba cubierto de sangre.


     


    —¿Qué ha pasado? 


    —Mi lady, íbamos por el camino, recién rodeando el bosque para llegar al camino principal y un hombre a caballo atacó al señor. Está mal herido, señora marquesa— dijo el cochero nervioso todavía— Lo traje aquí, Lafayette está demasiado lejos.


    —Hizo bien, Cooper. Gracias— dijo ella mirando a Sebastian que no reaccionaba— ¿Vayan a buscar a un doctor! — pidió a gritos.


    —¿Qué sucede? — preguntó Charlotte que bajaba las escaleras siendo alertada por el alboroto que se había armado.


    —Margaret, ¿por qué lloras? — preguntó a su vez Crawford que salía del despacho recién— ¡Dios santo! ¿Qué ha sucedido? Necesita un doctor — agregó pidiendo a un chico flaco que saliera en seguida a buscar a Gallagher.


    —¡Sebastian! — gritaba Margaret para que respondiera, pero el joven respiraba lentamente y no reaccionaba.


    —Traigan vendas— gritó Charlotte dominando la situación— agua caliente para limpiar las heridas.


    —Denle un trago, traigan whisky— ordenó Crawford apretando el hombro de Margaret que estaba postrada de rodillas junto a su esposo herido.


    —¡Sebastian! — gritaba ella entre llantos— Cariño, despierta— pedía sollozando.


    —Ha perdido sangre, Margaret— dijo Charlotte tomando el control de la situación al ver que Margaret estaba destrozada— déjame verlo— pidió abriendo la chaqueta y revisando su pierna— Creo que tiene sólo dos heridas, la del hombro está sangrando mucho.


    —Hay que hacer un torniquete en la pierna— pidió Maggie a Benedict que recibió unas telas que trajo Dorothy, una de las doncellas que lloraba junto con su señora.


     


    Los quince minutos que demoró Gallagher en llegar parecieron un siglo. Margaret había parado de llorar y estaba apretando con telas la herida del hombro para que parara un poco de sangrar. Benedict había puesto un vendaje apretado sobre la rodilla en donde el pantalón estaba empapado en sangre. El doctor comenzó a hacerse cargo de la situación, pidió que llevaran al herido a una cama y le pidió a Margaret que se quedara en el salón, pero ella no obedeció.


     


    —Quiero estar con él— exclamó a gritos.


    —Está mal herido, mi lady. Voy a revisarlo, es probable que los proyectiles estén en su cuerpo.


    —¿Qué significa eso?


    —No quiero apresurarme. Voy a examinarlo ahora.


     


    El doctor pidió que le ayudara a desvestirlo. Margaret le quitó la camisa y dejó al marqués desnudo de la cintura hacia arriba. Gallagher rompió el pantalón para poder revisar su muslo. Ella acariciaba el cabello del marqués y tomó su mano para sentir cualquier movimiento que pudiera hacer.


     


    —¿Qué tiene, Gallagher? ¿Por qué no reacciona?


    —Ha perdido sangre, Margaret. 


    —Se pondrá bien, ¿verdad?


    —Voy a intentar que así sea— dijo el doctor revisando los ojos del herido y luego procedió a averiguar si tenía fiebre— hay que ponerle paños húmedos en la frente— ordenó y una de las doncellas que estaba de pie en la puerta fue a buscar agua y todo lo que doctor requería.


    —Está pálido— dijo Maggie respirando profundo— ¿Qué puedo hacer yo? — añadió asustada.


    —Rece, Margaret— pidió el doctor dejándola muy preocupada.


     


    Luego de revisar sus heridas y hacer todo lo posible por detener la hemorragia ya tenía una visión clara de todo aquello. 


     


    —La herida del hombro es superficial, fue un rasguño — dijo haciendo que Margaret respirara algo aliviada— pero hay un proyectil en la pierna; tengo que sacarlo— advirtió mirándola fijamente— si prefiere puedo hacerlo solo.


    —No, quiero quedarme. No voy a dejarlo solo— declaró ella sin soltar la mano del marqués que apenas respiraba.


     


    En el salón, Crawford y su esposa trataban de averiguar lo que había pasado, interrogando al cochero que seguía asustado y que apretaba su sombrero entre sus manos casi rompiéndolo.


     


    —Señor Cooper— dijo Benedict al señor que se había presentado como el cochero de los Powell— Cuénteme cómo fue todo.


    —Señor, estoy muy nervioso. Ese hombre se puso delante del coche y me obligó a detenerlo apuntándome a los ojos— señaló Cooper moviendo la cabeza— no alcancé a reaccionar.


    —¿No le disparó a usted?


    —No, mi lord. Diría que su intención era matar al marqués— afirmó el hombre.


    —¿Matar al marqués? ¿no los asaltó?


    —Nada de eso. Sólo apuntó al señor y luego de disparar escapó hacia el bosque.


    —¿Conoce al hombre?


    —No sabría decirle, mi lord. Llevaba un pañuelo tapándole el rostro y un sombrero en la cabeza.


    —¿Por qué piensa que quería matar al marqués? — preguntó Charlotte interviniendo en la conversación.


    —Hubo tres disparos, el tercero no alcanzó a llegar al blanco. Si se fija quedó clavado en el coche. Si el señor no hubiera caído al herirle la pierna le habría dado en pleno corazón— dijo el caballero sudando frio.


    —¿Quién querría matar a Powell? — se preguntó Crawford preocupado.


    —Señor, no es la primera vez que sucede algo así.


    —¿Qué dice? — preguntó Margaret que bajaba la escalera en ese momento. Gallagher le pidió que llevara ginebra para limpiar la herida.


    —Mi lady, el señor me pidió que no lo dijera, pero viendo lo sucedido…


    —¿Qué fue lo que sucedió?


    —Cuando veníamos de regreso desde la ciudad, un balazo pasó cerca del coche. El señor dijo que seguramente había sido algún cazador con mala puntería, pero yo no lo creí.


    —Señor Cooper, ¿cree que conocería al hombre si lo viera de nuevo?— preguntó el barón.


    —No lo sé, pero el revolver con el que me apuntó lo tengo en la mente, no puedo olvidarlo, brillaba bastante como si tuviera una placa de metal a un costado.


    —¿Cómo está?— preguntó Charlotte al ver que Margaret tenía el vestido ensangrentado y el rostro húmedo de lágrimas.


    —Gallagher sacó el proyectil de la pierna. Ahora solo tenemos que rezar para que vuelva en sí. No reacciona, Charlotte— exclamó Margaret entre sollozos.


     


    Charlotte la acompañó a llevar la ginebra y entró con ella al cuarto del herido. Le habían dispuesto el antiguo cuarto de Margaret para que descansara. El doctor estaba terminando el procedimiento y se lavaba las manos. 


    —No puedo hacer nada más, lady Margaret— advirtió el doctor— ya no hay proyectiles en su cuerpo. Las heridas están curadas. Cuide de que no aumente la fiebre— pidió dejándolas— tengo que atender un parto, regresaré más tarde.


    —Gracias, Gregory— dijo ella a su antiguo pretendiente.


    —Estoy a su orden. Mi lady. Tenga fe. La herida de la pierna es grave, veamos cómo evoluciona. Su esposo es un hombre joven y fuerte— concluyó saliendo del cuarto.


     


    Margaret se quedó parada junto a la cama; Charlotte la tenía tomada de la mano y se la apretaba para darle fuerzas. 


     


    —Me quedaré contigo— dijo sentándose en una silla junto a la cama; Margaret se acomodó en el lecho al lado del marqués que seguía sin reaccionar.


    —Charlotte, creo que Sebastian me tiene al margen de su vida. No confía en mí.


    —¿Todavía crees que hay otra mujer?


    —No lo sé, recién lo enfrenté, le mostré la carta que esa mujer perdió y en ningún momento mostró ninguna señal de nerviosismo ni de culpa. O es un gran actor o lo estoy acusando injustamente.


    —Pero tú lo viste entregarle la carta— afirmó Charlotte que si lo creía.


    —No, no lo vi.


    —Dijiste que él le había dado esa carta.


    —Yo vi que a ella se le cayó y Sebastian no estaba en el salón, luego apareció de repente. Era obvio que se habían reunido a mis espaldas.


    —Querida, puede ser paranoia de tu parte. Estás celosa de esa mujer y vez mal donde no lo hay.


    —No lo sé— dijo afectada— y ahora Sebastian está en este lecho, mal herido. Si le pasa algo malo…


    —Nada pasará. Vamos a rezar para que se sane pronto.


     


    

  


  
    Capítulo XXIII


     


    Margaret pasó una noche terrible. Charlotte la acompañó hasta la madrugada, pero después se fue a dormir a petición de la marquesa que se sentía culpable por haber llevado problemas a esa casa. Una de las doncellas se quedó con ella por si el herido necesitaba algo, pero la chica sucumbió y media hora después dormía sentada en la silla que Charlotte había ocupado antes. Maggie se acostó al lado de Sebastian que dormía envuelto en vendas. Lo observó con el torso desnudo, envuelto en vendajes sobre el hombro izquierdo y le arregló las cobijas. Ella se cubrió con una manta y se quedó junto a él toda la noche. A ratos dormitaba, a ratos lo miraba respirar, le tocaba el brazo y le apretaba la mano, pero él no volvía del letargo.


     


    A las seis de la mañana revisó los vendajes del hombro que ya no sangraba. La pierna aún derramaba un poco de sangre, pero era cada vez menos. Se levantó para limpiar las heridas y despertó a Dorothy para que trajera agua y algunas vendas limpias. Se sentó junto a Sebastian al borde de la cama y le acarició el cabello, luego el pecho y finalmente le dio un beso en los labios para sentir su calor. Lo aseó para quitarle los vestigios de sangre que aún tenía en la piel. Recordó cuando lo había visto llegar luego del ataque y como toda su ropa estaba ensangrentada. Notó que ella aún llevaba el vestido sucio de la noche anterior.


     


    —Mi lady, puedo quedarme con el señor. Vaya a descansar.


    —No puedo hacerlo, Dolly— dijo ella secándose una lágrima— iré a cambiarme y regresaré pronto. Cuídalo.


    —No se preocupe, mi lady. Estaré aquí. Le aviso cualquier novedad.


     


    Margaret fue a buscar un vestido limpio y se cambió. Dejó su cabello suelto sobre los hombros, sin ganas de arreglarlo, ni querer perder tiempo en ello. Cuando regresó al dormitorio en el que Sebastian descansaba no encontró ningún cambio en él y eso la desanimó.


     


    Cuando lady Lavinia se levantó y vio la casa alborotada, con las doncellas corriendo por todos lados, se asombró, pero al encontrarse con Harriet Graham subiendo la escalera mientras ella bajaba fue la mayor sorpresa.


     


    —¿Qué hace aquí?


    —Estoy con lady Margaret y la niña.


    —¿Margaret está aquí todavía? Vi el coche del marqués ayer, pensé que se la había llevado. Nadie me dice nada.


    —Madre, acaba de despertarse, no íbamos a molestarla para contarle las últimas novedades. Esperamos que estuviera bien despierta— declaró Crawford pidiendo a la niñera que siguiera con sus cosas.


    —¿Qué ha sucedido?


    —El marques ha sido herido, lo emboscaron ayer en su coche— dijo Crawford saludando a la dama.


    —Y Margaret. ¿está bien Margaret?


    —Si, madre, está con él ahora. Charlotte se quedó anoche acompañándola, por eso aún duerme.


    —Me sorprendió no ver a tu esposa revoloteando temprano. Chelsea, ¿le pasó algo a la niña?


    —Madre, deje de inventar problemas. La niña está en su cuarto.


    —¿Por qué lo emboscaron? ¿Por qué no está en Lafayette?


    —Lo emboscaron cuando iba de regreso.


    —No entiendo nada— dijo la dama— Voy a desayunar e iré a ver a Maggie. ¿Cómo está el marqués?


    —Está delicado, madre. Margaret no ha dormido.


    —Nunca había pasado algo así en Boscastle. ¿los asaltaron acaso?


    —El marqués iba solo, madre. Dejaré que Margaret le explique todo— dijo para no entrometerse en aquellos asuntos. Su prima sabría qué hacer y decir.


     


    La dama se sentó en su silla del comedor y pidió que le trajeran un te muy cargado. Nadie más llegó a desayunar, por lo que rápidamente subió a la alcoba de Margaret a saber que había sucedido. La muchacha estaba cambiando los paños húmedos de la cabeza de Powell que seguía adormecido.


     


    —Querida, ¿Qué ha sucedido?— preguntó la señora intrigada con todo aquello. Cuando se acostó todo parecía normal.


    —Sebastian vino a buscarme, pero no accedí a acompañarlo a casa— dijo ella recibiendo consuelo de su tía a través de un abrazo.


    —Cuéntame que pasó, hija— pidió la señora— por qué no quisiste volver.


    —Tía, le voy a contar todo, pero ahora creo que son niñerías de mi parte.


    —Te lo dije, los matrimonios tienen desavenencias y ustedes son jóvenes.


    —Lo sé. Estábamos en la fiesta del duque de Clarion, me puse celosa de una mujer y perdí la paciencia con Sebastian.


    —Tu esposo es un hombre guapo— afirmó la dama, mirándolo dormir en el lecho— y además adinerado, siempre habrá perdidas buscando sus favores.


    —Pensé que me estaba mintiendo y cuando viajó al norte aproveché de escapar. Quería irme a casa de mi madre; Sebastian regresaba el sábado, no nos veríamos, pero adelantó su regreso.


    —No quisiste irte con él. Eres muy testaruda, Maggie.


    —Tía, estaba celosa.


    —¿Ya no lo estás?


    —Creo que cometí un error, pero ahora es tarde— dijo entre sollozos— Sebastian no vuelve en sí, tía. Tengo miedo.


    —Debemos rezar, Dios le dará fuerzas, hija.


    —Su madre ni siquiera está en Lafayette, se quedó en la ciudad.


    —Benedict no me quiso explicar nada. ¿Por qué está herido?


    —El cochero piensa que fue un atentado. Que alguien quiso deshacerse de él.


     


    Cuando hablaban, una doncella llamó a la puerta. Venía a anunciar una visita. Margaret bajó en seguida a atender al recién llegado. Era Vaughan.


     


    —Mi lady, vengo llegando del castillo. El cochero llegó con terribles noticias ayer muy tarde, hoy temprano me contó todo lo sucedido y fui a la ciudad luego.


    —Si, mi lord. Sebastian está mal herido, lo emboscaron en el camino.


    —Lo sabía— dijo haciendo que Margaret se preocupara.


    —Usted está al tanto de algo que yo ignoro, señor Vaughan.


    —Mi lady, el marqués ha tenido algunos problemas estas semanas. No quiso preocuparla.


    —El cochero dijo que antes habían intentado hacerle daño— afirmó Maggie angustiada— Cuénteme lo que está pasando, Vaughan.


    —Lady Margaret, Sebastian no quiso enterarla.


    —Usted me va a enterar. Mi esposo está inconsciente en ese lecho y necesito saber por qué.


     


    Margaret llevó a Vaughan al despacho y lo hizo entrar, cerrando la puerta tras de él.


     


    —Lo escucho, mi lord— dijo ella decidida.


    —Desde que Sebastian recibió el título han sucedido eventos que nos preocuparon. Fue muy extraño como los anteriores herederos no pudieron recibirlo y este no es el primer atentado que sufre su esposo, Margaret.


    —El cochero habló de otro cuando regresaba de la ciudad.


    —En la ciudad hubo dos intentos de malograrlo. Yo estuve presente en uno de ellos.


    —¿Por qué no me lo dijo?


    —Porque no quería exponerla. Ayer regresamos del sur y descubrimos que la propiedad de Exeter está irregular, alguien ha suplantado a Sebastian.


    —Me dijo que iría al norte.


    —Creyó que alguien los oía, por eso mintió— dijo Vaughan que estaba bien enterado de toda aquella trama.


    —Estoy asustada, mi lord. Sebastian no despierta, dijo el doctor que había perdido mucha sangre.


    —Es joven y es fuerte, mi amigo saldrá adelante, mi señora. ¿puedo verlo?


    —Claro, acompáñeme al cuarto, sigue durmiendo.


     


    Frederick la escoltó por las escaleras y llegaron a la puerta del cuarto. Ella se instaló junto a él al borde del lecho y el pelirrojo lo observó fijamente.


     


    —Su respiración está algo agitada.


    —Si, a ratos se pone así, después sigue estando pausada.


    —¿Tiene fiebre?


    —Ha bajado bastante la temperatura, anoche los paños se calentaban en seguida.


    —Hay mejoría entonces— dijo Frederick— tenga fe, Margaret. Sebastian no va a dejar sola a la niña, ni a usted.


    —Creo que deberíamos avisar a las autoridades.


    —Ya lo hice, mi lady. Fui al pueblo y hablé con el comisario, van a enviar a alguien a interrogarlos, si alguien tiene información tiene que darla.


    —El señor Cooper vio al atacante, aunque estaba muy nervioso.


    —Me comentó algunas cosas, el hombre estaba encapuchado, pero era corpulento y puede ser que se recuerde de algo más.


    —Lo dejo en sus manos, Vaughan. No tengo cabeza para nada. ¿Confía en ese policía?


    —Yo me ocuparé, esté tranquila. El señor Fishman es quien dirige a la policía de este lugar y tuve la ocasión de conocerlo esta tarde. Me pareció alguien muy capaz.


     


    Vaughan regresó a Lafayette y Margaret continuó con los cuidados del enfermo. Luego del almuerzo en el que apenas probó bocado subió a verlo. Se había olvidado de Chelsea estando tan preocupada de Sebastian. La niña la extrañaba y de pronto sintió ruidos en el corredor. La señorita Graham era la que llamaba a la niña.


     


    —Cariño, no puedes entrar ahí— dijo la niñera sintiendo que nuevamente la chica la exponía a alguna reprimenda por su intensidad.


     


    La niña empujó la puerta que estaba entreabierta y entró en el cuarto. Al ver a su madre se alegró, pero luego notó que el marqués dormía en el lecho. Margaret la tomó en brazos y la levantó para abrazarla. La niña le daba consuelo ante tanta adversidad. Chelsea miró a su padre que estaba tendido en el lecho con vendajes en el pecho y se quedó pensativa. Margaret la dejó en el piso nuevamente.


    —¿Papi está durmiendo? — preguntó mirándolo otra vez y luego a ella.


    —Si, mi amor. 


    —¿Por qué está durmiendo, mamy?


    —Está un poco enfermo, cariño, pero va a mejorar.


    —¿No podemos ir a ver los caballos? — preguntó sin dejar de mirar al marqués.


    —No, mi amor. Ahora no podemos.


    —Papy, quiero ver los caballos— dijo la niña tomando la mano del joven.


     


    La chiquita se quedó esperando que su padre le cogiera la mano y la llevara a las caballerizas como hacia siempre que ella se lo pedía, pero ahora no hubo ningún movimiento. La niña insistió y se produjo el milagro.


     


    —Papy, quiero ir a ver a Manchita— dijo tirando de su mano y provocando que el marqués abriera los ojos.


    —¡Sebastian! — exclamó Margaret al ver que Sebastian miraba a la niña y luego a ella— Regresaste— dijo pidiendo a Harriet que se llevara a la niña.


    —No se la lleve— pidió él con voz apenas audible— deja que se quede, Maggie— agregó consiguiendo que ella cumpliera sus deseos— cuando esté mejor iremos a ver a Manchita— dijo él tratando de sonreír. 


    —No hables, cariño. Tienes que descansar— pidió ella viendo que la niña le acariciaba los dedos a su padre y entonces Harriet la sacó del cuarto— Chelsea vendrá después a verte.


     


    Margaret se acercó a la cama y se sentó junto a él. Le acarició el cabello y le tomó la mano con fuerzas. Sebastian apenas podía abrir los ojos, pero había reaccionado por fin y eso la tenía muy feliz. Acercó su boca a los labios de él y colocó allí un beso, luego habló.


     


    —Te amo, Sebastian. No me dejes— pidió dejando que una lágrima cayera por su mejilla.


    —No llores, Maggie. Te amo, no te voy a dejar. Ni a mi hija— agregó respirando profundo y haciendo notar que sentía dolor.


    —No te esfuerces, no tienes que hablar. El doctor vendrá pronto y te va a revisar.


    —Maggie, nunca te he fallado— dijo él.


    —Lo sé, amor. Perdóname, fui una tonta.


    —¿Me crees?


    —Si, te creo. Actué sin pensar y estuve a punto de perderte— dijo ella volviendo a besarlo— pero ahora tienes que descansar, voy a ir a buscar más agua.


    —No te vayas— pidió apretando sus dedos con poca fuerza.


    —Me quedaré— dijo ella llamando con una campanilla a Dorothy para que trajera lo necesario para limpiar las heridas.


     


    Margaret se quedó con el enfermo un par de horas, cuidando su sueño, pues volvió a dormir luego de estar unos minutos consciente, pero ahora su respiración había recuperado el ritmo habitual y la fiebre había declinado bastante. Bajó entonces a almorzar y se encontró con su tía y Charlotte que estaban chismorreando.


     


    —Me encontré con lady Agatha en el pueblo, fui a la iglesia y la encontré conversando con el párroco, ya sabes que le gusta dirigirlo todo.


    —Es una señora muy activa— agregó Charlotte que pensaba que era la mayor intrusa de la región.


    —Me ha contado los últimos chismes de la ciudad.


    —Cuénteme chismes tía, necesito relajar mi mente— dijo Maggie cansada.


    —¿Tu esposo está mejor? – preguntó Charlotte viendo que el semblante de Maggie había mejorado. 


    —Cuando Chelsea le habló recuperó la conciencia, fue casi milagroso— dijo Margaret satisfecha.


    —Me alegro tanto, querida— dijo lady Lavinia.


    —Espero los chismes, tía— señaló la morena bebiendo agua de su copa.


    —La hija de los Gardfield se va a casar con un barón, nadie creía que esa chica consiguiera marido.


    —No es muy agraciada— dijo Charlotte— pero es muy agradable y es una chica ilustrada.


    —Y su padre muy adinerado— dijo lady Lavinia que era muy incrédula.


    —Bueno, tuvo suerte de que ese barón lo notara— agregó Margaret.


    —Y en la ciudad no se habla de otra cosa. El duque de Clarion tiene una amante, una mujer muy joven que llegó a la ciudad hace unos meses.


    —¿El duque de Clarion?


    —¿Lo conoces? Claro, estabas en su fiesta hace unos días— manifestó lady Lavinia retomando la noticia— la duquesa lo descubrió, parece que ella y el duque tienen un matrimonio de apariencias y el hombre ya encontró consuelo.


    —¿El duque de Clarion? — volvió a decir Margaret, entendiendo todo.


    —Ay, querida, no dormir te ha vuelto lenta de entendimiento. El duque de Clarion, ese vejete rollizo que parece un sapo.


    —Lady Lavinia, usted es muy graciosa— rio Charlotte pensando en que parecía realmente un sapo.


    —¿Y quién es la mujer? — preguntó Margaret para confirmar si estaba cayendo en cuenta de todo correctamente.


    —Una tal señorita Haville o algo así.


    —¿Neville?


    —Eso es, Neville. ¿la conoces?


    —Algo— dijo Maggie avergonzada.


    —Bueno, esperemos que la chica no salga muy perjudicada, todos sabemos que no es la primera vez que alguna inocente se enreda con el vejete y la duquesa mueve sus hilos. Ella es la del dinero y las influencias.


    —Lady Lavinia recuerde traerme de la ciudad esos muestrarios de tela que la señora Pons nos ofreció.


    —Por supuesto, mañana viajaré temprano, espero que la casa de la ciudad esté bien tenida. En la tarde iré de compras si es que no llego muy cansada.


    —Aproveche de descansar, tía. 


    —Me siento mal de dejarte sola, cariño. Tu esposo está enfermo— manifestó la dama, que no era la mejor compañía para cuidar enfermos.


    —No se preocupe, Charlotte me acompañará, Sebastian necesita cuidados, pero por ahora sólo hay que esperar que mejore poco a poco— dijo Margaret.


    —Te voy a escribir en cuanto llegue, me tienes que tener informada— pidió la señora.


     


     


     


    

  


  
    Capítulo XXIV


     


    Margaret terminó de comer algo y subió nuevamente a ver a Sebastian que ya mostraba algo de mejoría. La voz de la niña fue realmente estimulante para él; era increíble ver cómo ambos se habían compenetrado tan rápidamente; la niña lo trataba como si fuera alguien que siempre hubiera estado en su vida. Mientras caminaba por la escalera su cabeza daba vueltas y más vueltas. Había sido injusta, estaba equivocada respecto de toda esa trama que se inventó del engaño y la infidelidad. Su esposo no había tenido nada que ver con eso, pero ahora no era tan importante aquello como la otra noticia que llegaba a sus oídos. Alguien había intentado terminar con el marqués, no era el primer ataque del que era víctima. Vaughan no fue todo lo explícito que ella necesitaba.


     


    Cuando entró al cuarto vio que Sebastian estaba despierto nuevamente. Tenía los ojos abiertos y estaba mirando hacia la ventana en donde un poco de luz alumbraba en el cuarto. Ella se quedó en la puerta viéndolo con el corazón repleto de satisfacción por notarlo un poco recuperado, a pesar de las heridas, que eran graves. El doctor se había ido esa mañana mucho más optimista, pero pensaba que el enfermo debía seguir en reposo por un buen tiempo.


     


    —¿Cómo te sientes? — preguntó ella acercándose de a poco hacia la cama y arreglando las cobijas.


    —Estoy cansado, no tengo fuerzas, Maggie.


    —Perdiste mucha sangre— aclaró ella sentándose a su lado en la cama.


    —¿Cuánto tiempo llevo aquí?


    —Dos días. Has estado durmiendo bastante, cariño— dijo ella acariciando su frente para tomarle la temperatura con ese gesto— pero ya estás mucho mejor.


    —Me siento terrible. Tengo sed— dijo buscando algo de beber con la mirada.


     


    Margaret le acercó un vaso de agua a los labios y le ayudó a beber despacio. Luego de eso él se quedó tendido sin decir nada.


     


    —Sebastian, tu amigo Vaughan me confirmó algo que el cochero nos informó. Necesito que me digas la verdad.


    —¿De qué hablas? Sigues con lo de la carta…


    —No, mi amor. Lo de la carta fue una estupidez. Yo me hice un embrollo completo y te acusé injustamente. Perdóname y por favor olvida todo eso— dijo ella tomando su mano— me refiero al ataque que sufriste.


    —Debió ser algún bandolero que quiso robarnos.


    —Sabes muy bien que no fue eso. El cochero nos relató cómo sucedió todo. Ese hombre te quería matar, Sebastian.


    —¿De dónde sacas eso?


    —No es el primer ataque que sufres. Lord Vaughan me contó todo.


    —No le hagas caso a mi amigo, es un poco alarmista.


    —Sebastian, deja de tratarme como a una niña, porque no lo soy— dijo ella enfadada— Vas a decirme lo que está pasando. Tengo derecho a saberlo— agregó sin ceder.


     


    Sebastian trató de sentarse en la cama, pero no lo consiguió. Su esfuerzo fue vano y tuvo que quedarse quieto con un gesto de dolor en el rostro. Miró a Margaret que tenía una mirada decidida y comprendió que no iba a poder seguir ocultando lo que sucedía.


     


    —No quiero que te preocupes— señaló hablando despacio.


    —Si me tienes en la ignorancia me voy a preocupar mucho más, es preferible que confíes en mí y me digas todo de una vez— pidió ella suavizando el gesto.


    —Déjame estar más repuesto y te contaré todo. Es una larga historia y no me siento fuerte, Maggie— dijo él convenciéndola de esperar.


    —Tienes razón, no debes esforzarte— acató su mujer— te voy a dejar descansar, pero esta conversación la terminaremos después— declaró ella soltando su mano y saliendo del cuarto.


     


    Pasaron un par de días, hasta que por fin Margaret pudo satisfacer su curiosidad. Vaughan visitó a Sebastian aquella tarde y luego de que se retirará su esposo pidió que la llamaran, pues la necesitaba a su lado. Chelsea había estado aquella mañana en el cuarto y esa situación lo había animado bastante.


     


    —¿Me llamaste? — dijo Margaret entrando a la habitación.


    —Si, quiero que hablemos— dijo haciendo que se sentara a su lado y moviendo la pierna sana para apoyarse en ella y quedar sentado en el lecho.


    —Te escucho— dijo ella viendo que ya tenía más fuerzas.


    —No quiero seguir en esta cama, Maggie. Quisiera levantarme.


    —¡Estás loco! Gallagher no lo permitirá, ya me dijo que esto es de cuidado. La herida de la pierna no ha cicatrizado, tienes todavía para rato con esto. No creerás que te dejaré salir de aquí— señaló ella muy enfática.


    —Me encanta que me trates así, eres implacable— bromeó haciendo que ella sonriera— ¿por qué no me das un beso?


    —Sebastian, pensé que íbamos a hablar en serio. Estás yéndote por las ramas.


    —Dame un beso— pidió esperando que ella lo complaciera.


     


    Margaret se acercó a su cuerpo y puso su mano en su mejilla, lo acarició un momento y puso un beso en sus labios de manera suave, pero él intensificó el beso volviéndolo apasionante. 


     


    —Extrañaba esto, me haces falta, cariño— dijo tomándola por el cuello y volviendo a besarla.


    —Y tú a mí. Tuve tanto miedo de perderte— agregó ella abrazándose a su cuerpo con fuerzas y aplastándole la herida del hombro causando que él se quejara— Lo siento— dijo separándose de su lado.


    —Estoy muy maltrecho, no podré tenerte en días— se lamentó.


    —Luego veremos eso— propuso ella— recuperaremos el tiempo perdido— añadió colocando su nariz junto a la suya y volviendo a rozar sus labios con su boca— y ahora, quiero escuchar todo lo que me tienes que decir.


    —¿De verdad quieres saberlo? — preguntó él siendo evasivo— no es necesario.


    —¡Ya estoy harta de esto! Habla de una vez, Sebastian— manifestó ella enfadada de verdad. Habían terminado los arrumacos.


    —¡Dios Santo! Estoy enfermo, tenme piedad— bromeó cogiendo sus dedos— Te voy a contar, pero cierra la puerta— pidió esperando que ella regresara a su lado.


     


    Margaret fue hacia la puerta y miró hacia el corredor para asegurarse de que nadie anduviera por ahí. Los criados eran de confianza, pero se iba a enterar de algo que quizás fuera demasiado importante y no quería correr riesgos. Cerró bien la puerta y espero a no sentir ruidos, luego volvió al lado de su esposo y se sentó en una silla junto al lecho a la espera de que el comenzara a relatar lo que ansiaba saber.


     


    —Cuando nos separamos años atrás, yo no tenía ninguna noticia de que hubiera algún marques en mi ascendencia; papá era un hombre acaudalado, pero nada cercano a un noble. Cuando nos dejó yo regresé a Gales y te busqué, pero al no encontrarte y enterarme de tu matrimonio…


    —Falso matrimonio, querido.


    —Yo no lo sabía, me imaginé que te había perdido para siempre y me fui de allí. Estuve viviendo en Exeter en la casa de mi abuelo y me dediqué a administrar esas tierras. La familia de Vaughan vive cerca de allí y nos hicimos mucho más cercanos, pues nos conocimos en el internado.


    —La abuela de Vaughan es una mujer importante. Estuvo casada con un conde me dijeron.


    —Efectivamente, la condesa lady Meribeth, es una señora de mucha fortuna y con un carácter muy fuerte. Mi pobre amigo padece sus caprichos.


    —Lo siento, no quiero interrumpirte— señaló ella curiosa— prosigue, mi amor.


    —Pasó el tiempo y de pronto me llegó una notificación a casa en la que se me comunicaba que era el heredero del título de marqués de Fitzroy y de todas las propiedades asociadas a éste.


    —¿Y por qué tú?


    —Ahí es donde comienza todo esto. Un primo lejano de mi padre murió en circunstancias dudosas y al no tener herederos directos, fui el único llamado a asumir ese legado. Para mí fue una sorpresa enorme y me desestabilizó. Nunca esperé convertirme en alguien tan importante y con tantas obligaciones.


    —Debió ser difícil.


    —Lo fue, pero tío Donald fue quien asumió en gran parte el problema y me guio por el camino de mis responsabilidades.


    —Es un gran hombre, al parecer.


    —Al parecer solamente— aclaró Sebastian —Desde que heredé el título y el legado ha estado siempre tratando de interferir en mis decisiones, intentando que haga las cosas a su manera. Incluso aquella relación entre Heather y yo fue provocada por él. Insistió en que tenía que casarme y su ahijada era la persona correcta.


    —Pero obviamente no lo era.


    —Por supuesto que no. Jamás habría logrado amarla, estoy enamorado de ti y siempre lo he estado.


    —Y espero que siempre lo estés— agregó Maggie buscando su boca y colocando un beso en ella.


    —Así será— proclamó él riendo.


    —¿Y cuándo llegamos a los atentados?


    —Todo esto sucedió hace casi dos años. Hace un año atrás estaba en Londres en un bar y un tipo me buscó pelea a propósito de nada, Vaughan estaba conmigo e insistió en que aquel hombre había sido contratado para atacarme. Esa noche hubo disparos en el bar y escapamos ilesos de suerte.


    —Pudo ser un borracho cualquiera.


    —Fue lo que pensé, pero ese mismo tipo tres meses después apareció en el campo disfrazado de cazador, lo reconocí en seguida. Estábamos en una partida de caza de aves y un proyectil pasó muy cerca de mí, dando en un árbol a un costado.


    —Eso ya es demasiado, fue decididamente un atentado.


    —Tío Donald estaba cerca y no le dio importancia. Dijo que eran accidentes que podían pasar en esos eventos. Yo quise creer lo mismo.


     


    Margaret empezaba a ver algo que obviamente estaba ahí. Todo lo que le sucedía a Sebastian estaba asociado a su tío, el señor Ferguson.


     


    —¿Confías en tu tío?


    —Para nada. Si algo me pasara él heredará el título, mientras yo no tenga descendencia, me refiero a un hijo varón. Chelsea no implica nada en estas circunstancias.


    —Además nadie sabe que es tu hija— aclaró ella— ¿Crees que tu tío está atentando contra ti para heredarte? Es demasiado increíble.


    —No es tan increíble. Recuerda que este primo lejano de mi padre, lord Chambron, tuvo un final confuso. Tuvo un duelo por causa de una mujer, pero no hubo testigos de ellos.


    —Cariño, me estás asustando. Tu vida ha estado en peligro por meses y no me habías dicho nada.


    —No quise asustarte.


    —Tenemos que hacer algo. Hay que denunciar a este hombre— dijo ella decidida— llamemos al comisario.


    —No tengo ninguna prueba, mi amor. No puedo acusarlo de nada.


    —Es cierto— dijo Margaret lamentando la situación.


     


    Al día siguiente, Margaret escuchó ruidos en el cuarto cuando subía a ver a su esposo. Notó que conversaba con alguien y estaban discutiendo.


     


    —¿Qué sucede? — preguntó a ver a Vaughan en el cuarto mirando a Sebastian con enfado.


    —Estoy tratando de convencer a este hombre de que tiene que hacer algo. Ese tipo va a acabar con él si no hacemos nada.


    —No puedo denunciarlo, Frederick. Todo puede ser mi imaginación que me engaña.


    —Yo creo que no es tu imaginación— dijo Margaret tan enfadada como Vaughan— el señor tiene razón.


    —Dígame, Frederick, mi lady. Espero que me considere ya su amigo— dijo el joven.


    —Tiene razón, lo considero así y sé que se preocupa por Sebastian.


    —Claro que lo hago, pero este cabeza dura no entiende.


    —No veo qué podamos hacer— dijo el marqués sentado en la cama— Quiero levantarme, Margaret— señaló aburrido de su reposo.


    —Hoy vendrá Gallagher y veremos eso. Por ahora, estarás ahí— dijo ella arreglando las sábanas que había desordenado.


    —Creo que hay que hacer algo. Ese tipo está esperando que te vayas de este mundo y te está ayudando para que sea muy pronto. Apenas no estés se aparecerá en Lafayette y tomará posesión del título, te lo aseguro.


    —Es verdad— dijo Margaret— hay que buscar alguna forma de conectarlo con los atentados.


    —Tendrán que esperar que logre su cometido. No veo cómo podríamos encontrar algo que lo involucre.


     


    Margaret observó a ambos jóvenes y se quedó pensando. De pronto, algo iluminó su entendimiento y se atrevió a decirlo.


     


    —¿Y si ya no estuvieras? ¿Ese hombre sería el marqués?


    —Cariño, lo dices con demasiada alegría— señaló Sebastian aturdido.


    —Me refiero a que tal vez sería bueno que fuera el marqués.


    —¡Margaret! — exclamó el marqués asustado— pensé que me amabas, deseas que termine conmigo— dijo alarmado completamente.


    —No, digo que podríamos hacerle creer que lo logró. Así bajará la guardia y pensará que consiguió su cometido.


    —No es mala idea— dijo Vaughan— pero cómo haríamos algo así.


    —Podríamos fingir que el atentado fue fatal, que después de estos días Sebastian no soportó las heridas.


    —Y que el nuevo heredero ya puede asumir su rol— terminó de decir Vaughan entusiasmado— Podríamos tenderle una trampa.


    —No veo cómo podríamos hacerlo— dijo Sebastian.


    —Tú no tienes que hacer nada— declaró Margaret— le avisaremos a tu madre que estás bien, para que no sufra con la noticia y luego me iré a Lafayette a jugar mi papel de mujer triste y desconsolada porque te he perdido.


    —No harás nada de eso. Correrías peligro.


    —No pensará jamás en hacerme algo, soy una mujer inofensiva, cielo— dijo ella convencida de que podía conseguir pruebas si convivía con el hombre en la casa.


    —Piensa, Powell. Mientras ese tipo este detrás de tu fortuna y tu rango no vas a vivir tranquilo. Estarás pensando siempre que alguien te va a atacar.


    —Ni yo. No pienso vivir con el alma en un hilo. Hay que desenmascararlo— propuso Maggie empoderada de su papel.


    —No estoy de acuerdo— dijo el marqués golpeando las sábanas con fuerza, pero sin provocar ningún efecto.


    —Hablaremos con Benedict, él nos puede ayudar. Es el barón de Hawthorne, cualquier cosa que diga será creída por todos.


    —Lo primero es sacarte de aquí, para que los criados no te vean más. Te llevaremos a casa de mi madre, sabes que te adora— propuso Frederick sonriendo.


    —No he aceptado esta locura— dijo Sebastian que aún se resistía a todo aquello.


    —Mi amor, confía en mí. La niña estará a salvo.


    —Pero tú no.


    —Si, lo estaré. Frederick estará conmigo, ¿verdad, mi lord?


    —Por supuesto— dijo el pelirrojo tomando su lugar en la trama.


    —Y mi primo me protege, Benedict es un hombre poderoso en la región y tienen muchos contactos.


     


     


    

  


  
    Capítulo XXV


     


    Aquella tarde, el doctor apareció a última hora y revisó al enfermo. Luego de haber tenido sentimientos por Margaret se le hacía incómodo tratar el marqués, pero su labor era profesional y tenía que asumirla.


     


    —Creo que puede levantarse, pero sólo lo justo y necesario. Sentarse en este cuarto un momento.


    —Le agradezco doctor, salir de esa cama me hará bien.


    —Lady Margaret, es importante que cuide esa pierna. No la esfuerce, mi lord— dijo señalando la herida.


    —Ya está cicatrizando bien— dijo ella animada.


    —Tendrá que ejercitarla bastante, pues la herida dañó músculos y deberá recuperar fuerzas.


    —Lo haré, sólo quiero saber si podré cabalgar— preguntó Sebastian atormentándose con no poder convivir con sus caballos.


    —Creo que si, por ahora no lo hará, pero en el futuro no tendrá problemas, si se cuida lo suficiente.


    —Lo hará, señor Gallagher— prometió ella— yo velaré porque sea así.


     


    Al día siguiente, el enfermo se levantó por primera vez y se sentó junto a la ventana cubierto con un chal para observar hacia el exterior y ver el movimiento del castillo. Los mozos de Hawthorne sacaban a pasear a los caballos. Extrañaba su casa.


     


    —¿Qué tienes? — preguntó Margaret entrando al cuarto con unas cobijas.


    —No puedo estar quieto, necesito hacer algo— dijo él.


    —Recuerda lo que hablamos ayer— dijo ella sentándose en el brazo del sillón en el que estaba sentado él— hablé con Benedict, me costó convencerlo, pero nos va a ayudar.


    —Es una locura, no sé cómo vaya a resultar— dijo indeciso— tienes unas ideas…


    —Amor, lo hago por ti. No quiero vivir en la incertidumbre. Pudieran atacarte otra vez, pudiera pasarle algo a Chelsea— advirtió ella preocupándolo aún más.


    —Es verdad— reconoció después— No quiero que le pase nada a mi niña— señaló sintiendo que ella venía subiendo la escalera. Lo sintió por los chillidos que daba.


    —Quiero ver a papy— declaró tirando de Harriet que la seguía.


    —El señor está ocupado, mi niña— dijo la chica sin poder sacarla del cuarto—Lo siento, mi lady. Chelsea insiste en ver al marqués.


    —Déjela, señorita Graham— dijo él— Ven aquí, cariño— pidió llamándola con un gesto.


    —Tía Charlotte me llevó al establo y vi a un caballo— dijo ella.


    —¿Extrañas tu casa?


    —Si, quiero ver a Manchita. ¿Cuándo vamos a ir a casa? — preguntó mirándolo con esos ojitos azules igual a los de su madre.


    —Pronto— ofreció él abrazando a la chiquita que le colocó la cabeza en las piernas.


    —Mamy, quiero jugar con mis perros— declaró recordando a sus amiguitos peludos.


    —Si, mi vida. Ya pronto estaremos en casa. Ahora ve con la señorita Harriet a tomar tu leche.


    —No quiero leche— reclamó como siempre hacía.


    —Vas a tomar leche— ordenó la señorita Graham llevándola a tirones y riendo con la niña.


     


    La pareja se quedó mirando a la niña que salía del cuarto y Sebastian comprendió la necesidad de darle seguridad a la niña. Estar en la incertidumbre permanente no les daría paz.


     


    —Está bien, haremos lo que propones, pero no estoy convencido completamente.


    —Confía en mí, yo sabré jugar mi papel. Vamos a encontrar la forma de conseguir pruebas.


     


    Esa tarde se reunieron con Crawford que tampoco estaba convencido, pero conocía a su prima y sabía que no la haría cambiar de opinión. Vaughan traía algunos documentos que habían conseguido en Exeter en los que alguien había falsificado la firma del marqués para ceder los derechos de la propiedad.


     


    —Esta es la prueba de que alguien está suplantando al marqués— dijo mostrando unos papeles que les hicieron llegar— un abogado de una víctima nos entregó esto— señaló pasándoselos al barón.


    —Con esto no alcanza para nada. Tenemos que encontrar algún nexo entre el atacante y este tal Ferguson— dijo Benedict— podemos conseguir alguien que investigue.


    —Lord Campbell conoce a alguien— dijo Charlotte que estaba en el cuarto también— recuerda que me halló a través de este señor Grant.


    —Es cierto— reafirmó Margaret— hay que pedirle que venga.


    —Yo me haré cargo de eso. Tengo comunicación con lord Campbell, estamos haciendo unos negocios— dijo Benedict buscando un papel para escribir.


    —Ahora necesitamos que te vayas de aquí— dijo Margaret mirando a Sebastian— Frederick hará lo necesario para llevarte a otro sitio.


    —Ya hablé con mi madre, le escribí para anunciarle tu visita. Le pedí confidencialidad, nadie sabrá quién es nuestro visitante— aseguró.


    —Parece que quieres deshacerte de mí— dijo Powell fingiendo pesar.


    —Lo más pronto posible— dijo ella riendo.


     


    Esa noche, antes de irse a su cuarto, Margaret fue a ver a Sebastian para ayudarlo a acostarse. Él no quiso que se fuera.


     


    —Quédate conmigo esta noche— pidió mirándola a los ojos.


    —Estás delicado todavía— dijo ella con ganas de aceptar la propuesta.


    —Puedo moverme, el doctor no me ordenó estar quieto— dijo esperando que ella aceptara— No te veré en muchos días. Estoy preocupado por ti.


    —Todo saldrá bien— declaró ella quitándose la bata y dejándola sobre la cama.


    —Ven aquí— pidió él abriendo las cobijas para que se acostara a su lado.


     


    Margaret se metió entre las sábanas, sintiendo el calor del cuerpo de Sebastian junto al suyo. Hacía unas semanas que no estaban juntos y ella lo extrañaba. Se abrazó a su cuerpo y busco su pecho desnudo que aún estaba envuelto en vendas para acariciarlo. El marqués cerró los ojos y dejó que ella lo tocara. Sentía el aroma de su pelo suelto sobre su hombro que caía como una cascada. Ella se acomodó a su lado y comenzó a besar su mejilla suavemente para luego comenzar a morder su oreja con ternura.


     


    —Bésame, Sebastian— pidió colocándose sobre su pecho tratando de no aplastarlo demasiado.


     


    El la cogió por la cintura suavemente para no esforzarse y posó sus labios sobre la boca de ella que lo esperaba ansiosa. Sentir el calor de su cuerpo la excitaba, pero no podía disfrutarlo ya que sus heridas aún no sanaban completamente. Tenía que conformarse con aquellas complicadas caricias y el sabor de sus cálidos besos. Sus lenguas se encontraron entrelazándose para darse placer y disfrutaron de un largo beso exquisito que los dejó con ganas de mucho más. 


     


    —Será mejor que me vaya a mi cuarto— dijo ella saliendo de la cama.


    —No te vayas— pidió él ansioso de tenerla.


    —Mi amor, no estás bien. Tienes que cuidarte— dijo ella besándolo por última vez y acariciando su pelo con cariño— Te amo.


    —Y yo a ti— respondió él viendo cómo se alejaba.


     


    Aquella noche sería la última juntos. Al día siguiente, Sebastian partiría a Southampton a la casa de lady Vaughan en donde había disfrutado largas temporadas de juventud.


     


    La mañana siguiente estuvo dedicada a organizar el viaje del marqués. Margaret se preocupó de su equipaje y de regar la noticia entre los criados de que el señor había empeorado. Se les dijo a todos que sería llevado a su hogar en Lafayette, pues él quería regresar a sus tierras. 


     


    Durante la tarde se dispuso del coche para que el señor viajara cómodo. Su amigo Vaughan trajo algunos mozos para que ayudaran a cargar al joven que debería irse tendido en un coche auxiliar. Margaret se preocupó de comunicar a las doncellas de la casa del estado del señor, mostrándose afectada y muy triste.


     


    —Les pido por favor que no comenten esto con nadie— dijo a sabiendas que lo que más correría sería el chisme— el señor está empeorando y nos iremos a Lafayette. Esperaremos que su madre llegue pronto, tal vez no alcance a verlo— dijo con afectación haciendo que una de las chicas suspirara emocionada y que Dolly su doncella sollozara por la pena.


     


    Margaret se sentía mal por tener que mentir, pero estaba en riesgo la vida de Sebastian y había que hacer lo que fuera necesario para tenerlo a salvo. Ya siendo tarde, en la habitación en la que se alojaba su hija aprovechaba de despedirse de él.


     


    —¿No volverá? — preguntó la niña casi llorando.


    —Si, mi vida. Voy a viajar por un tiempo— dijo él acariciando su cabecita— Te traeré muchos regalos a mi regreso.


    —Un caballo— dijo la niña, que siempre estaba obsesionada con la idea de tener su propio animal.


    —Veremos— señaló la madre pidiéndole a Harriet que se llevara a la pequeña a dormir, pues ya estaba siendo tarde.


     


    La pareja se quedó sola en el cuarto, terminando de despedirse. Podía pasar bastante tiempo sin verse. 


     


    —¿Le escribiste a tu madre?


    —Si, Vaughan hizo llegar la carta por un medio seguro. Ella va a estar al tanto de todo. Nunca ha tenido una relación muy estrecha con el tío Donald, espero que ahora se dé cuenta de que no es de fiar.


    —Te voy a extrañar— dijo ella acariciando su pecho y abrazándolo con fuerzas.


    —Tú eres la que quiere que me vaya lejos.


    —No es así— se excusó ella— jamás voy a querer estar lejos de ti.


    —No estoy aun convencido de esto. Tío Donald es un tipo astuto, no sé si va a creer en toda esta historia.


    —Confía en mí, tu amigo Vaughan es un tipo muy decidido, hasta ahora hemos conseguido ir paso a paso de acuerdo a lo planeado. Él se ha encargado de sacarte de aquí y tenerte a salvo. Eso es lo único que me importa.


    —A mí me importa que tú estés a salvo y no sé si será así.


    —No tengas dudas. Yo sabré ser una pobre mujer desvalida que necesita protección. Diremos que mi primo nunca aprobó nuestro matrimonio y que estamos distanciados, así será más fácil para el señor Ferguson aprovecharse de mi vulnerabilidad.


    —Eres una arpía, realmente— dijo Sebastian— no sabía que eras así.


    —No me conoce todavía, señor marqués— declaró ella acercando sus labios a los de él para darle el último beso.


     


    

  


  
    Capítulo XXVI


     


    Una semana después, en Lafayette había bastante agitación. Todo el pueblo se había enterado de que el atentado que había sufrido el marqués de Fitzroy había sido fatal. Se decía que su madre lo había llevado a la residencia de la familia y lady Margaret se había quedado en la región, pues su familia era de allí y no quería abandonarla a pesar de que había tenido desavenencias con los Crawford.


     


    Toda la historia que se quiso contar fue creída y divulgada por todos lados, los chismes corrieron como agua del río, regando las praderas. En Lafayette aquella mañana los criados estaban preparando la casa para la llegada del señor Ferguson. Nadie sabía lo que iba a suceder, solamente que el señor era un pariente del extinto marqués y que llegaba a vivir al castillo por una temporada.


     


    Luego del almuerzo, Margaret y lord Vaughan que se había quedado a acompañar a la mujer esperaban ansiosos la llegada del señor Ferguson. Toda la planificación estaba en curso. Habían convencido a todo el mundo de que la marquesa estaba deprimida, llorando por los rincones. Las criadas la compadecían.


     


    —Era un hombre tan guapo y parecía que estaban empezando a enamorarse— decía la señora Sullivan que veía que la pareja se llevaba muy bien en el último tiempo.


    —Deberían preocuparse de los caminos, esos bandoleros terminaron con la vida del señor— dijo el mayordomo apesadumbrado— Esta familia está pasando por terribles momentos. No me imagino cómo estará lady Abigail— agregó el fiel veterano.


    —Es terrible, señor McGregor— dijo Dolly— mi señora ni siquiera duerme bien.


    —Es que perder a un hombre como ese es algo tan triste— agregó Ruth que veía a su señora vestida de negro y con el rostro pálido y cansado.


     


    En el salón, Margaret conversaba con Frederick Vaughan que había organizado el asunto a su conveniencia y esperaba la llegada del nuevo heredero.


     


    —¿Lo convenceremos? — preguntó mirando a Margaret que se restregaba las manos mirando por la ventana— la veo muy nerviosa, mi lady.


    —Frederick, no sabe cómo me siento. Creo que hemos ido demasiado lejos.


    —¡No se estará arrepintiendo!— declaró él aturdido— creo que las cosas van viento en popa. Hasta ahora nadie sospecha nada.


    —Lo importante es que este señor no sospeche. No lo conozco tanto como para poder evaluarlo.


    —Yo lo conozco bastante. Cuando Sebastian era un chico vivió con esta gente y el señor era bastante pendenciero.


    —Entonces va a dilapidar esta fortuna si no logramos frenarlo.


    —Parece que los años lo han hecho más cauto, pero siempre se ha sabido en la familia que con lady Olivia tienen un matrimonio de apariencias. Al parecer hay otras mujeres rondando por ahí.


    —Y seguramente algún hijo.


    —Hasta ahora nada se ha sabido. Por lo menos del matrimonio no hubo descendencia masculina, pero podría haber sorpresas por ahí— dijo Frederick que sabía de las andanzas del señor.


    —En resumen, es una mala pieza.


    —Decididamente— alcanzó a concluir Frederick, cuando el mayordomo anunciaba al visitante que llegaba en el coche que se detenía en la puerta.


     


    Lord Ferguson se bajó del coche, vestido con un traje demasiado elegante para la ocasión. Venía acompañado de lady Ferguson, que vestía un recargado traje de color oscuro y vivos dorados. La pareja desentonaba completamente en el ambiente triste que se le quiso dar a la residencia a propósito de la tragedia que estaba viviendo la familia. Cuando entraron en el salón precedidos del mayordomo, lady Margaret salió a recibirlos.


     


    —Buenas noches, mi lord. Que placer tenerlo con nosotros. Siéntase como en su casa— pidió Margaret al saludarlo.


    —La acompaño en su dolor, mi dama. Mi sobrino era un hombre excepcional— dijo el señor mirándola con ojos de desconsuelo.


    —Le agradezco mucho su apoyo, mi lord— respondió Margaret limpiando sus ojos con la punta de un pañuelo.


    —Lamento tanto lo sucedido, mi lady— dijo la mujer que lo acompañaba mientras le daba la mano a Vaughan que la besaba con respeto.


    —Conocen al señor Vaughan, me imagino.


    —Claro, claro. Usted es…era el mejor amigo de Sebastian.


    —Así es, señor. 


    —Me imagino que ha sido un duro golpe— dijo lady Ferguson tratando de parecer acongojada cuando en realidad no lo estaba.


    —Claro que si— dijo Vaughan tomando el papel de amigo desconsolado— Sebastian y yo nos conocimos siendo pequeños, fuimos compañeros de juego, los primeros amores los vivimos juntos. Éramos muy cercanos— agregó el joven quebrándosele la voz al hablar.


     


    Margaret trataba de contener la risa. Vaughan estaba a punto de la sobreactuación, pero al parecer la pareja había creído en su pesar y lady Olivia lo abrazó para consolarlo.


     


    —Pobre muchacho— dijo la dama— pero tiene que tener conformidad.


    —¿Usted cómo ha estado, mi lady? — preguntó el hombre viendo que ella estaba mucho más entera que el joven pelirrojo que ahora se secaba las lágrimas con un pañuelo.


    —Se imagina, mi dolor es enorme, pero tengo que estar de pie. Tengo una hija por la cual velar y no puedo derrotarme, aunque quisiera llorar hasta quedar sin lágrimas— señaló mostrándose triste y denotando que sus ojos, gracias al limón, mostraban los estragos de la irritación.


    —Muchacha, el tiempo le dará consuelo— dijo la dama mirando a su esposo que estaba ansioso por salir de ahí— Me gustaría poder refrescarme un poco— dijo la dama ante un gesto de su esposo.


    —Por supuesto— dijo Margaret llamando a la señora Sullivan— Edith, por favor, lleve a los señores a sus cuartos. Necesitan descansar del viaje.


    —En seguida, señora marquesa— dijo la dama que era leal a la familia y notaba que esta pareja venía a inmiscuirse en los asuntos de su señora.


     


    La señora Sullivan les pidió que la siguieran caminando delante de ellos por las escaleras. Cuando el señor Ferguson desapareció en el corredor superior, Margaret golpeó a Vaughan con el abanico que estaba sobre la mesa.


     


    —No exagere, Frederick.


    —No pude evitarlo— dijo Vaughan riendo— en el internado hice buenos papeles en obras de Shakespeare. El profesor Lindberg me felicitó por mi Hamlet.


    —Bueno, aquí no estamos en el teatro. Tiene que controlarse— pidió ella mirando hacia las escaleras— ¿Qué cree?


    —Están convencidos de que mi amigo ya no está en este mundo, eso es seguro— dijo el joven sirviéndose un trago y dándole otro a Margaret para que se calmara, pero ella lo rechazó.


    —Esta noche durante la cena tenemos que averiguar qué intenciones tiene este hombre. Al parecer ya se cree un noble de la más alta alcurnia.


    —La señora lo parece, ese traje debe ser carísimo.


    —Sebastian me comentó que su tío tenía algunas posesiones, pero nada muy importante. Me refiero a que no tiene situación como para derrochar dinero.


    —Tal vez ya le han dado crédito, todos creen que es el heredero de un gran título. No hay riesgos en prestarle dinero en esas condiciones.


     


    Como ellos pensaban, esa noche durante la cena ya empezaron a hacerse ver las intenciones de la pareja. Margaret propició que la conversación versara sobre los temas de la herencia.


     


    —Lady Abigail está muy afectada— mintió— no ha querido regresar a esta casa, me parece que sus deseos son residir en Exeter en donde la familia tiene algunas posesiones.


    —No es una buena idea— dijo el hombre que siempre tuvo inclinación por esas tierras— tengo otras intenciones con aquello.


    —¿A qué se refiere? — preguntó Margaret fingiéndose ignorante.


    —Bueno, mi lady. Comprenderá que ahora que Sebastian nos ha dejado, el título recaerá en otra persona. Mis abogados me han aconsejado que comience a preocuparme de mis asuntos al respecto.


    —No comprendo— dijo Margaret fingiendo que estaba en la oscuridad y pareciendo una mujer indefensa y perdida.


    —Me figuro que comprenderá de que siendo el pariente más cercano de su esposo, seré el llamado a tomar el título que quedará vacante.


    —No he tenido cabeza para pensar en nada. Lo de Sebastian es tan reciente— dijo mirando a Vaughan que bebía vino desde su copa y lo tragaba nervioso.


    —Powell no hablaba jamás de eso. Para él fue tan sorpresivo lo que su título que nunca tuvo en su cabeza todos esos temas de legados— agregó el pelirrojo— ¿Acaso usted es el heredero? — preguntó simulando que la noticia lo asombraba.


    —Mis abogados me han dicho que debo reclamar el título. Es lo correcto— declaró con cara de gato que mira un trozo de jugosa carne.


    —Me alegro tanto de que todo esto quede en buenas manos— dijo Margaret colocando cara de pena— Yo no sé qué voy a hacer. Estoy bastante sola ahora. Mi familia y yo estamos algo distanciados. Mi primo, el barón de Hawthorne me ha quitado su respaldo desde que me casé con el marqués. Nunca estuvo de acuerdo con la boda.


    —Es lamentable, mi dama, pero no se preocupe. Voy a velar por usted.


    —Se lo agradezco mucho, mi lord— Dijo ella con gesto de agradecimiento.


    —Pero volviendo al tema— aclaró Vaughan— dice que tiene intenciones con la propiedad de Exeter. Lady Abigail pensaba…


    —Yo me encargaré de Abigail, ella tendrá que buscar otro sitio para vivir. Creo que siendo la madre del ex marqués tiene derecho moral a ello. Me preocuparé de ubicarla convenientemente.


    —¿Tal vez Exeter será vendida? — preguntó Vaughan haciendo el papel de impertinente para que Margaret no tuviera que descubrirse— sé que Sebastian amaba ese sitio— añadió colocando una nota emocional al asunto.


    —Es una propiedad insignificante, no reviste mucha importancia. Creo que me desharé de ella.


    —Señor Ferguson, creo que deberíamos hablar de este tema en otra ocasión, acaban de llegar. Mañana podremos reunirnos con los abogados que eran de Sebastian— propuso Maggie— ellos podrán acordar todo lo necesario.


    —Por supuesto— dijo Ferguson bebiendo de su copa.


    —Ahora podríamos conversar un poco de su viaje, cuéntenme cómo está la ciudad— pidió Margaret llevando la conversación a temas triviales para quitar de en medio la preocupación del futuro.


     


    La mañana siguiente se desarrolló en el despacho del marqués. El señor Ferguson revisaba algunos papeles que le entregaba el abogado que Margaret presentó como el señor Hughes, que venía de la ciudad. Un joven con una barba canosa y lentes muy gruesos que hablaba en términos legales muy confusos y que aseguraba que todos los documentos de la sucesión demorarían bastante, pero que no tenían que preocuparse, puesto que él se encargaría de todo.


     


    —Le agradezco su amabilidad, señor Hughes— dijo Margaret viendo que el señor se mostraba algo nervioso.


    —Mi dama, es un placer poder servir a la familia del marqués. Mi padre y mi abuelo han trabajado con los Powell desde antaño y yo me siento orgulloso de asistirla, señora marquesa.


    —Creo que lady Margaret ya no es la marquesa— dijo lady Olivia fingiendo inocencia.


    —Tiene razón, mi dama— dijo el abogado— es la costumbre. Disculpe lady Margaret, creo que cuando todo esto se resuelva usted volverá a ser la señora Powell y nada más.


    —Por supuesto, lo comprendo. La nueva señora marquesa deberá asumir sus compromisos. Yo no tuve mucha oportunidad de ostentar aquel título. Más bien evité esa responsabilidad lo más posible.


    —Es usted muy joven, muchacha. Los beneficios del título deben aprovecharse— declaró la dama solazándose con la vista de su futuro inmediato.


    —Mi esposa será una marquesa de tiempo completo— dijo Ferguson observando a la dama que jugaba con las sortijas de brillantes que adornaban sus dedos.


     


    Más tarde, en el salón Margaret bebía un té y Vaughan fumaba un cigarrillo para relajarse luego de la presión de aquellas conversaciones legales. 


     


    —Esta gente viene decidida a sacarme de aquí lo antes posible— exclamó Margaret irritada.


    —Están ansiosos por aprovechar sus derechos y privilegios— dijo Vaughan sentándose en un sillón mientras soplaba el humo hasta el techo.


    —¿Cómo hizo que el abogado de Sebastian se prestara para esto? — preguntó sorprendida.


    —No lo hizo— respondió Vaughan con todo desparpajo.


    —No comprendo. Acabo de ver cómo explicó todo lo que se viene. 


    —Este amigo Hughes es un gran valor. Nos conocemos desde el internado. Siempre ha sido muy talentoso.


    —¡Que dice!


    —Mi Hamlet era tan bueno como su Romeo— bromeó Vaughan.


    —Me está diciendo…


    —Que nuestro abogado es un gran actor. Cuando lo necesito me ayuda con algunos asuntos, entre ellos hacerse posar por leguleyo.


    —Me asusta, señor Vaughan. A veces creo que mi hermana no lo valora lo suficiente.


    —Lady Samantha no me valora en lo absoluto— dijo recordando a la muchacha con la que chocaba permanentemente— pero hay otras que si lo hacen, por suerte.


    —Bueno, ¿de qué de trata esto?


    —Se trata de dilatar lo más posible los asuntos de la sucesión. Los abogados de Ferguson tienen que estar al margen el mayor tiempo posible. Necesitamos encontrar la conexión entre este tipo y el hombre que atacó a Sebastian. Esa es la misión.


    —Lo de Exeter me parece sospechoso. ¿Qué hay allí que este hombre quiere sacar de nuestras narices?


    —Diría que Exeter ya no existe, es bastante probable que haya hecho un negocio sucio y ya no sea parte del patrimonio del marquesado. Eso lo ha ocultado hasta ahora y cuando sea marqués quedará regularizado. Se ha apropiado de esas tierras, se lo aseguro, mi lady.


    —Vi que traía un bolso de cuero cuando llegó. Debe estar en su habitación. Tenemos que revisar esos documentos. Deben ser importantes si los carga a todos lados— dijo Margaret dando ideas al pelirrojo que gustaba de tomar riesgos— mañana veremos qué se puede hacer.


     


    

  


  
    Capítulo XXVII


     


    Margaret no era mujer que pudiera esperar hasta el día siguiente para ejecutar sus planes. Esa misma noche, apenas todo el mundo se fue a dormir bajó hasta el despacho para revisar las cosas que el señor Ferguson había dejado en el escritorio, pues ya había tomado posesión de la casa. Caminó por las escaleras sigilosamente, no sin antes cerciorarse de que el señor y lady Olivia se hubieran encerrado en sus habitaciones. Cuando llegó al salón espero a estar segura de que nadie la había detectado husmeando por ahí.


     


    Entró entonces en el despacho del marqués, en donde todo hablaba de Sebastian. Sus cosas seguían allí, la pluma que usaba, su secante, los libros que estaba leyendo antes de que todo aquel embrollo comenzara. Tomó entre sus manos un ejemplar de las obras de Shakespeare. Al parecer su esposo, tal como su amigo era fanático del Bardo de Avon. Cuando eran más jóvenes no descubrió aquella afición, tal vez porque sólo se dedicaban a vagabundear por la playa y visitar lugares alejados de todos para compartir caricias. Ahora eran otras personas, con obligaciones diferentes; con una hija de la que preocuparse.


     


    Volvió a concentrarse en su tarea, se acercó al escritorio principal y dejó la vela junto a una caja de madera que Sebastian tenía con sus cigarros. Abrió el primer cajón con mucho cuidado y encontró una carpeta de cuero que no conocía. Era una de las pertenencias del tío de su esposo. Se alegró de lograr su cometido, la abrió, pero en su interior solo encontró cuentas por pagar que al parecer el señor tenía en abundancia. Las revisó con detenimiento a la luz de la vela y descubrió que el hombre había hecho muchos gastos en las últimas semanas: telas caras, un reloj de oro, varias joyas y licores importados. Ya estaba gastando a cuenta de su nueva fortuna. 


     


    Se quedó quieta al sentir que alguien andaba en la planta baja. Apagó la vela y corrió a esconderse en un rincón del cuarto que quedaba oculto tras de una armadura y pudo ver que alguien entraba al despacho. Se asustó pensando que había sido descubierta, pero unos segundos después se tranquilizó al ver unos cabellos pelirrojos que eran alumbrados por un rayo de luna que entraba al cuarto a través de la ventana.


     


    —Ya revisé eso— dijo asustando al recién llegado que dio un grito contenido y un salto de alarma.


    —Margaret, casi me deja patidifuso— dijo haciendo aspavientos con las manos.


    —Lo siento, Frederick, pero llegó tarde, ya registré todo eso y no hay nada importante, salvo cantidad de cuentas por pagar de este señor.


    —Ya estamos gastando la fortuna entonces— dijo el chico dejando todo en su sitio.


    —Eso parece, será mejor salir de aquí— advirtió ella sacándolo del cuarto.


    —No va a ser fácil escudriñar las cosas de este hombre— se lamentó Vaughan.


    —Debe tenerlas en su cuarto— señaló Margaret pensando en cómo llegar a conseguirlas— no creo que podamos echar mano de ellas. 


    —Déjeme pensar. Algo se me va a ocurrir.


    —Por ahora es mejor volver a dormir, señor Vaughan.


    —Tiene razón, mi lady. Vaya a su cuarto, yo voy a fumar un cigarro antes, para ver si me inspiro— dijo saliendo al jardín y buscando algo entre sus ropas.


     


    Al día siguiente, el tío Donald apareció muy temprano por el comedor. Margaret ya estaba levantada y el señor Vaughan llegaba desde el campo en donde había estado cabalgando casi de madrugada.


     


    —Señor Ferguson, ¿Qué tal durmió? — preguntó la muchacha ofreciendo asiento al caballero a su lado.


    —Bastante bien, pero creo dormiré mejor en la habitación principal— dijo el hombre haciendo que Maggie se sintiera como una intrusa en su propia casa.


    —Tiene razón, mi lord. Debería dejarle las habitaciones principales. Pediré que me preparen el cuarto verde.


    —Pensé que se mudaría con su familia, mi bella dama— dijo el señor Ferguson siendo bastante grosero— entiendo que el barón de Hawthorne es su primo.


    —No será posible, lord Crawford y yo no estamos en buenos términos, pero si pienso mudarme, mi lord. Estoy esperando que mi madre me reciba.


    —Excelente, no quiero dejarla desvalida, mi dama, pero comprenderá que Olivia necesita tener su espacio y tendremos tantos visitantes.


    —Señor Ferguson— intervino Vaughan— creo que será necesario que cite a sus abogados para que resuelvan todos los pendientes, así podrá disponer de todo esto como se merece— manifestó el joven.


    —Tiene razón, señor. Voy a enviar en seguida una nota a los señores Torrent, los abogados que me recomendaron en la ciudad— declaró el hombre con gesto de complacencia. 


    —En cuanto tenga su carta se la daremos a McGregor para que la envíe de inmediato.


     


    Luego del desayuno, los señores Ferguson se excusaron pues pretendían visitar el pueblo cercano para conocer a los tenderos y a la gente importante del lugar. El señor dejó la carta en manos del mayordomo que a petición de Vaughan la despachó según lo que pedía. Margaret pensó que aquel era un buen momento para registrar las pertenencias del hombre, pero cuando salían y subían al coche notó que el tío Donald llevaba un bolso debajo del brazo; no se desprendía de aquel con facilidad.


     


    —¿Qué podrá haber en ese bolso? — se preguntó Frederick pensando en voz alta.


    —Seguramente más cuentas, ya debe haber encargado un nuevo coche y seguramente otras trivialidades— dijo Margaret enojada— No puedo creer que se salga con la suya.


    —Sebastian me escribió ayer— dijo Vaughan dejándola sorprendida.


    —Me dijo que no iba a escribir.


    —Lo sé, pues es peligroso que usted reciba alguna comunicación de él, pero quedamos de acuerdo en que me enviaría una nota firmada como Celeste, ya sabe una mujercita que me desea— bromeó Vaughan.


    —¿Qué dice en la carta?


    —Está mejorando de sus heridas, ya puede levantarse durante varias horas y está atento a cualquier noticia. Desea saber cómo están ustedes.


    —Dígale que estoy bien, Chelsea está feliz viendo a sus perros, pero lo extraña.


    —Le voy a responder esta tarde. Lamento no tener buenas noticias para darle.


    —No hemos avanzado nada. Este hombre está confiado en que todo le salió a su antojo.


    —Es bueno que esté confiado. Vamos a aprovecharnos de eso.


    —¿A qué se refiere? — preguntó ella, pero fue interrumpida por la señora Sullivan que la necesitaba en la cocina. Al parecer, temprano lady Ferguson había estado dando órdenes a los criados y le pedía que interviniera.


     


    Margaret se fue a solucionar el entuerto doméstico y Vaughan con cara de complacencia entró en el despacho para escribir una nota a su amigo. Estaba maquinando en su mente algunas cosas y se las iba a compartir a Powell. Ya tendría noticias de su amigo y esperaba que fueran positivas a su propuesta.


     


    Al día siguiente en la noche, el nuevo marqués presidía la cena con sus mejores galas. Margaret seguía a cargo de los sirvientes, pues lady Olivia era negada con el servicio. La señora Sullivan traía una carta que recién llegaba y se la entregó al señor. Margaret fingía ser una mujer desventurada, atribulada y en problemas, ganándose la piedad de la nueva marquesa.


     


    —Querida, está muy demacrada.


    —Es que estoy muy deprimida, lady Olivia. Usted me comprende— dijo la chica que simulaba tener ojeras con unos polvos que Ruth le consiguió.


    —Claro que sí, lady Margaret, cualquiera lo comprende— dijo la dama viendo que su esposo sonreía al leer la misiva— ¿Qué lees, Don?


    —Es de mis abogados, mis nuevos abogados de la ciudad.


    —¿Buenas noticias? — preguntó Vaughan que ya pensaba que sería bueno irse de la casa, el mejor amigo del anterior marqués empezaba a estorbar allí.


    —Mañana me visitará uno de los socios del bufete, sería bueno disponer de algo especial para el almuerzo, querida— dijo hablando con su mujer que aún no lograba manejar a las doncellas, ni menos a la cocinera.


    —Podría pedirle a la señora Dowes que disponga de alguna comida deliciosa como las que ella cocina.


    —Por supuesto, le parece que tengamos sopa de verduras, lenguado con salsa de setas y de postre algunos frutos del bosque en almíbar con crema.


    —Se me hizo agua la boca, lady Powell— dijo el señor Ferguson con demasiado empeño.


    —Espero que su invitado lo disfrute.


    —Es solo un abogado, pero espero que sea lo suficientemente diligente como para solucionar a la brevedad todo esto del legado— dijo el señor.


    —Esperemos que así sea— declaró Maggie pensando que nada estaba saliendo como planearon.


     


     


    

  


  
    Capítulo XXVIII


     


    Al día siguiente, cerca del mediodía, apareció la visita tan esperada por los nuevos dueños del castillo. El señor Samuel Harper era un hombre alto, de abundante pelo cano, con una barba muy bien cuidada y que vestía de manera muy anticuada. Llevaba una capa fuera de moda y un elegante bastón con una enorme gema que parecía un cuarzo barato. A Margaret le pareció un tipo muy extraño, pero el señor Ferguson quedó admirado de su distinción.


     


    —Señor mío, que gusto tenerlo en casa.


    —El gusto es nuestro, mi lord. Fue una sorpresa que nos haya contactado para asesorarlo en tan magnífico asunto.


    —Me los recomendaron sobremanera— declaró el tío Donald presentando a su esposa a continuación.


    —Mi lady, un placer— dijo el hombre besando la mano de la dama— Me siento halagado de ser recibido en su hogar.


    —Señor Harper, tome asiento— invitó la mujer haciéndolo pasar al salón— le presentó a la señora Powell— agregó al ver que el hombre la miraba de reojo.


    —Mi dama, encantado de conocerla— dijo besando a su vez la mano de Margaret que sintió que el hombre la apretaba demasiado.


    —Encantada, señor— dijo ella mirando a Vaughan que guardaba silencio durante las presentaciones, hasta que se atrevió a hablar cuando Margaret lo presentó.


    —¿Lo conozco señor Harper? — preguntó saludándolo— su cara me parece conocida— añadió el pelirrojo ofreciéndole una copa.


    —No lo creo, señor Vaughan— dijo el señor siguiendo a su anfitriona que lo llevaba hasta el salón— muchas gracias. Dijo después recibiendo un whisky que el joven le entregó.


     


    La reunión se desarrolló sin inconvenientes, el recién llegado era muy educado y zalamero con la pareja de marqueses que recién se hacía cargo del legado y cuando pasaron al comedor se instaló como si fuera parte de la familia. Disfrutó de la sopa de verduras que halagó exageradamente, luego se deleitó con el lenguado con setas que calificó como magnífico y concluyó alabando las frutas que nadaban en una dulce crema, siendo también del agrado de la señora Ferguson. Cuando finalizó el almuerzo, el señor de la casa y el invitado se encerraron en el despacho para acordar los términos de los contratos que se debían ejecutar y los documentos que se debían firmar. El resto de los presentes se mantuvo en el salón.


     


    —Qué hombre más distinguido— dijo lady Olivia suspirando, mientras la doncella le servía un té.


    —¿De dónde salió este tipo?— preguntó Margaret susurrando al oído de Vaughan que le llevaba una copita de jerez.


    —Es algo excéntrico— dijo el joven.


    —Ridículo, diría yo— manifestó Maggie asombrada de que nadie lo notara.


    —Es un caballero muy distinguido— señaló lady Olivia que no oyó lo que hablaban — no le pregunté, pero seguramente es pariente de los Harper de Yorkshire, tengo unas amistades en la región.


    —Lady Olivia, ¿cuáles son sus planes?— preguntó Vaughan dejando a la señora lela— me refiero a si tiene planes de hacer algún baile prontamente para celebrar su nuevo rango— dijo siendo irónico, lo que fue notado por la mujer.


    —No tengo planes aún, me imagino que usted si tendrá planes, mi lord. No desearíamos que tenga que permanecer más tiempo aquí del necesario— dijo la mujer con descaro— un hombre joven como usted debe tener compromisos.


    —Por supuesto, mi lady. Mi abuela, la condesa lady Meribeth Perry, me ha llamado a su lado y me iré a su casa el fin de semana— dijo asombrando a Margaret que no sabía que se quedaría sola.


    —Su abuela es lady Meribeth— exclamó la mujer impresionada— no sabía que era pariente de la condesa.


    —Mi abuela es una mujer terrible, si no acudo me va a desheredar— dijo haciendo que la dama se arrepintiera de su falta de educación.


    —Pero señor Vaughan, puede quedarse el tiempo que desee— declaró la mujer cambiando el tono.


    —Le agradezco mucho su atención, pero debo irme, mis compromisos son impostergables.


    —Lamento que tenga que irse— dijo Margaret esperando alguna explicación— ¿Su abuela está bien?


    —Si, lady Perry goza de excelente salud y cuando llama debo acudir.


    —Mi hermana me lo había comentado— declaró Maggie que sabía que Samantha odiaba esa influencia que la señora ejercía en el joven.


    —La señorita Samantha no valora los beneficios de tener una abuela como la mía— bromeó el joven.


     


    Un par de horas después todos se habían retirado a sus obligaciones. Vaughan salió a cabalgar por el campo, Margaret fue a ver a su hija que dormía en su cuarto y la señora Ferguson descansaba tomando su habitual siesta reparadora. Los hombres salían del despacho en ese momento convertidos en los mejores amigos. 


     


    —Es necesario que haga un inventario de bienes, mi lord— dijo Harper aceptando la copa de jerez que el mayordomo le traía.


    —Por supuesto, dispondremos de una habitación confortable para que se quede unos días si es necesario.


    —Se lo agradezco demasiado, mi lord. Creo que un par de días será suficiente para terminar los trámites necesarios.


    —Llamaré en seguida al ama de llaves para que lo lleve a sus habitaciones, lo espero para la cena, allí podemos seguir conversando de todos estos temas tan importantes.


    —Por supuesto, mi señor— dijo el hombre pidiendo su bastón para subir la escalera— los resabios de mi reuma, mi lord— explicó subiendo despacio tras de la señora Sullivan que lo miraba detenidamente mientras lo invitaba a seguirla.


     


    Margaret continuaba deseando encontrar alguna información importante que la llevara a descubrir lo que hubiera de cierto en los planes del malvado tío Donald. Aquella tarde, cuando salía de la cocina vio que el señor Ferguson salía de la casa de manera subresticia y lo siguió desde lejos. Unos metros más allá, cerca de las caballerizas se reunión con un hombre que vestía de marrón, envuelto en unas mantas y que luego de terminar de conversar subió a un caballo y se alejó galopando raudo hacia el pueblo.  Volvió en seguida hacia la casa y en cuanto el tío Donald se fue a su cuarto con un sobre en la mano llamó al mayordomo para informarse de lo sucedido.


     


    —Señor McGregor, ¿quién era la persona que vino a ver al señor Ferguson?


     —No he anunciado a nadie, mi lady— se excusó el señor.


    —¿Está seguro?


    —Si, mi señora. No ha venido nadie a visitar al señor— dijo con seguridad.


    —Me pareció verlo conversando con alguien en los establos— dijo ella susurrando al hombre que era de absoluta confianza.


    —Iré a averiguar, señora. Los mozos pueden saber algo— dijo el caballero susurrando también y mirando hacia todos lados.


    —Se lo agradezco, me cuenta cualquier cosa— pidió Margaret subiendo hasta su cuarto.


     


    Al subir los escalones se encontró con el invitado del señor Ferguson que bajaba despacio las escaleras. Cuando se cruzaron el hombre la saludó con una venia exagerada, reafirmando su impresión de lo ridículo que era. Se fue a su cuarto luego de responder al saludo. 


     


    Cuando entró al cuarto miró por la ventana y vio que comenzaba a caer la tarde. Cerró las cortinas y comenzó a prepararse para la comida de la noche. Ya estaba cansada de fingir que era una mujer desvalida y agobiada. Busco otro vestido a tono para la ocasión y se dejó el pelo atado en un moño sencillo en la nuca. Se volvió a colocar los polvos que le ayudaban a simular su pesar y jugando con su sortija de matrimonio pensó en Sebastian que estaba muy lejos. Ella se había propuesto ayudarle inventando toda esa trama que no estaba dando resultados, pero algo le decía que había algo en el ambiente que parecía ser importante. Ese hombre que estuvo aquella tarde en la casa podía ser una pieza del rompecabezas.


     


    Al bajar a cenar se acercó al mayordomo que le hizo un gesto disimulado. Ella lo siguió aparentando que se trataba de algo referente a la cena y el señor McGregor le contó todo lo que había averiguado.


     


    —Me dijo Jones que vino un hombre en la tarde, preguntó por el señor Ferguson. El mismo Jones fue a avisarle, pues yo estaba en la cocina.


    —¿Quién era?


    —No se presentó, pero este chico Jones es muy astuto y me comentó que lo había visto en el pueblo hace unos días cuando fue al colmado con la señora Sullivan.


    —¿Había venido antes?


    —No lo creo, este chico me dijo que recién lo vio hoy por aquí— declaró McGregor volviendo a sus obligaciones luego de que Margaret le pidiera que sirvieran la cena.


     


    Durante la cena, el invitado siguió halagando a los dueños de casa. Parecía que no había comido jamás un pavo en su vida. Margaret había pedido que lo prepararan con un puré de manzanas y papas a la crema, lady Olivia parecía que tampoco lo había probado en años dadas las alabanzas que hicieron.


     


    —Se come muy bien en esta casa— dijo el hombre siendo poco discreto.


    —La señora Dowes es una gran cocinera— manifestó lady Olivia orgullosa de su buena mesa.


    —Lamento incomodarlo, mi lord— dijo el abogado hablando con Ferguson— podríamos reunirnos en su despacho, hay que finiquitar algunos términos de la documentación, así mañana me dedicaré a revisar la propiedad y terminar los acuerdos.


    —Por supuesto, señor Harper, no faltaba más— dijo el hombre levantándose de la mesa— los vamos a dejar, por favor continúen con el postre sin nosotros.


    —Adelante, no se preocupen— pidió Margaret recibiendo el postre de dátiles y albaricoques que traía el mozo.


     


    Cuando terminaron de cenar, la señora Ferguson se retiró a sus habitaciones y Margaret aprovechó de explicar a Vaughan lo que estaba pensando.


     


    —Frederick, hoy estuvo aquí un tipo de muy mal aspecto.


    —Algo supe.


    —¿Tiene algún informante, acaso?


    —Anduve por las caballerizas en la tarde y uno de los chicos se me acercó para decirme que anduvo por aquí un tipo indeseable.


    —Me lo pareció— dijo Maggie que estaba de acuerdo con la expresión.


    —Tengo una sensación especial, ¿si fuera el hombre que atacó a Sebastian?


    —Jones dijo que lo había visto en el pueblo, sería bueno averiguar algo más.


    —Esta noche me iré de copas, tengo unos conocidos en el pueblo, seguramente en la taberna sabrán algo.


    —Es una buena idea, Frederick. Sería la primera noticia que nos diera esperanza. Si ese hombre tuvo algo que ver con el ataque…


    —Lo averiguaré— confirmó pidiendo excusas para salir de inmediato.


     


    Cuando Margaret se disponía a irse a su alcoba se encontró con los hombres que salían del despacho conversando como los mejores amigos. Ella se despidió al pasar y los dejó bebiendo un trago. Mientras subía por las escaleras sintió que el señor Harper no dejaba de mirarla. Cuando llegaba al descanso de la escalera recordó que no había ido a arropar a Chelsea y se desvió para acudir al cuarto de la niña, allí estaba Harriet con la chiquita que no quería dormirse.


     


    —¿Qué pasa aquí?


    —Quiero a papy, que me venga a decir buenas noches— dijo la niña causando pesar en la niñera.


    —Mi lady, no supe qué decirle— dijo Harriet apesadumbrada.


    —Cariño, papá no puede venir ahora, pero ya estará con nosotros— le explicó Margaret haciendo que Harriet la mirara compasivamente.


    —Ya lo sé— replicó la niña riendo.


    —Mi lady, tal vez…


    —No se preocupe Harriet— dijo calmando a la muchacha— ahora te vas a dormir, toma tu caballito y deja de hacer berrinche— ordenó la madre con gesto de enfado.


    —Quiero que me lean un cuento— dijo desechando la idea de ver a su papá.


    —Vaya a dormir Harriet, yo me quedaré con Chelsea un rato hasta que se duerma— pidió Maggie buscando el cuento de la bella durmiente que la niña podía oír mil veces— Lo voy a leer y luego te duermes.


    —Si, mamy— dijo la niña que luego de unos pocos minutos ya dormía acurrucada con su caballo de trapo.


     


    Al verla tan profundamente dormida a Maggie se le enterneció el corazón. La niña extrañaba a su padre, se habían convertido en cómplices de aventuras. El marqués era una seda en las manos de su hija; ella también lo extrañaba. Dejó a la pequeña bien arropada y se fue a su alcoba a prepararse para dormir. Cuando entraba en el cuarto le pareció que no estaba sola allí. Cerró la puerta despacio y caminó un par de pasos notando que había alguien más en el cuarto. Tomó la tranca de la puerta que estaba a un costado apoyada en la pared y llevándola en su mano entró decidida a defenderse si era necesario. Caminó otro par de pasos y al notar que todo eso era producto de su imaginación dejó el madero en la pared nuevamente y se sentó en la cama; de pronto una voz le habló.


     


    —Lady Margaret, la esperaba— escuchó ella y se volteó para ver quién hablaba. Era Harper que estaba sentado en la silla que había junto a la cama.


     


    Margaret casi dio un grito, pero de pronto su asombro fue en aumento cuando el hombre se quitó la peluca y la barba y se convirtió en el guapo moreno que le sonreía. 


    —¡Estás loco! ¿qué haces aquí? ¿Y vestido así?


    —Soy el señor Harper, el marqués me ha elegido como su nuevo mejor amigo— dijo levantándose de la silla para coger a Maggie por la cintura y colocar un beso en sus labios.


    —Esto es una locura, cualquiera podría reconocerte.


    —Mi niña me reconoció, pero le dije que estábamos jugando a disfrazarnos y que me dijera señor cuando estuviera vestido así— dijo con indiferencia.


    —¿Dices que Chelsea te reconoció?


    —Claro que lo hizo, me sorprende que tú no lo hayas hecho, cariño.


    —Jamás habría pensado que harías algo así. Estás en peligro y no hayas nada mejor que venir a la boca del lobo— dijo ella mirándolo con enfado.


    —Me gustaría más caer entre tus garras— dijo sonriendo sin dejar de abrazarla.


    —Sebastian, no hagas esto…


    —No me digas así. Creo que señora Sullivan me ha reconocido o por lo menos ha sospechado algo— dijo buscando la espalda de Margaret para desabotonar su vestido— alguien puede oírnos.


    —¿Qué haces?


    —¿Crees que he corrido este riesgo sólo para investigar a mi tío? — preguntó quitándole el vestido— Te extraño Maggie. Frederick me avisó que no avanzaban y acordamos que haríamos esta comedia para engatusar a tío Donald. Ya que estoy aquí, podríamos poner al día nuestras obligaciones maritales.


    —Eres un payaso, igual que tu amigo. Debiste avisarme— señaló fingiendo un enfado que no sentía y ayudando a su esposo a quitarse la camisa.


    —Creo que fue mejor así, nadie se ha dado cuenta. No por nada éramos las estrellas del grupo de teatro del internado. Soy el mejor Petruccio que conocerás, fierecilla.


    —¿Crees que vas a averiguar algo vestido así? Te ves ridículo— dijo dejando que él besara su cuello y la lanzara sobre la cama medio desnuda— además vendrá un abogado de verdad, tu tío le ha escrito.


    —Cariño, Vaughan ha interceptado la carta, nadie la recibirá. Sólo tendrás el placer de tener al señor Harper en tu casa. Tío Donald ha caído en nuestro embuste, mañana vamos a revisar sus documentos. Si todo sale bien podría ser que me entere de algo importante.


    —Tengo miedo, amor. Vino un tipo a hablar con tu tío y temo que sea el hombre que te atacó.


    —Vaughan ha ido al pueblo esta noche para ver si lo encuentra. En la taberna es conocido y puede conseguir información— dijo saboreando sus labios— ahora olvida todo eso y dame lo que me merezco— pidió rozando su boca.


    —No debería— declaró ella— pero te he extrañado mucho. Creo que te voy a engañar esta noche con el señor Harper— dijo sonriendo mientras él la colocaba bajo su cuerpo.


     


     


     


     


    

  


  
    Capítulo XXIX


     


    Al día siguiente por la mañana el señor Harper vestido como correspondía a un abogaducho de pueblo, se presentó a desayunar habiendo dormido poco, pero muy bien. El señor Ferguson lo esperaba ansioso para que revisaran los documentos de las propiedades del marquesado. Lady Margaret lo saludó muy cortésmente y le ofreció que se sirviera unos huevos con riñones, pero el hombre sólo tomó algo de té.


     


    —¿Se siente bien, señor Harper? — preguntó viendo que se veía cansado.


    —Estoy algo indispuesto, mi lady. Pasé mala noche.


    —Debió caerle mal la cena, buen hombre— dijo Ferguson satisfecho de su suerte. Ya faltaba poco para tener al día sus documentos.


    —Pudo ser. Hace tiempo que no comía tan rico, temo que fue demasiado para mí— dijo mirando a Margaret que trataba de no reír— pero me siento bien, mi lord. Cuando lo desee podemos ir a revisar los documentos que me dijo.


    —Claro que sí, beba ese té que lo reanimará y luego pasamos al despacho— dijo el señor hablando ahora a Margaret— Olivia no se siente muy bien, podría pedir que le lleven el desayuno al cuarto, lady Margaret.


    —Por supuesto— dijo ella tocando una campanilla para pedirle a la muchacha que atendiera a la dama— Yo los dejo, tengo algunos quehaceres— dijo Maggie subiendo las escaleras para ver a su hija.


    —Me temo que voy a tener que pedir a la antigua marquesa que abandone esta casa.


    —Es lo que corresponde, mi señor— respondió el abogado— en cuanto tengamos los timbres y todo lo necesario, me llevaré los papeles para adjudicarle el legado. El antiguo marqués dejó todo bastante ordenado.


    —Sebastian era un buen hombre, fue tan lamentable su pérdida.


    —¿Eran cercanos, mi lord? — preguntó Sebastian tratando de averiguar los sentimientos del hombre.


    —Era hijo de un primo lejano. Nadie importante para mí, un muchacho muy testarudo que si hubiera seguido a cargo de todo podría haberlo perdido prontamente.


    —Usted podrá administrarlo todo ahora, estará en buenas manos.


    —Por supuesto— dijo el hombre.


     


    Los hombres pasaron entonces a encerrarse al despacho. Sebastian comenzó a revisar cuadernillos y cuadernillos de propiedades que estaba en arriendo y que él sabía que estaban en orden. Revisó algunas pertenencias que había en la caja de caudales que abrieron con dificultad, pues la cerradura estaba forzada. Se dedicaron gran parte de la mañana a ordenar los bienes que el señor supuestamente heredaría y cuando fue propicio el señor Harper se refirió a la propiedad de Exeter que al parecer aparecía mencionada en algún documento que tenía en sus manos.


     


    —Esta propiedad no la revisamos antes— dijo Sebastian fingiendo que no lo comprendía.


    —No se dedique a eso, aquello ya no es parte de los bienes.


    —No encuentro algún documento de su venta, ¿acaso fue cedido a algún pariente?


    —Esa propiedad era parte de todas las pertenencias del marqués, pero creo que la vendió hace un tiempo.


    —¿No sabe a quién la vendió? — dijo con indiferencia— lo preguntó para dejar ajustado el registro. Puede ser necesario que en algún futuro se necesite. Debió haber pagado los importes fiscales, de lo contrario podría acarrearle problemas a usted.


    —¿Qué dice? ¿Qué importes fiscales?


    —Esa venta o cesión debió regularizarse, espero que no haya problemas con la corona por eso, ya sabe que el rey ha sido tan estricto con estos temas— dijo causando preocupación en el nuevo marqués.


    —¿A qué se refiere?


    —Si el marqués, me refiero al señor Powell no hizo todo de la forma correcta puede haber alguna revisión de la oficina de impuestos, si dice que el joven era descuidado tenemos que corregir aquello.


    —Claro, claro. Lo comprendo.


    —Sería importante tener algún documento de aquella operación— manifestó Harper— si hubiera algún registro por allí sería perfecto para que usted no tenga problemas en el futuro.


    —¿Algún registro?


    —Claro, tal vez el señor Powell dejó algún escrito. Si lo encontráramos sería providencial. Me preocupa mucho que no tenga problemas en el futuro, deber impuestos es algo terrible— dijo asustando al señor.


    —Creo que vi algo por aquí— señaló Ferguson mirando unos papeles que tenía sobre un mueble. Puede ser que haya alguna información.


    —Sería ideal, lo dejaré un momento para que los busque, yo iré a fumar un cigarro, me ayudará a mejorar mi pesadez de estómago.


    —Claro, hombre. Vaya con calma, lo espero aquí— dijo el señor dejando que el otro saliera del cuarto.


     


    Sebastian caminó unos metros y luego regresó para otear detrás de la rendija de la puerta y pudo ver que su tío buscaba dentro de su bolso de cuero un manojo de papeles arrugados. Entre ellos encontró lo que Harper le pidiera. Salió entonces a fumar tal como ofreció y se encontró con Vaughan que bajaba en ese momento. Ambos salieron al jardín para conversar discretamente.


     


    —Creo que voy a tener la comprobación de que la propiedad de Exeter fue vendida y sabré quién está detrás de todo esto.


    —Piensas que tu tío no trabajó solo.


    —Por supuesto que no, no es tan astuto. Alguien debió sugerirle toda esta trama de mentiras— señaló botando humo hacia el cielo— ¿cómo te fue anoche?


    —No tan bien como a ti, creo— bromeó Frederick, haciendo que su amigo sonriera en silencio— En la taberna me encontré con Morris, ya sabes, ese tipo borracho puede ser una fuente inagotable de chismes. 


    —¿Sabe algo?


    —Hace unos días apareció un tipo por la región. Es un bandido, se jacta de ello. Dice apellidarse Schulz. Un hombre peligroso, ha amenazado con golpes a un par de valientes que se han atravesado con él en la cantina.


    —¿Puede ser quien me atacó?


    —Sería cosa de enfrentarlo con tu cochero. Ese tipo lo vio— propuso Vaughan.


    —No será cosa fácil.


    —Puede serlo. Si el tipo regresa a ver a Ferguson tenemos que estar atentos.


     


    Los amigos se separaron unos minutos después, Harper regresó al despacho en donde el señor Ferguson se veía satisfecho de tener algo que mostrarle.


     


    —Me parece que esto puede servir— dijo entregándole al hombre un papel amarillento y algo arrugado que seguramente pensaba desechar.


    —¿Qué es?


    —Esto está firmado por Sebastian, mi sobrino. Lo encontré sin querer hace unos días— dijo mostrando orgulloso el papel con una firma que obviamente no era de él.


    —Excelente, señor Ferguson, me quedaré con esto para revisarlo con calma, no es importante— aclaró para que el hombre no sospechara nada— ahora sigamos revisando el resto y dejemos los documentos ordenados. Esta tarde tengo que regresar a la ciudad.


    —Pensé que se quedaría otro día.


    —Me encantaría, pero creo que no hay mucho más que hacer. Ahora iré a revisar las caballerizas y luego podríamos montar uno de sus potros y recorrer el campo— ofreció a sabiendas de que el hombre aborrecía los caballos.


    —No se me da muy bien eso de cabalgar. Podría pedirle a algún mozo que lo acompañe.


    —La señora Margaret podría acompañarme quizás, creo que la escuché decir que le gusta salir a correr por el campo.


    —Es una buena idea, lady Margaret se maneja muy bien con esos animales.


    —Perfecto, podría pedírselo usted, no me atrevo a molestarla. Se ve algo decaída.


    —Está muy afectada por lo de su esposo. ¡Pobre mujer!, pero ha sido mejor para ella, quizás podrá encontrar un esposo adecuado en el futuro— dijo el hombre saliendo de la habitación y dejando a Sebastian solo.


     


    Se dedicó entonces a revisar el documento que le entregó su tío. Su firma estaba evidentemente falsificada, cualquier funcionario lo notaría. Lo importante era descubrir en manos de quién había quedado la propiedad. Al pie del documento había otra firma ininteligible, pero él comprendió en seguida de quién se trataba: Stephen Sallow, el conde de Fairfax, un antiguo compañero del internado. A lo largo de los años habían tenido desavenencias, pero cuando Sebastian se convirtió en marqués la envidia del hombre fue en aumento. No le asombraba que estuviera detrás de todo eso, se sabía que era un jugador empedernido que siempre ganaba, al parecer a su tío le había tocado perder y las deudas de juego se habían liquidado con la transacción. Ahora lo entendía todo, el duelo en el que pereció lord Chambron podía haber sido causado por Sallow, tenía varias víctimas a su haber.


     


    Decidió que era momento de hacer intervenir a las autoridades. Ahora tenía un documento que serviría de prueba para demostrar que habían defraudado al marquesado. Además, si podía relacionar a su atacante con Ferguson habría otra razón para acusar al señor y poder poner a todos los involucrados tras las rejas.


     


    Cuando pensaba en lo que haría de ahora en adelante se encontró en la puerta del salón con Ferguson que llegaba de regreso.


     


    —Lady Margaret puede acompañarlo, pero deberá ser luego del almuerzo.


    —Por supuesto, no quiero incomodar a la señora.


    —Es una dama un poco orgullosa. No espere que lo trate con mucha cordialidad.


    —No es necesario, no molestaré a la señora— prometió el abogado jugando con su bastón y sentándose en el salón a esperar a que fuera hora de almorzar.


     


    Unos minutos después de levantarse de la mesa del almuerzo, Margaret bajaba las escaleras, vestida de amazona. Sebastian al verla casi pierde la compostura, pero manteniéndose en su papel fue muy respetuoso.


     


    —Mi dama, le agradezco su molestia.


    —El señor Ferguson me ha pedido como un favor especial que lo guie por la propiedad— dijo ella con los ojos llorosos.


    —¿Se siente bien, señora? — preguntó el hombre al ver que ella estaba afectada.


    —Es que mi esposo y yo recorríamos estos campos regularmente. Lo extraño demasiado— dijo limpiándose con el pañuelo una lágrima artificial.


    —Lo lamento, si es muy difícil…


    —No, claro que no. Solo fue un momento de congoja, pero ya estoy mejor— dijo ella pidiéndole que la acompañara.


     


    Cuando salían al campo, un mozo les ayudó a subir a los caballos, pero antes Margaret le susurró al oído.


     


    —También puedo actuar si es necesario— dijo sollozando un poco.


    —No lo dudo.


    —¿Estás seguro de que puedes montar?


    —Anoche te lo demostré— susurró de vuelta haciendo que ella se horrorizara.


    —Es muy vulgar, señor Harper— dijo ella haciéndose la ofendida— será mejor que me siga.


    —Hasta el fin del mundo, mi dama— señaló hablando suave y subiendo al caballo con dificultad— mi reuma, ya sabe— dijo al ver que Ferguson los observaba.


    —Cuídese, señor Harper. Los caballos con muy rebeldes, a veces— dijo el nuevo marqués.


     


    Salieron caminando al paso de los caballos, cuando ya estaba un poco más lejos de la casa y se sintieron seguros pudieron hablar sin tapujos.


     


    —Maggie, he descubierto muchas cosas esta mañana.


    —¿De verdad? Entonces podemos acusar a tu tío de algún cargo.


    —No estoy seguro, pero ya tengo documentos que lo comprometen. Tengo que salir de aquí pronto. Esta tarde me marcho.


    —¿Tan pronto?


    —Lo lamento, me encantaría repetir lo de anoche, pero tendremos que dejarlo para otro momento— señaló con tono apagado.


    —¿Qué vas a hacer?


    —Voy a pedirle a mis abogados que revisen lo que tengo y luego, si es suficiente para acusar a alguien acudiré a las autoridades.


    —Vaughan me dijo que ha llegado al pueblo un hombre que podría ser tu atacante.


    —Si, podría serlo. Si logramos atraparlo y que confiese tendremos cerrado el caso, pero eso aún es difícil.


    —Necesitamos que Cooper lo reconozca y lo identifique.


    —Tal vez él se acuerde de algo más, pero el hombre iba encapuchado, lo recuerdo perfectamente, he pensado sin embargo día y noche en ese momento y si mi memoria no me engaña diría que llevaba una capa marrón y colgaba de su cuello un medallón de plata que reconocería si lo viera, era algo extraño. 


    —¿Cuándo te volveré a ver? — preguntó Maggie mirándolo con sus ojos azules bordeados de ojeras.


    —No lo sé.


    —Me haces falta, Sebastian— dijo ella tomando su mano.


    —Puede haber alguien viéndonos, Maggie. No hagas eso.


    —Lo siento— dijo ella retirándola en seguida —Apresúrate en resolver todo esto. Ferguson me ha dicho varias veces que tengo que dejar el castillo. Lo he retardado lo más posible, pero creo que deberé irme.


    —Dame unos días. Entrégale esta carta a Vaughan cuando puedas— dijo dejando un sobre en la montura del caballo.


    —Frederick deberá irse también, la marquesa prácticamente lo conminó a irse hace unos días.


    —Vaughan tiene el cuero curtido, no se irá hasta que quiera hacerlo. Su abuela lo ha criado con un apego a sus convicciones que no hace fácil hacerlo cambiar de idea.


    —Me gusta tu amigo, es una lástima que Samantha no lo aprecie.


    —El día que Vaughan se proponga que lo aprecie te aseguró que lo logrará.


    —Le tienes fe a tu amigo.


    —Es casi como mi hermano. Confío en él plenamente y lady Samantha conocerá algún día de lo que es capaz. No lo subestimes, cariño.


     


    La pareja regresó a la casa un rato después, el señor Harper comenzó a preparar su maletín y se despidió de su anfitrión sintiendo enormemente no quedarse a cenar.


     


     


     


    

  


  
    Capítulo XXX


     


    Esa misma noche, Margaret luego de acostar a la niña se dedicó a espiar lo que los Ferguson estaban haciendo. Antes de subir a sus habitaciones, lady Olivia y su esposo conversaban pensando que se habían quedado solos en el comedor y ella se enteró de varias cosas.


     


    —No me gusta ese tipo, te he dicho que no deberías recibirlo— dijo la dama hablando de alguien que parecía no ser de su agrado.


    —Le debo mucho, querida. No puedo ser malagradecido.


    —Creo que le has pagado suficientemente bien para hablar de agradecimiento.


    —No debes preocuparte, está haciendo el último trabajo y pasado mañana dejará el pueblo. 


    —Me alegro, no me gusta nada ese tipo— insistió la mujer.


    —Lo otro que tenía que decirte es que tienes que hablar con lady Margaret, la quiero lejos de aquí. Ya no podemos seguir compartiendo nuestro hogar con ella.


    —Mañana hablaré con ella. Déjamelo a mí.


    —Del otro tipo me encargo yo.


    —Es nieto de una condesa, creo que debemos mantener esa amistad, querido.


    —¡Qué dices! No lo sabía.


    —Por supuesto, tengo que preocuparme de todo. Ese muchacho es el heredero de lady Meribeth Perry, es el hijo mayor de su hija.


    —Bueno, vamos a cultivar esa amistad entonces, pero a la mujer la quiero fuera y a la niña sobre todo— dijo el hombre que tenía unos nietos, pero no era muy asiduo a los bebés.


     


    Margaret se sobresaltó al oír de aquel hombre, obviamente era algún matón que Ferguson contrataba y a todas luces pudo ser el atacante de Sebastian. Esperaba que Vaughan pudiera reunir alguna prueba contra el tipo. Se apresuró en subir las escaleras y corrió hasta la habitación del pelirrojo que seguramente estaría preparándose para salir al pueblo de copas como había hecho las últimas noches.


     


    —Mi lady, no creo que sea buena idea que la vean en mi puerta— dijo Vaughan.


    —Entonces abra, porque tenemos que hablar— ordenó ella empujando la puerta.


    —Me asombra, mi lady. Es tan osada como su hermana.


    —Ella es más osada, se lo aseguro— dijo Maggie pensando en lo imprudente que era la chica— ahora escúcheme— pidió hablando entre susurros— acabo de oír a Ferguson diciendo que el hombre ese que apareció por el pueblo se irá en un par de días y va a desaparecer. Tiene que hacer algo.


    —Me propongo hacerlo. Voy a ir con Cooper esta noche a la taberna, espero que nos encontremos con el hombre.


    —Buena idea, es usted astuto, Vaughan.


    —Modestia aparte.


    —Lamentablemente tengo malas noticias. Me van a expulsar de aquí muy pronto, así que creo que será mejor que yo misma me expulse antes. Voy a anunciarle a la señora Ferguson que este fin de semana parto para Gales.


    —¿Se irá?


    —Espero que no tenga que hacerlo, dependo de usted.


    —¿De mí?


    —Claro, si logra identificar al hombre y acusarlo del ataque, podremos terminar con esto.


    —Siempre que consigamos que el tío reconozca el nexo que tienen. Lo veo difícil.


    —Tengo un plan— dijo Maggie.


    —¿Qué hará?


    —Ya verá— dijo pidiendo que observara el pasillo para estar segura de que no la vieran salir de allí.


     


    Cuando se cercioró de que estaba despejado el camino salió corriendo para introducirse en su cuarto. Se acercó a la ventana y vio que Vaughan salía del castillo y se reunía con el cochero que se veía feliz de acompañar al señor para tomar unas copas en el pueblo. El hombre tenía una importante misión y a pesar de que no le había visto la cara era probable que algo en el tipo le diera alguna señal de alerta. Tenían que tener esperanza. Se dedicó a escribir entonces una carta aparentando que era de su madre, la leyó y la dejó dentro del cajón del tocador. Al día siguiente la dejaría en algún sitio en el que lady Olivia pudiera encontrarla y la sorpresa que se llevaría podría cambiar todo.


     


    Al despertar le pidió a la doncella que le ayudara a vestirse y luego bajó a tomar desayuno en el comedor. Se sorprendió cuando pocos minutos después apareció en aquel sitio la señora Ferguson engalanada como cada día. Al parecer ser una marquesa era una fuente inagotable de exposición de sus nuevos vestidos que seguramente el marqués aun debía a la modista, pero que sería pagado a la brevedad, en cuanto se hicieran con el legado del marquesado.


     


    —Mi lady, que temprano verla levantada, ¿se siente bien? — preguntó Margaret fingiendo interés.


    —Si, bastante bien. Me desvelé y preferí levantarme ya. Usted se ve un poco pálida, querida.


    —Es que no dormí nada, me siento un poco mal esta mañana— dijo poniendo mala cara y respirando profundamente simulando estar descompuesta.


    —Lo lamento, este té le ayudara a recomponerse.


    —Eso espero— dijo la chica— lady Olivia quisiera comentarle algo— agregó después.


    —Claro, la escucho.


    —Mi madre ha respondido a mi última carta y me urge a que regrese a Gales. Quiere ver a Chelsea.


    —Por supuesto, comprendo que su madre la extrañe. Lamento mucho que nos deje— mintió la mujer viendo lo fácil que se le hacía expulsar a la chica de allí.


    —Extrañaré tanto este lugar.


    —¿Cuándo se va? — preguntó la mujer interesada, siendo muy grosera— me refiero a si tiene planes de irse pronto.


    —Espero irme este fin de semana, lo que demore arreglar mis cosas.


    —Excelente— señaló fingiendo pesar después— ¡Qué pena! Pero la abuela debe tener ganas de ver a la niñita— añadió demostrando su poco tino— mis nietos son mi adoración, son hijos de mi Nora. 


     


    Las mujeres se quedaron sentadas un rato en el comedor en soledad, pues el señor Ferguson ya había salido en dirección al pueblo. Margaret estaba ansiosa por saber cómo le había ido a Vaughan la noche anterior. Se dispuso entonces a desarrollar su treta. Buscó en su bolsillo algunos papeles y simulo estar buscando la lista del colmado.


     


    —Lady Olivia, me imagino que se hará cargo de todo de ahora en adelante, si desea puedo explicarle cómo llevo la casa.


    —No es necesario, querida. Tengo una conocida que vendrá a ayudarme, llegará la próxima semana.


    —Maravilloso, entonces la dejaré un momento. Iré a la cocina a conversar con la señora Dowes para que veamos el almuerzo y revisar las compras de víveres para la semana— declaró Margaret dejando encima de la mesa como olvidada una hoja de papel.


     


    Se levantó de la mesa y se escondió tras la cortina de brocato azul que cerraba esa zona de la casa dando lugar al pasillo y espero la reacción de la dama. Cuando notó el papel se dio vuelta para buscar a Margaret con la mirada, pero al ver que no estaba cerca, la tentación por leerla fue más grande. Tomó el papel doblado, lo extendió con cuidado y se dedicó a leerlo. Sus ojos se abrieron de par en par al enterarse de lo que lady Anne, la madre de Margaret supuestamente escribía para su hija.


     


    “Cariño, estoy tan preocupada por ti. No deberías seguir allí en esa casa con gente extraña, tu padre y yo deseamos tenerte con nosotros lo más pronto posible. Sabes que Chelsea tiene su cuarto aquí y tú puedes usar la habitación de siempre. Tu hermana está de visita en casa de tía Kitty. 


    Dedicaré todo mi tiempo a cuidarte, dentro de todo este dolor me siento muy contenta de saber que una nueva vida existe dentro de ti. Tu amor ha dado fruto, vas a tener un niño que te recuerde siempre a tu esposo.


    Espero que me confirmes tu llegada para pedir a la señora Hogan que prepare las tortillas de verduras que tienes que comer, te vamos a cuidar como a una joya, hija querida.


    Cuando esperabas a Chelsea apenas retenías la comida, espero que ahora tengas un mejor embarazo. Recuerda tomar zumo de limón con azúcar o una compota de manzana dulce para tus nauseas, si tienes jengibre también te servirá, la señora Dowes debió dejar de las galletas de navidad.


    Te amo con el corazón y espero que vengas pronto a quedarte a tu hogar de siempre.


    Un beso de tu madre, Anne”.


     


    —¡Un niño! — pensó la señora perdiendo el habla— ¡Está embarazada!— susurró apenas con un hilo de voz.


     


    La señora tomó la carta y agarrando sus faldas con ímpetu salió disparada del cuarto corriendo por las escaleras. Se fue a encerrar a su cuarto y no se le vio en buena parte de la mañana. Cuando Ferguson llegó antes del almuerzo, la doncella le pidió que fuera a ver a su mujer que lo requería. El hombre se apresuró en subir y Margaret que estaba esperando su llegada lo siguió escaleras arriba sin que él lo notara. La carta que había escrito fingiendo ser su madre había surtido efecto en la dama, esperaba que en el señor también. Quien conociera a su madre sabría que jamás se expresaría de aquella forma, pero favorablemente ellos no tenían el gusto de haber visto a lady Anne en absoluto.


     


    Margaret puso su oído tras de la puerta, esperando enterarse de lo que hablaban. Sólo escuchó frases sueltas, pero le dijeron mucho.


     


    —¿Qué dices?


    —Un heredero…problemas… todo al tacho de la basura.


    —Las deudas… no puede ser. 


     


    Se quedaron en silencio un momento y después escuchó clarísimo como Ferguson despotricaba contra el destino y tomaba medidas.


     


    —Tendré que pedirle a Schulz que haga un último trabajo y solucione esto. ¿Cuándo dices que viaja?


    —El fin de semana.


    —Coordina ese viaje junto con ella, necesito tener exactitud en los horarios.


    —¿Qué vas a hacer?


    —Voy a resolver esto inmediatamente, querida. Ahora levántate de esa cama y ayúdame— ordenó el tío Donald apurando a su mujer para que bajara.


     


    Margaret corrió hasta su cuarto y se encerró en él. Llamó con la campanilla a su doncella y le pidió que le trajera un tazón de té de menta y un poco de jugo de limón con azúcar. Se quedó un par de horas en su cuarto tendida en la cama y luego se arregló para bajar a tomar el té. Ruth le dijo que lady Olivia la esperaba.


     


    —Lady Margaret, no la veía hace un buen rato— dijo la mujer invitándola con un gesto a sentarse a su lado en el sillón.


    —Estaba descansando, me sentía un poco mareada.


    —Se ha esforzado mucho en estos días y su pena la tiene agobiada, muchacha— dijo lady Olivia siendo amable— ¿se le perdió alguna cosa?— preguntó viendo que la chica miraba a su alrededor como buscando algo.


    —Mi madre me envió una carta y la he perdido. No sé dónde la dejé, pero no es nada importante.


    —No la he visto— mintió la dama— las criadas tal vez la botaron.


    —Es probable— concluyó Margaret.


    —Entonces viajará a casa de su madre, según me dijo.


    —Si, estoy organizando mis cosas y las de Chelsea. Creo que el sábado al mediodía le pediré que me haga el favor de prestarme el coche.


    —Claro que sí, dígame la hora exacta cuando la sepa y le informaré a Ferguson— dijo la señora aclarando después— seguramente no lo usará el sábado, pero es bueno que él lo sepa.


    —Por supuesto. Voy a hacerlo como me dice. Lamento dejarla sola, creo que el señor Vaughan se irá mañana a casa de la condesa.


    —¿Tan pronto?


    —Al parecer, la condesa lo requiere con urgencia. Él se encarga de algunos asuntos de sus propiedades en Escocia. Es su nieto preferido.


    —Un encanto de muchacho— dijo la dama, pensando que sería un buen partido para su hija menor.


     


    Aquella noche, Margaret volvió a golpear la puerta de Vaughan para sacarlo de allí y llevarlo a una de las habitaciones de los criados que estaba vacía. Se aseguró de no ser vista ni oída y lo metió a la fuerza al cuarto.


     


    —Mi lady, ¿Qué se trae? — dijo el joven asustado.


    —Me traigo un plan que le voy a explicar ahora. Necesito su ayuda, veo que tiene muchos recursos. El señor Harper me dijo que usted es un gran valor.


    —Ese Harper exagera— bromeó el muchacho— pues soy todo oídos— dijo el pelirrojo expectante a lo que la chica le dijera.


    —Le hice saber a lady Olivia que estoy embarazada y eso fue un detonante del próximo ataque del matón de Ferguson.


    —¿Está embarazada?


    —Escúcheme. Inventé una carta de mi madre para que lo confirmara, la mujer la leyó y se levantaron las alertas. Creo que Ferguson no va a dudar en atacarme cuando me vaya este sábado.


    —¿Se va el sábado?


    —Si y usted se va mañana. Lo quiero lejos de aquí, quiero que Ferguson piense que estoy sola y abandonada. Tenemos que conseguir que el comisario o el jefe de policía, lo que sea, nos apoye.


    —Cuénteme qué se trae, Margaret. Necesito saberlo todo, ya sabe que Sebastian me ha dejado aquí para protegerla. Si le pasa algo, temo por mi integridad— bromeó otra vez.


    —Deje de ser payaso y oiga lo que le voy a decir.


    —La escucho.  


     


    Margaret le detalló los alcances de su plan. Frederick Vaughan quedó admirado de la osadía de la mujer. Ya sabía que las mujeres de la familia Connor eran temerarias, pero el plan de Margaret lo dejó impresionado.


     


    —Mi lady, creo que es demasiado arriesgado. Puede pasarle algo.


    —Confío en usted. Le llevará esta carta a mi primo— dijo entregándole un sobre— y el resto lo dejo en sus manos. El sábado a las tres de la tarde voy a salir de esta casa en compañía de mi hija dejando a Ferguson convencido de eso.


    —La niña correrá peligro.


    —Entregue esa carta a Benedict y eso quedará resuelto— dijo Margaret— llevaré a mi niñera con nosotros, tenga eso en cuenta.


    —Margaret, admiro su valentía.


    —Tengo que librar a Sebastian de toda esta trama injusta y cruel. El marqués de Fitzroy volverá a su casa y todos estos malhechores pagaran un alto precio por sus delitos.


     


    Margaret abrió la puerta con cautela y cuando estuvo segura de estar cubierta sacó a Vaughan del cuarto y éste se dirigió a su alcoba. Ella se quedó unos minutos sola hasta que el chico desapareciera y luego salió de allí también para encerrarse en su dormitorio. Se acostó, pero no concilió el sueño con facilidad. Era miércoles, tenían poco tiempo para organizarlo todo, pero confiaba en su astucia. El señor Ferguson era menos inteligente de lo que el mismo creía y ella era más atrevida y temeraria de lo que nadie pudiera esperar.


     


     


     


     


    

  


  
    Capítulo XXXI


     


    Al día siguiente, luego del almuerzo, lord Vaughan se despedía de la familia agradeciendo su hospitalidad.


     


    —Me temo que he abusado de su cortesía, mi lady— dijo mirándola con esos ojos celestes que iluminaban su cara y haciendo que la señora se sonrojara.


    —Mi lord, usted es bienvenido siempre en esta casa. Espero tenerlo pronto de vuelta, tengo una hija muy bella que creo que debería conocer.


    —Claro que sí, si es tan bella como usted es una obligación— dijo el pelirrojo que mentía con mucha facilidad.


    —Ay, mi lord, es usted tan galante— dijo la dama enrojecida.


    —Bueno, bueno, no queremos retrasarlo, señor— dijo Ferguson aburrido de tanta zalamería.


    —Es cierto, debo irme— señaló Vaughan cambiando la cara para despedirse de Margaret— mi lady, espero que pueda superar esta profunda tristeza. Mi amigo tuvo la suerte de tenerla a su lado, piense en su hijo— dijo fingiendo que cometía una infidencia— su hija quiero decir, la niña extraña a Sebastian demasiado.


    —Lamento tanto que deba marcharse, espero que tenga un viaje tranquilo. Dele mis saludos a su abuela, espero verla pronto. Samantha y yo la visitaremos en cuanto mi hermana regrese de casa de mi tía.


    —Esperaré ansioso su visita, mi abuela las adora y sé que ustedes a ella— dijo riendo para sí, pues Samantha aborrecía a la dama— usted viaja el sábado entonces.


    —Si, espero salir a las tres de la tarde, llegaré al pueblo cerca de las cuatro y tomaremos el barco en la ciudad al día siguiente.


    —Que tenga un buen viaje.


    —Lo mismo le deseo, mi lord— declaró Margaret fingiendo secarse una lágrima.


     


    Cuando Vaughan se iba en el coche, Margaret le explicó a lady Olivia su pesar.


     


    —Era el mejor amigo de Sebastian, como un hermano. Cuando lo veo recuerdo todas esas tertulias que vivimos juntos.


    —Con el tiempo olvidará, querida— la consoló la señora y se retiró junto a su esposo, satisfechos de sacar a uno de sus invitados indeseados de la casa.


     


    Los días pasaron volando. De pronto, Margaret se encontró despidiéndose de sus anfitriones con pesar aquella tarde, luego del almuerzo.


     


    —Vi que su niñera llevaba a la niña dormida— dijo la mujer que vio a una muchacha robusta que llevaba un bulto envuelto en un chal.


    —Es que a esta hora duerme su siesta, no quise que la despertara. Dormirá en el coche, siempre lo hace— dijo ella tranquila de saber que la niña estaba a salvo.


    —Espero que tenga un viaje tranquilo, muchacha. De verdad fue un gusto conocerla, le deseo lo mejor de la vida.


    —Pareciera que no fuéramos a vernos nuevamente— señaló Margaret que sabía que la mujer esperaba que eso sucediera, pero ella deseaba todo lo contrario— ya verá que nos volveremos a ver— agregó con una sonrisa dulce.


    —Eso solo lo sabe el destino, querida Margaret. Le deseo mucha paz— dijo la señora que se sentía culpable de los planes de su esposo.  


    —No queremos que se retrase mi lady, seguramente desea cumplir con sus planes.


    —Si, deseo estar en la ciudad a las cuatro, Chelsea debe tomar su leche— dijo confirmando los horarios.


    —Excelente, que le vaya bien, mi lady— dijo el señor Ferguson viendo como el mayordomo se despedía de ella mostrando congoja.


     


    La pareja se quedó en la entrada de la casa viendo como el coche que era guiado por un cochero rubio que no habían visto antes se alejaba alrededor del parque hasta desaparecer detrás de los árboles.


     


    —¿Qué vas a hacer? — dijo la mujer al notar que su esposo se preparaba a montar un caballo.


    —Voy a cerciorarme de que todo salga como hemos planeado.


    —Ten cuidado, esos animales son rebeldes.


    —Este es muy manso, le pedí al mozo que se ocupara de eso. Confío en este chico— dijo recibiendo de manos de Jones un caballo que le trajo. Era un hermoso caballo azabache.


    —Ten cuidado, ese animal se ve un poco alterado.


    —Claro que no, estaré bien— dijo el hombre montando a la bestia y saliendo detrás del coche que se alejaba.


     


    Margaret iba nerviosa en el coche, pero sabía que Vaughan había tomado las precauciones necesarias, la noche anterior por medio de uno de los mozos, le hizo llegar una nota.


     


    “Mi lady, ya sabe que esta noche vamos a mover a nuestra gente, debe estar preparada para que el polluelo salga del nido a las diez, el halcón la esperará en donde convinimos, que lleve a su guardián. Con respecto a lo otro tenga confianza, estará protegida por gente leal. 


    Esperemos que todo salga de acuerdo a los planes y por fin saquemos al truhan de su escondite. Nuestra ave me ha confirmado que es quien creemos.


    Suyo, Hamlet.”


     


    Margaret no pudo evitar sonreír de las ocurrencias del joven, era demasiado divertido y tal vez inconsciente, pero era muy ocurrente. Todo ese relato de espías que había escrito allí sólo lo entendería ella. Le preocupaba que el mozo que la trajo la nota no fuera de confianza, pero si Vaughan lo había usado pensaba que no había nada que temer. Pensaba en Sebastian. Desde que Harper se fue de allí no había tenido ninguna noticia de él. Añoraba estar a su lado nuevamente; todo dependía de lo que pasara al día siguiente.


     


    Se dedicó entonces a observar hacia el exterior del coche. Sabía que el cochero era un hombre del comisario, pues Vaughan había conseguido convencerlo de ayudarlos con su plan para atrapar al atacante del anterior marqués. Cuando estaba a punto de rodear el bosque y entrar al camino principal notó que el coche bajaba la velocidad y en ese preciso momento su acompañante, que no era Harriet Graham, sino otro de los hombres del comisario que llevaba envuelto en un chal que aparentaba llevar a la niña un rifle cargado para poder protegerse de la emboscada, lo sacó para estar preparado. Maggie se sintió feliz de haber conseguido que su nena, en compañía de Harriet, se fueran a casa de Benedict que la protegería siempre como a una hija.


     


    Cuando el coche recorría muy despacio el camino al notar que un tronco le impediría pasar se escuchó una detonación que rebotó junto a la ventana del lado de Margaret que se tiró al piso del coche. 


     


    —Señor, están disparando— dijo tratando de controlar su miedo.


    —Cálmese, señora. No se mueva— ordenó su acompañante presto a usar su arma si era necesario.


     


    El cochero se quedó en silencio viendo como un hombre envuelto en una capa de lana marrón y con la cara cubierta por un pañuelo lo apuntaba y esta vez a diferencia de la emboscada anterior se atrevía a hablar.


     


    —Que la mujer baje del coche— ordenó sin quitar el arma que apuntaba al rubio que se mantenía en silencio.


     


    Cuando el bandolero se sintió confiado como otras veces en las que había emboscado viajeros por el camino algo lo alertó de que en esta ocasión era diferente.


     


    —Será mejor que baje esa arma— dijo una voz que Margaret reconoció en seguida. El marqués de Fitzroy, el verdadero, había llegado al lugar para enfrentar a quien lo había atacado semanas atrás.


     


    El matón de Ferguson se volvió y vio que un hombre alto vestido de negro lo apuntaba con un revolver. No alcanzó a fanfarronear, pues en un par de segundos se vio rodeado de otros tres hombres que lo apuntaban con sus pistolas.  


     


    —Creo que será mejor que baje esa arma— dijo el cochero que se reveló como el comisario Fishman, el hombre que dirigía a toda esa tropa de policías que habían logrado su cometido— láncela al suelo. 


     


    El bandolero que se vio atrapado sólo pudo hacer caso de las órdenes del policía que se acercó al caballo y recogió el revolver del tipo que estaba junto al animal. Cuando el hombre desmontó y lo tuvo a su alcance le quitó el pañuelo y no se asombró de lo que veía.


     


    —Así que nos encontramos de nuevo, Schulz. Parece que esta vez estarás un tiempo largo tras las rejas.


    —No lo creo— dijo el tipo envalentonado, pues sabía que tenía la protección de gente importante.


    —Yo creo que si— dijo la voz de Vaughan que apareció tras de los árboles encañonando al señor Ferguson que había estado observando todo aquello escondido en lo espeso del bosque— Este señor tiene mucho que decir al respecto— agregó el joven.


     


    Margaret se bajó entonces del coche para acercarse a Sebastian, pues se sintió a salvo, pero no todo fue tan simple. Cuando apenas caminaba fuera del coche, Ferguson sacó su pistola y le apuntó.


     


    —Dejen ir a este hombre y no nos sigan o la dama terminará mal herida— dijo el tío Donald que se reveló como un bandolero de la misma calaña que su secuaz.


     


    Margaret se quedó como petrificada. Cometió un terrible error al confiarse. Solamente fue a exponerse y a poner en jaque todos los planes que la policía había preparado para que esa misión saliera airosa.


     


    —No te muevas, Maggie— ordenó Sebastian observando a todos los allí reunidos.


    —No estoy bromeando mi lord— dijo Ferguson— voy a disparar a la dama si no cumplen con lo que ordeno.


    —Cree que yo tampoco bromeo, querido tío— declaró Sebastian sonriendo y silbando a su caballo.


     


    El animal dio un enorme brinco haciendo que el señor Ferguson terminara en el suelo con el brazo aplastado y pisado por el animal que no lo dejaba moverse.


     


    —No debió confiar en ese mozo— dijo Vaughan riendo— no pudo elegir peor animal para montarlo.


     


    Luego de eso, Margaret si pudo continuar su camino y corrió a los brazos de Sebastian que desmontó para recibir ese abrazo. El comisario se llevó a los asaltantes atados de pies y manos con gruesas cuerdas. El nuevo marqués de Fitzroy terminaba así sus días de libertad. Ahora tendría que explicar su nexo con aquel malhechor y el verdadero marqués podría recuperar su vida y su fortuna.


     


    —Cariño, todo se ha terminado— dijo Margaret abrazando a Sebastian que acariciaba a su querido Argenta, su fiel caballo mientras la apretaba a ella contra su pecho.


    —Por ahora, tío Donald deberá explicar muchas cosas. Confío en que el tipo ese llamado Schulz pague sus pecados. Por lo que dijo el comisario Fishman hay varios asesinatos a su haber.


    —Espero que así sea.


    —Tu y yo vamos a hablar, Maggie. Has corrido demasiado riesgo.


    —Lo hice por ti, amor mío. No quería que vivieras tu vida temiendo siempre que algo te pasara.


    —Vamos a casa ahora y mostrémosles a todos que he revivido —Gracias, amigo— dijo luego viendo que Vaughan los miraba sonriendo.


    —A su orden, mi lord. Espero que algún día me devuelva el favor.


    —Tenlo por seguro— declaró Powell subiendo al coche que el policía que acompañaba a Margaret condujo para llevar a la pareja hasta Lafayette.


     


    Vaughan se llevó a Argenta junto con él, retornando a casa para poder comer algo, pues todo aquel embrollo lo dejó con inanición. La señora Dowes iba a tener que preparar un banquete aquella noche para recuperar las fuerzas de todos los involucrados.


     


    Al llegar el coche de vuelta al castillo los mozos se aproximaron para entender lo sucedido. Solo unos pocos estaban al tanto de lo que se había tramado. El joven Jerry Jones era uno de ellos. Cuando vieron bajar del coche al antiguo marqués y a su esposa los chicos quedaron petrificados. Más atrás llegaba Vaughan montando un caballo y tirando del otro. 


     


    —Señor Vaughan, ¿salió todo bien? — preguntó Jones recibiendo a los potros.


    —Salió todo perfecto, muchacho. Gracias a ti— señaló el pelirrojo desmontando— creo que iré a bañarme, estoy transpirando por toda esta emoción.


    —¿Argenta se portó bien? 


    —Fue un héroe, chico— dijo el marqués abrazando al muchacho— esta noche todo el mundo tendrá fiesta— ofreció haciendo que los hombres aún aturdidos aplaudieran.


     


    Cuando entraron en la casa, el mayordomo no creía lo que veía, el señor regresaba a la casa caminando con un poco de dificultad y saludando a todos. Una de las doncellas se desmayó por la impresión y el resto de las chicas tuvo que recogerla del suelo. La señora Sullivan se acercó a la pareja.


     


    —Mi lord, que gusto verlo de nuevo— dijo tomando la mano del joven.


    —Señora Sullivan, gracias por no delatarme— dijo el joven apretando la mano de la dama.


    —Siempre seré fiel a usted, señor Harper— dijo la mujer riendo.


    —Lo sé— respondió él riendo también.


    —La señora Ferguson está en su cuarto. El señor salió hace un momento, pero no ha regresado— dijo la dama que estaba ignorante de lo sucedido.


    —No regresará pronto, por favor solicite a lady Olivia que baje— pidió Margaret pensando en que iba a pedirle a la mujer que dejara la casa tal como ella lo había hecho antes.


    —¿Qué ha pasado? — preguntó mientras bajaba las escaleras— ¿Qué es todo esto?— añadió al ver que los criados estaban agolpados junto a Margaret y un par de hombres. Uno de ellos era Vaughan, el otro estaba de espaldas.


     


    Cuando Sebastian se volteó y la mujer lo reconoció, el mayordomo tuvo que ayudarla a afirmarse, pues sus piernas no la sostenían. Quedó como una piedra, sin reacción y sin movimiento.


     


    —Mi lady, creo que su esposo la necesita— dijo el marqués dirigiéndose a la señora.


    —¿Dónde esta Donald? — preguntó sintiéndose perdida.


    —Está con el comisario, al parecer tiene que explicar bastantes cosas— dijo Vaughan sirviendo una copa para dársela a la señora que no reaccionaba.


     


    La mujer recibió el trago de ginebra y lo bebió de una vez, haciendo un gesto alterado y gritando desaforadamente.


     


    —¿Qué le han hecho a Donald? Quiero verlo. Mi esposo es inocente, nada ha hecho.


    —Deberá convencer al comisario de eso. Si desea el cochero puede llevarla al pueblo— ofreció Sebastian.


    —Mi lord, todos pensábamos que usted…


    —Era lo mejor. Si todos pensaban eso se iban a delatar y tío Donald se ha delatado de la peor manera.


    —¿Qué ha sucedido? ¿Lo han herido? ¿Por qué no regresó con ustedes? — gritaba la mujer.


    —Creo que va a pasar una temporada tras las rejas, mi lady— exclamó Vaughan disfrutando la escena— tal vez será mejor que usted haga su equipaje y regrese a su casa.


    —Quiero ver a Donald— pedía la mujer a gritos— No es verdad, me están tratando de sacar de mis casillas, pero no lograrán nada. Yo no sé nada— explicaba la mujer.


    —Señora— dijo un hombre que entraba en el castillo y que era quien había conducido el coche unos minutos antes— si desea puede acompañarme, creo que será bueno que usted también declare.


    —¿Qué dice? ¿Me va a encerrar? Sebastian no dejes que hagan esto— pedía la señora a gritos.


    —Mi lady, acompañe al señor. Le aseguro que mi tío tendrá un juicio justo, yo me encargaré de que tenga un buen abogado.


    —¡Sebastián!— exclamó Margaret sorprendida— ¿Qué vas a hacer?


    —Es justo, Maggie. Lo ayudaré en lo que pueda, pero tendrá que pagar, lady Olivia.


    —Gracias, Sebastian— dijo la señora acompañando al policía que la llevaba con él.


    —Puedes pedirle al señor Harper que lo defienda— propuso Vaughan riendo.


    —No seas payaso, Frederick— pidió Sebastian riendo con él.


     


    

  


  
    Capítulo XXXII


     


    Aquella noche, la familia disfrutó de un banquete especial. La señora Dowes se esmeró en preparar algo delicioso para el marqués que adoraba los pescados. Un esturión a las finas hierbas con patatas y setas, embebido en una salsa de vino blanco, adornado con un postre soberbio de merengues y berries que se cultivaban en el castillo. Vaughan disfrutaba de comer en esa casa, era lo mejor de visitar a su amigo.


     


    —Lo siento tanto, chicos, pero realmente deberé irme mañana, mi abuela de verdad me ha llamado a su lado. Saben que no puede vivir sin mí. Me adora.


    —Y tú a ella, bandido— dijo Sebastian tomando la mano de Margaret por sobre la mesa.


    —Creo que usted lo sentirá más, mi lord. Extrañará a la señora Dowes.


    —Absolutamente— reconoció el joven.


    —Espero que puedas acompañarme a Exeter. Tengo unos pendientes por allí— dijo Sebastian haciendo que Maggie se alertara.


    —¿De qué hablas?


    —Tío Donald hizo negocios sucios, cariño. La propiedad de Exeter ha sido vendida de mala forma, tengo que recuperarla.


    —Allí estaré, dentro de dos semanas nos podemos reunir con los abogados y cerrar ese asunto. Por lo que averigüé con Sellers, el abogado de mi abuela, si comprobamos que hubo una falsificación no sólo puedes recuperar tu propiedad, sino que los involucrados pagarán con cárcel.


    —Tío Donald ya tiene su castigo, pero Sallow tiene que darme algunas explicaciones.


    —¿De quién hablan? — preguntó Maggie— No se tratará de…


    —Si, de tu antiguo pretendiente, mi amor.


    —¿Qué tiene que ver con todo esto? — preguntó Margaret recordando al muchacho rubio y espigado que trató de seducirla años atrás antes de que Sebastian llegara a su vida.


    —Parece que sigue siendo un pillo redomado y estaba detrás de esta venta fraudulenta.


    —¿Todavía siguen con su rivalidad?


    —Yo no siento ninguna rivalidad, es él quien a lo largo de los años sigue rondándome y se ha vuelto cada vez más inescrupuloso.


    —Se casó con lady Beatrice Duncan, supe hace unos años que se habían ido a Escocia dijo ella.


    —No sé nada de él, sólo encontré su nombre en los papeles que mi tío escondía, pero el señor Harper lo instó a mostrárselos. Sabes que el señor Harper puede ser muy convincente.


    —Es cierto, fue muy convincente— dijo Margaret acariciando su mano.


     


    Luego de la cena, Vaughan se fue a su cuarto para preparar su viaje, tenía sus pertenencias en la posada y solamente debería cambiarse el día siguiente para partir. Margaret y Sebastian se fueron a sus habitaciones. La doncella le ayudó a la señora a colocarse el camisón y cuando estaba lista para acostarse, su esposo abrió la puerta de comunicación para ingresar a su alcoba. No pensaba dormir solo una noche más.


     


    —¿Extrañaste al señor Harper? ¿te gustó más que yo? — preguntó abrazándola por la espalda y cogiéndola por la cintura.


    —Tenía un encanto especial, yo creo que era el bigote.


    —Si quieres me dejo el bigote— propuso él besando su cuello.


    —Me gustas más sin bigote, me encanta tu sonrisa— dijo ella volteándose para besarlo— Chelsea tiene tu sonrisa.


    —¿Dónde está la niña? — preguntó. El marqués extrañaba a su hija y esperaba poder verla nuevamente.


    —Está con Charlotte, ella la cuida muy bien, se está preparando para criar a su propio hijo o hija, ya está empezando a pensar en esa posibilidad.


    —Fue una buena idea fingir que estabas embarazada. Esa mentira logró que mi tío se desesperara y se apresurara— señaló Sebastian buscando su boca.


    —No fue una mentira— dijo ella besándolo suavemente en los labios.


     


    Sebastian se quedó como congelado y recibió ese beso sin moverse. Luego reaccionó al aturdimiento y quiso entender de qué hablaba.


     


    —¿Cómo que no era mentira? Acaso…


    —Estoy embarazada, cariño— declaró ella sin inmutarse— creo que habrá un heredero pronto, pero si es una niña la vas a querer igual ¿o no?


    —Margaret no bromees con esto— pidió separándose de ella. 


    —Estoy hablando en serio— dijo ella mirándolo con ternura— ¿No estás feliz?


    —¿Me estás diciendo que estás embarazada y que a pesar de eso corriste todo ese riesgo?


    —Fue por ti. Siempre supe que estaría protegida, había muchos hombres del comisario allí.


    —¡Mi tío te apuntó con un arma, por Dios! — exclamó alterado.


    —Pero tú estabas ahí, nada malo me iba a pasar— declaró ella haciéndolo ceder.


     


    Se acercó a su esposo y le buscó la boca nuevamente para poner un beso en ella. Sebastian la recibió ahora con pasión y el beso se extendió por un momento interminable. Cuando la soltó sus ojos estaban llorosos.


     


    —Estoy muy feliz. Maggie.


    —Y yo.


    —Vamos a tener otro hijo, Chelsea tendrá un hermanito— dijo orgulloso y emocionado.


    —O una hermanita— dijo ella.


    —Espero que no sea como tú.


    —¡Qué dices!


    —Chelsea es igual que tú, ya con eso voy a pasar zozobras. Espero que si es otra niña sea una damita tranquila.


    —¡No sabes de lo que hablas! Deseo que todas mis hijas sean niñas valientes y libres.


    —Lo serán— dijo él besándola otra vez— No eres la mujer que esperaba, Margaret— agregó asombrándola.


    —Lo sé, lamento mucho haberte decepcionado, seguramente soñabas con una damisela en apuros que temiera al mundo.


    —Claro que no, no eres la mujer que esperaba, pero eres la mujer que amo. Cuando te perdí esperaba encontrar una mujer que se ajustara a la sociedad y a su rol de marquesa, pero cuando te recuperé me sentí feliz de tener a una mujer temeraria y valiente, que no hace caso de los convencionalismos de esta sociedad hipócrita. Eres la mujer perfecta para mí, luchas por lo que quieres, no le temes a nada y siempre vas a defender a nuestra familia. No pude encontrar a una mujer mejor.


    —¿Me amas?


    —Claro que te amo, siempre te he amado.


    —Entonces hazme el amor, Sebastian. Quiero sentirme tuya esta noche, he sufrido mucho por no tenerte y lo he pasado mal pensando en que pudiera perderte.


    —Nunca vas a olvidar esta noche, querida marquesa— dijo quitándole la camisola y llevándola desnuda a la cama en sus brazos.


     


    

  


  
    Capítulo XXXIII


     


    Dos semanas después, según lo acordado, Sebastian Powell y su gran amigo Frederick Vaughan se bajaban de un coche de alquiler que habían tomado en la posada de Exeter que los llevaba a Hampton, el castillo de su familia en la ciudad. Allí residía actualmente el conde de Fairfax, Stephen Sallow, un viejo enemigo que había sido un continuo dolor de cabeza para él desde su adolescencia cuando compartían en el internado. 


     


    Luego fueron rivales de amores un par de veces, hasta que Margaret había escogido a Sebastian por sobre Stephen lo que había aumentado sus desavenencias, después fueron rivales de negocios y hacía varios años que había desaparecido, pero al parecer estaba maquinando en las sombras para despojarlo de parte de su fortuna. El título de marqués que Sebastian recibió lo había puesto en ventaja y Sallow quería ponerse a su altura.


     


    La tarde anterior habían ido a hacer trámites muy importantes a la oficina de un abogado que aparecía firmando la conformidad de la transacción en la que el supuesto Sebastian vendía su propiedad al conde y aprovechando las dotes teatrales de Vaughan habían conseguido hacer hablar al hombre y reunir pruebas de la estafa de la que había sido parte. El abogado, asustado del supuesto jefe de policía que el pelirrojo interpretaba les entregó una declaración en la que reconocía todo el engaño:


     


    “…que el señor Sebastian Powell, marqués de Fitzroy no estuvo presente durante la transacción en la que supuestamente cedió su propiedad al conde de Fairfax Stephen Sallow y que he comprobado que la firma que consta en el escrito no corresponde a la del aludido. La transacción en consecuencia debería ser declarada nula y haré las gestiones para que la finca sea restituida a su propietario a la brevedad. La suma acordada por la venta de la residencia de Hampton, en la ciudad de Exeter, no la tuve a la vista y por lo que puedo testificar no me consta que se haya integrado a las arcas del señor Powell, antes mencionado...”


     


    —¿Crees que Sallow se trague todo esto?


    —La declaración del abogado es concluyente, si no quiere que lo demandemos por su falsificación y por haber realizado una falsa transacción deberá ceder a nuestras demandas. Podemos enviarlo a la cárcel si así lo deseara. Mis abogados no demorarán nada en demostrar la falsedad de aquella venta.


    —Sallow siempre ha estado tras de ti, ¿Qué le hiciste?


    —Nunca me ha constado, pero al parecer Stephen es hijo ilegítimo de mi tío Bruce y esperaba que algún día lo reconociera, aunque la familia nunca ha aceptado tal relación. Mi madre no quiere ni oír hablar del tema, ya sabes que lady Abigail es muy cuidadosa del honor y todo eso. Cree que es una calumnia, pues tío Bruce era un crápula, hay varios hijos por el mundo que reclaman su paternidad y ella siempre los ha rechazado.


    —¿Y cómo se convirtió en conde entonces?— preguntó Frederick que sabía que para él en el futuro habría un título parecido, pero era resultado de generación tras generación de ancestros que lo habían mantenido en la familia.


    —El esposo de su madre era un hombre acaudalado y ahora se casó con esta chica Duncan, cuyo padre era el conde de Fairfax y se hizo con el título, pudo comprarlo tal vez.


    —Tu primo Stephen ha sido rechazado por la familia y él te endosa el rechazo a ti, es muy sentimental.


    —No lo sé, pudo ser también que el rechazo de Margaret tuviera algo que ver, el señor Connor heredó una baronía, también le habría servido, siempre quiso ser noble.


    —¿Tú crees que tuvo algo que ver con vuestra separación años atrás? — preguntó el pelirrojo que era muy perspicaz.


    —Fíjate que jamás lo pensé hasta ahora, me has dado una idea.


    —Soy muy inteligente, amigo. Deberías saberlo, me conoces desde pequeño.


    —Cuando pequeño no te destacabas por tu astucia.


    —Si lo dices porque el profesor Quaid me reprobó en matemáticas te recuerdo que fue un error. 


    —Lo digo porque tu abuela tuvo que interceder cuando reprobaste el último año de literatura.


    —Eso fue otro error, ya sabes que mi abuela era amiga del rector y fue una visita de cortesía.


    —Si, cortesía, pero dejemos de hablar del pasado, ahora tenemos algo que solucionar y lo haremos ya— dijo Sebastian saludando al mayordomo que los recibía.


    —¿El señor los espera?


    —La verdad es una visita inesperada, pero muy importante. Pregunte a su señor si puede recibir al marqués de Fitzroy y al señor Vaughan— señaló entregando al anciano una tarjeta.


     


    El hombre se demoró bastante en regresar. Diez minutos después, en los que los amigos se dedicaron a observar la propiedad y sus jardines, el caballero apareció excusando a su señor por no poder recibirlos. Ambos se miraron y decidieron que lamentando faltar al anciano iban a tener que entrar a la casa por la fuerza. Sebastian caminó decidido e ingresó al castillo, Vaughan lo seguía al mismo ritmo, que el caballero por su edad no pudo igualar.


     


    —¡Señor, no puede entrar! — decía el hombre alarmado.


    —Creo que ya entramos, señor.


    —¿Qué sucede, Howard? — preguntó un joven alto y de cabello claro que asomaba en la puerta del salón.


    —El señor ha faltado a los modales, mi lord— declaró el anciano asombrado.


    —No te preocupes, Howard, estos tipos no tienen modales. Déjalos, voy a recibirlos— declaró haciendo un gesto para que la pareja entrara a la habitación en la que se encontraba.


    —Le agradezco su deferencia, mi lord— dijo Sebastian entrando a su despacho, en el que por años se dedicó a leer y dormir sus siestas de media tarde— veo que mi residencia está en buen estado.


    —Ya no es tu residencia, Powell.


    —Yo creo que sí, que yo sepa no te la he vendido, querido Stephen— señaló sentándose en el sillón de brocato color verde desgastado que era su preferido.


    —No te he invitado a sentarte.


    —No creo que el señor de Hampton tenga que pedir permiso para sentarse— dijo Vaughan de pie en un rincón.


    —Veo que trajiste a tu perrito faldero, Powell.


     


    El pelirrojo sacó la lengua y colocando sus manos dobladas a la altura del pecho simuló ser un perrito, haciendo que Sallow se enfureciera.


     


    —¿Qué quieren? — preguntó sentándose tras del escritorio que dominaba la habitación. 


    —Que te vayas de mi propiedad— respondió Sebastian invitando con un gesto a su amigo a sentarse en una incómoda silla.


    —No sabes de lo que hablas. Tengo la escritura de todo esto a mi nombre.


    —Y yo tengo la declaración de tu abogado, en la que dice que la venta fue fraudulenta, Stephen querido.


    —Eso no es posible— señaló el farsante nuevo propietario sacando un revolver desde un cajón y dejándolo sobre su escritorio – creo que deben irse.


    —Frederick, ¿Qué te parece si le dices a nuestro invitado que entre? — dijo Sebastian mostrándose seguro a pesar de la amenaza.


     


    Vaughan se levantó de la silla y salió raudo hacia el exterior de la casa. Regresó en seguida con un hombre vestido de oscuro, no muy elegante y con el señor Taylor, el abogado con el que se habían entrevistado aquella mañana temprano.


     


    —¿Qué es todo esto? — preguntó Sallow.


    —El señor comisario tiene la declaración del señor que aquí nos acompaña, en el que certifica que hubo un engaño en la transacción que transfiere esta propiedad. Creo que vas a tener que explicar algunas cosas.


    —Señor Sallow, por favor, acompáñenos.


    —¿Qué hiciste imbécil? — exclamó el conde gritando al abogado que parecía asustado.


    —Nada, mi lord. Me han obligado. Ese hombre me engañó.


    —Y tú caíste en el engaño, estúpido.


     


    El policía tomó el arma que estaba sobre el escritorio y se quedó con ella, luego entró otro tipo vestido de oscuro y se llevó a los dos acusados. Cuando salía del cuarto, Sallow amenazó a la pareja.


     


    —Nos volveremos a ver, Powell. Tú y tu amiguito no se olvidarán jamás de mí.


    —Espero que no sea así, eres un indeseable, Sallow. Te quiero lejos— dijo Sebastian agradeciendo al señor que se lo llevaba junto con el tal Taylor que al parecer ni siquiera era abogado.


    —Bien, amigo. Creo que esto es todo. Yo voy a regresar a Escocia, mi abuela me ha llamado a su lado con urgencia.


    —Seguramente te ha organizado un matrimonio conveniente, felicitaciones.


    —No tengo planes de boda aún. No hay ninguna mujer que me interese.


    —¿Ni siquiera una muchacha de pelo oscuro y ojos claros que te aborrece?


    —Adoro que me maltrate, tal vez es una candidata, pero tendrá que esforzarse— bromeó Vaughan pensando en Samantha Connor, una fiera que algún día trataría de domar, pero por ahora la soltería lo mantenía feliz.


     


     


    

  


  
    Capítulo XXXIV


     


    Sebastian regresó a casa, en su ausencia su madre había regresado y se encontró con una enorme cantidad de novedades.


     


    —Sebastian, querido. Me he ido por un par de meses y esta casa se ha convertido en una fuente de intrigas.


    —¡Ha sido todo tan emocionante! — dijo lady Ellen que escuchaba de boca de su hermana todos los pormenores de la captura del malhechor.


    —Pudiste correr peligro, hijo— señaló la mujer asustada.


    —Margaret fue quien corrió más riesgos, madre.


    —No me gusta nada que anden en aventuras tan alocadas.


    —Era necesario, lady Abigail. Todo lo hicimos para salvar a Sebastian de un nuevo ataque— dijo la chica comiendo un limón.


    —No puedo creer que Donald haya maquinado toda esa intriga, seguramente Olivia tuvo algo que ver, siempre lo ha dominado.


    —No parecía un hombre dominado por su esposa— declaró Margaret recordando que la señora hacía todo lo que él ordenaba.


    —Me habría gustado estar aquí— dijo la señora Duke— me encantan las intrigas.


    —Deja de leer esos libros, te hacen muy mal hermana— reclamó la señora Powell a la que no le gustaba que su hermana esperara tantas emociones como las que leía en sus libros de aventuras medievales.


    —Además todo eso de que Exeter fue vendido, no lo comprendo.


    —Eso está resuelto, madre. Ayer se aclaró todo aquello, la propiedad se ha recuperado, nuestros abogados están solucionando algunos pendientes, espero poder irnos a vivir allí en unos meses.


    —¿Se irán a Exeter? — preguntó la señora Duke sorprendida— pensé que vivirían aquí.


    —Prefiero que Margaret esté tranquila, es otro aire. Además, allí tenemos muchos caballos, Chelsea podrá disfrutar a sus anchas.


    —El aire de aquí me parece lo suficientemente bueno.


    —Es que siempre soñamos con vivir allí. Cuando nos conocimos, Sebastian me habló tanto de sus tierras que me emocionó estar allí algún día, ahora es el mejor momento— dijo ella caminando hacia Sebastian que la abrazó desde atrás por la cintura y le acarició la barriga.


    —¿No les has dicho aún? — preguntó él mirando a su madre y su tía que lo observaban intrigadas.


    —¿Qué cosa? — preguntó la señora.


    —Vas a ser abuela, querida madre— señaló Sebastian sonriendo.


    —Ya soy abuela— dijo pensando en Chelsea, pero luego reaccionó casi gritando— ¡Voy a ser abuela! No bromeen, mi corazón está saltando muy fuerte.


    —Cálmate, Abigail. ¿cuándo nacerá querida? — preguntó la señora Duke que era más apaciguada.


    —Esperamos que nazca en marzo o abril.


    —Madre, deje de llorar— pedía Sebastian abrazando a la señora que se descontroló.


    —No puedo creerlo, ahora voy a tener dos nietos. Jamás pensé en algo así, Margaret querida, tienes que cuidarte.


    —Lo haré, lady Abigail. Sebastian no me deja ni respirar.


    —Y hace muy bien, una mujer embarazada debe dedicarse a cuidar a su bebé. Yo me preocuparé de todo.


    —Por eso nos vamos a Exeter— declaró Sebastian sonriendo a Margaret, pues notaba que de lo contrario su madre no los iba a dejar en paz mientras estuvieran allí.


     


    Un par de meses después, la familia del marqués de Fitzroy ya utilizaba la propiedad de Exeter a su antojo. El castillo era antiguo, bastante grande y necesitaba muchas remodelaciones. Margaret con una abultada barriga de seis meses daba instrucciones para que los mozos cambiaran algunos muebles de lugar. Chelsea y su niñera jugaban con sus perros, Brownie y Cookie acompañaban a su amita a todos lados.


     


    —Harriet querida, dígale a su prometido que tenemos que plantar mucha lavanda, me encanta que haya aromas en el jardín interior.


    —Mi lady, le agradezco tanto que haya pensado en Salomon para cuidar su maravilloso jardín.


    —Es un gran jardinero y ya era hora de que se hiciera cargo de algo importante, me gustan mucho los cuidados que da a los arriates del prado. Además, apuraremos esa boda que se estaba dilatando.


    —Lady Margaret, gracias por eso también— dijo la chica haciendo un guiño a su señora y llevando a la niña a jugar al jardín posterior en donde las mariposas revoloteaban.


     


    Margaret bajó hasta la cocina para explicarle a la nueva cocinera cómo debía preparar la comida de su hija y las preferencias de su marido respecto de las carnes. Más tarde se dedicó a recorrer la casa, pues en los últimos días se habían dispuesto varios cambios en la decoración, su hermana Samantha le estaba ayudando. 


     


    —Sallow se había apropiado de esta casa— declaró Maggie más tarde a su hermana que revisaba unos cajones del escritorio.


    —Harto desordenado ese tipo, aquí hay papeles de años atrás.


    —Hay gente muy buena para guardar trastos viejos— dijo Margaret observando las pinturas del cuarto— este retrato de lady Abigail no le hace juicio. No se parece en nada.


    —Tu suegra es bien buena moza, el pintor debió ser bizco.


    —Mira, Sam. Aquí tiene una placa, obviamente no se parece en nada, porque no es ella.


    —¿Quién es entonces?


    —La placa dice: Beatrice Duncan. Es la esposa de Stephen.


    —¿Lo conoces? 


    —Sallow y yo tuvimos un coqueteo de juventud, nada importante.


    —Nunca me habías contado.


    —Yo tenía diecisiete, tú eras una niña.


    —¿Y qué pasó?


    —Me engañó con otra, no era la primera vez. Yo terminé esa relación y justo conocí a Sebastian, obviamente nunca más pensé en Stephen.


    —Mi cuñado es muy guapo y es encantador.


    —Veo que terminó por conquistarte.


    —Bueno, ha hecho bastante mérito, se nota que te ama.


     


    Margaret se acercó al cuadro y trató de quitarlo, pero al tratar de hacerlo se vino abajo, Samantha corrió a ayudarle.


     


    —No hagas eso, en tu estado no tienes que hacer esfuerzo, ridícula— dijo la chica tomando el cuadro y dejándolo a un lado, aunque sin querer dañarlo éste se desarmó.


    —Ahora lo rompiste, Sam.


    —Deja, lo reparo en seguida— dijo la chica cogiendo el marco y quedando con él entre sus manos— no era de muy buena calidad— declaró tomando el lienzo causando que en ese momento algo cayera desde el interior.


    —¿Qué es eso? — preguntó Margaret viendo como tres sobres caían al suelo.


    —No lo sé— dijo Samantha cogiéndolos— alguna tontería.


    —Déjame verlos— pidió Maggie interesada en los papeles.


     


    Cuando los tuvo entre sus manos reconoció uno de los sobres. Era una carta que ella escribió seis años atrás cuando se enteró de que estaba embarazada y trató de encontrar a Sebastian. 


     


    —¿Por qué está este sobre aquí? — dijo mirándolo con detenimiento.


    —Esa es tu letra, Maggie.


    —Por supuesto, yo la escribí.


    —¿Le escribiste cartas de amor a este tipo?


    —Claro que no, se la escribí a Sebastian.


    —¿Y por qué está aquí?


    —No lo entiendo— señaló Maggie tomando otro de los sobres. 


    —¿Y eso?


     


    Maggie tomó el sobre entre sus manos y leyó lo que decía. Era una carta que Sebastian le había dirigido en ese tiempo, una misiva que ella nunca recibió.


     


    “No sé qué más hacer, te he buscado mucho y no consigo hallarte. Maggie, te amo nunca lo dudes, lamento haberte fallado, pero mi padre me requería, no pensé que fueran tantos meses. No respondiste a mi carta anterior, espero que dejes de odiarme. En cuanto pueda regresaré por ti, me gustaría que conocieras a mi madre, si aún me amas por favor responde. No soporto este silencio, una sirvienta de tu casa me dijo que te habías ido a casa de una tía, otra persona me habló de que te habías casado. ¿Cómo pudo ser? Habíamos hecho tantos planes, quiero que seas mi esposa Maggie, no puedo vivir si no estás. Por favor, no sigas con esta tortura.


    Te amaré por siempre, Sebastian”


     


    Margaret sintió una emoción especial, aquella era la prueba de que Sebastian no la había engañado ni la había dejado. Él estuvo buscándola, así como ella lo buscó a él. Leyó la otra carta y sus ojos se llenaron de lágrimas, en ella Sebastian le decía que se iría lejos, que sin ella no quería estar allí, le pedía que le aclarara todos esos rumores que habían llegado a sus oídos y se notaba que sufría por haberse enterado de su boda con un marinero que se la había llevado lejos.


     


    —¿Qué pasa, querida? — preguntó su hermana.


    —Sallow fue el causante de que Sebastian y yo nos separáramos, no pensé que el odio que le tiene fuera tan grande.


    —¿De qué hablas?


    —Estas cartas son de Sebastian, en ellas me dice que me ama, que me buscó y que cuando se enteró de que me había casado se fue lejos.


    —¿No lo sabías?


    —Sebastian me lo dijo, pero no le creí. Pensé que eran excusas.


    —Al parecer tú y él fueron engañados.


    —Fue muy cruel, jamás voy a perdonar a este tipo por lo que hizo.


    —Pero el amor triunfó finalmente, Maggie— dijo su hermana para consolarla— deja ese rencor, ahora eres una mujer feliz, estás con Sebastian y tendrás otro hijo. Al parecer ustedes ganaron esta partida.


    —Tienes razón— declaró Margaret secando sus lágrimas— me quedaré con ellas, quiero que Sebastian también compruebe que yo no lo dejé.


     


    Aquella tarde, en su habitación Sebastian despotricaba contra su adversario de la vida, aquel hombre que siempre estuvo interesado en que no fuera dichoso.


     


    —¡Odio a este tipo! — exclamó alterado.


    —Cálmate, mi vida— pidió ella tratando de apaciguar su genio vivo— nunca te había visto así.


    —Estoy enfurecido, si lo tuviera en frente le rompería la cara.


    —Qué bueno que no está aquí. Lo mejor es que te calmes y me des un beso— dijo ella acariciando su mejilla.


    —Margaret, por culpa de este tipo tú y yo nunca más nos vimos. Lo pasé horrible en ese tiempo. 


    —Yo también.


    —¿Acaso no lo odias?


    —No voy a dejar que me afecten sus actos. Finalmente nos reencontramos y ha sido maravilloso— dijo ella abrazándolo— piensa que tal vez en ese tiempo no habría resultado, éramos unos niños.


    —Ahora tengo que agradecerle— ironizó Sebastian con rabia.


    —No, no digo eso. Sólo digo que separarnos nos hizo fortalecer nuestros sentimientos. 


    —Te amé siempre de la misma forma— dijo él sin querer dar su brazo a torcer.


    —Y yo, pero ahora hemos madurado y hemos formado una familia hermosa.


    —Si no hubiera sido porque mi madre quiso volver a sus tierras nunca nos hubiéramos vuelto a ver— dijo él apesadumbrado.


    —Eso no lo sabemos, pudo ser de otra forma.


    —¿Crees que el destino nos habría reunido igual? — preguntó dudoso.


    —¿Por qué no? Siempre quise volverte a ver, pero pensé que te habías casado.


    —Yo pensé que tú estabas casada— dijo enfadado— Y todo por culpa de ese imbécil.


    —Deja eso— pidió ella buscando su boca— olvidemos todo.


    —Nunca se lo voy a perdonar, Margaret. Ya llegará el momento de romperle la cara.


    —Cariño, no te queda esto de ser matón. Dame un beso y ayúdame a cambiarme— pidió ella volteándose para que le desabotonara el vestido.


    —¿Y si nos quedamos aquí?— dijo quitándole el hombro del vestido y bajándolo por su brazo.


    —Tenemos visitas, amor. Mi madre llegará esta tarde y hay que instalarla.


    —¡Tu madre!— exclamó asustado— ¿Se quedará con nosotros?


    —Sólo hasta que tenga al bebé, cariño.


    —Pero faltan dos meses— dijo él— casi tres— ¿podremos convivir en paz?


    —No temas, mi madre te va a amar. Ya verás.


     


     


     


    

  


  
    Capítulo XXXV


     


    Después del té de la tarde, Sebastian tuvo el placer de recibir a su suegra, lady Anne Connor, una mujer excéntrica y extrovertida; sus hijas eran el fiel reflejo de su personalidad. La señora era una mujer libre, desenfadada, a la que no le importaba lo que pensara la gente. Desde sus vestiduras hasta su sombrero eran elegantes, pero diferentes a lo que todo el mundo acostumbraba a usar.


     


    —Querida, estás tan delgada— dijo al ver a Margaret y abrazarla.


    —Madre, parezco una bola, debo haber subido veinte kilos.


    —Yo subí treinta kilos cuando te esperaba.


    —Parecería un elefante, madre— señaló Samantha abrazando a la dama después de que soltara a su hermana.


    —¡Eres una atrevida, Samantha!


    —Claro que no madre, se lo digo en broma. Usted es una belleza hasta hoy.


    —No me ha preocupado nunca eso.


     


    Las chicas recibieron a la dama, que llegaba con un equipaje digno de unas vacaciones de seis meses; parecía que se había traído la casa de Gales completa a cuestas.


     


    —¿Habrá dejado algo para papá o se trajo la casa completa?


    —Samantha, deja tus bromas— pidió la señora quitándose los guantes y el sombrero y entregándoselos al ama de llaves de la casa, la señora Havilland.


    —Lo digo en serio, parece que se muda a esta casa para siempre.


    —Traje algunos vestidos y algo de ropa de cama, soy muy delicada con eso. Ya lo sabes.


    —Tenemos sábanas y frazadas de sobra, madre— dijo Maggie sobándose la barriga.


    —Pero mis sábanas de algodón las necesito. Estoy acostumbrada a ellas.


    —¿Y qué más trajo?


    —Algunos lienzos, sabes que adoro pintar.


    —¿Trajo el piano? — agregó la chica riendo.


    —No lo creí necesario, me imaginé que tendrían uno— declaró la señora con ingenuidad.


    —Si, madre. Tenemos uno— manifestó Margaret viendo que los mozos de la casa arrastraban dos baúles enormes y uno pequeño.


     


    Cuando Sebastian salió del despacho y vio todo eso se alarmó de veras; parecía que la dama se mudaba definitivamente con ellos.


     


    —Lady Anne, que gusto verla.


    —Mi lord, me encanta su castillo, es de lo más elegante— dijo la señora que tenía unos ojos azules iguales a los de sus hijas y vestía con un traje de color azul encendido, muy poco adecuado a su edad.


    —Me alegro, espero que se sienta a gusto con nosotros. Margaret la extrañaba mucho.


    —Y yo a ella— dijo la señora sonriendo a su yerno que se excusó para salir a ver al capataz— tu esposo es muy guapo, hija. Debes tener cuidado, anda tanta mujerzuela por allí.


    —No te preocupes, Margaret las espanta a todas— dijo Samantha cogiendo el bolso de terciopelo que su madre no soltaba y llevándolo hasta el cuarto de la dama— Venga, madre, la llevaré a su cuarto.


    —Espero que tenga ventanales que den al oriente, sabes que me gusta recibir el sol de la mañana.


    —Escogimos la mejor alcoba, madre— dijo Maggie llamando a la señora Havilland para revisar el menú de la cena, viendo cómo Samantha instalaba a la señora— Gricelda, le pido por favor que tenga paciencia con mi madre, lady Anne es un poco difícil.


    —He tenido señoras así, mi lady. No se preocupe.


    —Déjeme que la prepare, mi madre es una caja de sorpresas: se levanta muy temprano, no se asuste si antes de las seis la encuentra vagando por ahí, es sonámbula a veces y en plena noche puede andar caminando por la casa, no aguanta muy bien la leche, así que trate de que no la consuma, le gusta salir a cabalgar por lo que sería bueno que le preparen algún caballo dócil, ya no está para andar correteando por ahí. No deje que le dé dulces a Chelsea, pues ella come bastantes y a pesar de eso no engorda, es odiosa. Y sobre todo, tenga tolerancia a sus comentarios, siempre encuentra todo mal hecho, mi hermana y yo no le hacemos caso.


    —Lo tendré en cuenta, mi lady.


    —Gracias, señora Havilland. Mi madre es una mujer excepcional, la conocerá.


    —Ya la estoy conociendo— dijo la dama al escuchar que gritaba en el segundo piso— Voy a ver qué le sucede.


    —Seguramente no le gustó el color de la colcha, se me olvidó que no soporta el amarillo— rio Margaret afirmándose la espalda adolorida por haber estado tanto rato de pie.


    —Llamaré a su doncella, mi lady. Debería descansar.


    —Pídale que me traiga un té, por favor— dijo Maggie sentándose en el salón.


     


    Durante la cena, lady Anne se ocupó de ordenar la vida de todo el mundo. Sebastian se alarmó de los planes de la dama, Margaret lo tranquilizó con la mirada.


     


    —Madre, creo que el castillo está perfecto así como está.


    —Sólo digo que podrías cambiar los muebles del salón, el color anaranjado se ve poco acogedor sobre todo en las mañanas cuando da el sol.


    —Verá que en unos días se va a acostumbrar, está extrañando su casa— dijo Samantha mientras saboreaba un bizcocho de vainilla recubierto de chocolate que la señora Dickson había hecho como postre.


    —Deberías subir algunos kilos, Samantha, pareces un palillo.


    —Madre, está encontrando flaco a todo el mundo, mi pobre padre debe estar comiendo demasiado si es que tiene esa idea en su cabeza.


    —Tu padre no me hace caso— se lamentó la señora— creo que voy a practicar todos los días en el piano— declaró mirando a lo lejos el salón de música, pero sus hijas sabían que nunca lo haría.


    —Cuando desee hacerlo puede disponer del instrumento para usted, lady Anne. Sería bueno que Chelsea aprendiera algo de música— propuso el marqués.


    —No le des ideas— susurró Margaret en el oído de su esposo.


    —¡Qué excelente idea! Mi lord— dijo la dama— creo que voy a darle clases de música a mi niña, será una pianista fenomenal.


     


    Todos sabían que Chelsea odiaba la disciplina, su abuela se convencería de eso muy prontamente, así que nadie dijo nada al respecto. Esa noche, Margaret se fue a dormir agotada, su madre era muy intensa.


     


    —Tu madre no se cansa, al parecer.


    —Eso es verdad, creo que vamos a padecerla unos días, lady Anne es una veleta, un día adora al mundo y otro quiere alejarse y se vuelve una ermitaña. No te preocupes por Chelsea, la niña hace lo que quiere con ella.


    —Como con todos.


    —Es verdad— dijo Margaret metiéndose a la cama.


    —Mañana viajaré a la ciudad, vuelvo en la tarde— dijo haciendo que ella se molestara.


    —Tráeme unos chocolates, tengo ganas de comer esos dulces que hacen en la casa de la señora Gerard.


    —Deberías comer menos azúcar, cariño— dijo él riendo, pues sabía lo que se venía.


    —No me digas lo que tengo que hacer, me he cuidado demasiado, sólo te estoy pidiendo un favor— dijo entre sollozos.


    —Lo siento, era una broma— expresó Sebastian sintiéndose culpable por haberla hecho llorar.


    —Yo también estoy bromeando— dijo estallando en carcajadas.


    —Eres una arpía— dijo besándola mientras dejaba la pieza a oscuras y se disponían a dormir.


     


    La tarde del día siguiente tuvieron visitas en casa. Sebastian regresaba de la ciudad con su gran amigo lord Vaughan que en cuanto vio a la madre de las chicas se deshizo en elogios para la señora como siempre hacía con las damas de mediana edad.


     


    —Encantada, señor. Es un gusto conocerlo— dijo sonriendo frente a sus atenciones.


    —Gracias, mi lady. Usted es muy amable y ya sé de dónde sacaron sus hijas esa belleza que impacta.


    —Me encanta este muchacho— dijo lady Anne entusiasmada con el pelirrojo.


    —Es como los dulces, madre. Si come demasiado le parecerá empalagoso— dijo Samantha mirando a Vaughan con desagrado.


    —No seas grosera, Samantha.


    —No se preocupe, mi lady. Su hija no aprecia mi encanto, pero no me preocupa, ya llegará el momento en que lo extrañe.


    —¡Jamás!


    —No escupas al cielo, hermanita— susurró Margaret al oído de la chica.


    —Como sea, espero que se quede a cenar con nosotros, mi lord— dijo la señora.


    —No se sienta obligado, lord Vaughan— intervino Samantha que disfrutaba peleando con el joven.


    —Para nada, creo que incluso me quedaré unos días— señaló sonriendo satisfecho a Margaret que le devolvió la sonrisa entretenida por la discusión entre los jóvenes.


     


     


    

  


  
    Capítulo XXXVI


    Los siguientes dos meses pasaron volando, lady Anne se había convertido en una más de la familia. Tal como dijo Margaret adoraba a su yerno y a falta de hijos varones lo había adoptado como uno. El ambiente en la casa era tranquilo, la dueña de casa se había sentido un poco cansada en los últimos días y su madre se había dedicado a regentar la casa, causando que el ama de llaves estuviera con los nervios de punta. La dama era muy excéntrica y se le ocurrían las cosas más raras.


     


    —Creo que hoy deberíamos comer algo sano, señora Havilland. He pensado que podríamos hacer un pastel de setas y verduras y acompañarlo con algunas ensaladas verdes, Margaret tiene que alimentarse con muchas vitaminas.


    —El señor gusta de comer carne regularmente— dijo la señora Havilland pensando que con ese almuerzo todos quedarían con hambre.


    —Puede hacerle un pescado al vapor, el marqués ha estado toda la mañana en el campo y tendrá hambre— declaró la señora siendo condescendiente con su yerno.


     


    El ama de llaves se fue a la cocina a disponer el almuerzo y la cena.


     


    —Helen, creo que esta familia va a adelgazar con estas comidas frugales.


    —No se preocupe Gricelda, las ensaladas igual serán contundentes, la marquesa tiene buen apetito y la señorita Samantha come como un soldado. Sírvale a lady Anne un pedacito de todo y quedará feliz. Voy a hacer para el señor un lenguado aderezado con mariscos y un contundente pure de patatas— dijo la señora sonriendo con malicia.


    —Me parece bien.


     


    Al día siguiente, lady Anne se había olvidado de llevar la casa y Samantha fue a la cocina a ordenarlo todo a petición de su hermana.


     


    —Mi madre hoy está en su etapa musical, estará tocando el piano buena parte del día, así que le agradezco, señora Havilland que se preocupe de las comidas. Tenemos bastante hambre— bromeó la chica— creo que hoy me comería un filete con muchas patatas doradas. Maggie desea que le hagan un postre muy dulce.


    —Haremos un pastel de manzana con bastante merengue y caramelo— ofreció la señora.


    —Excelente, ese bebé comerá algo dulce por fin— dijo la chica volviendo a salir al campo a cabalgar sobre un hermoso caballo dorado.


     


    Margaret se había sentido un poco cansada los últimos días y aquella mañana cuando la casa estaba en paz, de pronto un alboroto alertó a la dama.


     


    —¿Qué sucede, Havilland? — dijo viendo que el ama de llaves bajaba la escalera apresuradamente.


    —Parece que llegó la hora, mi lady.


    —¿De qué habla? — preguntó la señora y en seguida comprendió— ¡Ha llegado la hora! — gritó subiendo en seguida a ver a su hija— Llamen al marqués.


    —El señor está en el campo, pediré que lo llamen y que vayan a buscar a la partera.


     


    El mayordomo apareció alertado por la conmoción, la señora Havilland lo puso al tanto de todo y el señor lejos de calmarse se puso más nervioso que las mujeres de la casa. Las doncellas corrieron a dar la señal de alerta y de pronto uno de los mozos cogió un tordillo y fue a buscar al señor que llegó en unos pocos minutos, desmontando y subiendo por la escalera hasta el cuarto de su mujer.


     


    —¿Qué haces aquí, Sebastian?


    —Vine a ver cómo estabas.


    —Déjame sola, esto no es cosa de hombres— dijo ella quejándose— ¡No te vayas! — gritó después llamándolo para que se quedara.


    —Lo que desees, cariño— dijo sentándose en la cama junto a ella y tomando su mano.


    —Creo que ya es la hora— señaló Maggie con la frente bañada en sudor. 


    —¿Qué quieres que haga?


    —Quédate conmigo, cuando llegue el momento me dejas.


    —Quiero quedarme, Maggie— dijo él, pero no se acostumbraba que los hombres estuvieran presentes.


    —Vas a estorbar, mi vida. La señora Harrigan llegará en cualquier momento y se hará cargo. Estaré bien— dijo ahogando un quejido.


     


    Sebastian se acercó a su rostro y le puso en beso en los labios, siguió apretando su mano hasta que un ruido proveniente de las escaleras alertó a todo el mundo. En ese momento lady Anne aparecía con unas toallas y tras de ella llegaba una mujer robusta y colorada que todos conocían como la partera del pueblo. Sebastian fue conminado a abandonar la habitación, se puso de pie y se despidió de Margaret con un beso dulce y preocupado.


     


    —Te amo, Margaret. Estaré abajo.


    —Tranquilo, cariño, Ya pasé por esto una vez.


    —Su esposa es fuerte, mi lord— dijo la señora Harrigan— debe estar tranquilo, déjeme hacer mi trabajo. Debe salir ahora— ordenó la mujer que en esas circunstancias mandaba más que cualquier noble.


    —Venga conmigo, marqués— pidió lady Anne— vamos a tomar un trago y dejemos a esta mujer hacer su trabajo.


    —Te amo, Sebastian— dijo Margaret entre quejidos causando que él se preocupara mucho más.


     


    Una de las doncellas se quedó en el cuarto, pues estaba acostumbrada a asistir partos y se dispuso a ayudar a la señora Harrigan, cerrando la puerta cuando el marqués salió.


     


    Sebastian acompañó entonces a la madre de su esposa que estaba tan nerviosa como él y juntos se sirvieron un trago de la ginebra más fuerte para pasar ese rato de incertidumbre. Fueron más de dos horas las que debieron esperar hasta que una de las chicas le pidió al señor que subiera, la señora había dado a luz. El marqués miró a lady Anne que tan emocionada como él dejaba caer una lágrima por su mejilla y la secaba con su mano a la vez que abrazaba al joven y lo felicitaba.


     


    Cuando llegó al cuarto y abrió la puerta vio agotada a Margaret que estaba semidormida sobre las almohadas. Tuvo solo ojos para ella, cuando la partera le habló recién reaccionó y recibió el bultito que la mujer le entregaba.


     


    —Felicidades, mi lord. Es una niña— dijo mientras él recibía a su hija en sus brazos y miraba a Margaret que sonreía— y un niño— agregó entregándole a la madre el otro bulto.


    —¡Dos!


    —Si, mi lord. Fueron gemelos, están bien. La señora debe descansar ahora y los niños también.


    —Margaret— dijo él sentándose en la cama junto a ella, teniendo él a la niña y ella al niño en sus brazos.


    —Ahora somos cinco, cariño— dijo Margaret bañada en sudor.


    —Te amo, cariño— dijo él poniendo un beso en sus labios y otro en la frente del bebé.


    —Y yo a ti. Mi vida.


    —Mi lord, entrégueme al bebé, vamos a limpiarlo bien y a la señora también, más tarde puede venir.


    —Dile a mi madre que venga, quiero que los conozca.


    —En seguida, mi amor— dijo el marqués, entregando el bultito a la partera que lo recibía con naturalidad y lo mecía en sus brazos.


    —Este niño tiene buenos pulmones, mi lord. La niña es una dama.


    —Espero que no se parezca a ti— susurró al oído de su esposa haciendo reír a Margaret.


     


    Aquella misma tarde, Chelsea conocía a sus hermanitos y se asombraba de lo chiquitos que eran.


     


    —Mamy, son muy feos— dijo la niña haciendo reír a la abuela que estaba junto a ellos.


    —Por ahora, después serán iguales a ti— dijo el padre orgulloso.


    —Serán lindos entonces— dijo la niña haciendo reír a todos.


    —Y muy inteligentes— dijo lady Anne que acariciaba la mano de su hija.


    —¿Cuándo podré jugar con ellos?


    —No son muñecas, mi amor— le advirtió la madre— ellos duermen mucho.


    —Pero el potrillo nació y salió corriendo, papy— dijo la chiquita haciendo que no encontraran cómo explicarle la diferencia. 


    —Es que los animales son más fuertes cuando nacen, cariño— dijo su padre— las personas somos más delicadas, ellos van a demorar un tiempo en caminar.


    —¿Cuánto tiempo?


    —Un año por lo menos— dijo Margaret asombrando a la niña.


    —¿Un año? Es mucho tiempo— afirmó la niña— pero huelen rico— dijo después acercando su cara a los bebes y besándolos.


    —Tú serás la mayor, deberás cuidarlos— le explicó el marqués haciendo que Chelsea se sintiera importante.


     


     


    

  


  
    Capítulo XXXVII


     


    Unos meses después el castillo estaba repleto de gente, se realizaría el bautizo de los gemelos y toda la familia había llegado el día anterior para presenciar el magno evento. Las Crawford estaba en uno de los saloncitos saludando a los niños.


     


    —Querida Margaret, tus pequeños son hermosos— dijo lady Lavinia jugando con un sonajero que los bebes miraban extasiados.


    —Si, están tan grandes— dijo Charlotte acariciando su panza.


    —Veo que ya queda poco tiempo para que nazca su nieto— dijo Maggie abrazando a su tía que se emocionó al escucharla.


    —Ya verá que cuando sea abuela se le olvidarán todos los achaques— dijo lady Abigail que entraba al cuarto.


    —Nunca he sido de achaques, querida— dijo lady Lavinia haciendo que Margaret y Charlotte se miraran divertidas —Creo que voy a llorar, esta muchacha me va a hacer abuela tan pronto— dijo abrazando a la chica— Benedict está feliz.


    —Espero que sea sólo uno— dijo Charlotte mirando a los pequeños que se largaron de pronto a llorar.


     


    Margaret tomó a la niña en sus brazos y la niñera que estaba junto a ellos tomó al varoncito. La pobre Harriet tenía bastante con los cuidados de Chelsea, así que para cuidar a los bebés consiguieron a una muchacha del pueblo que era conocida de la señora Havilland.


     


    —Janet, por favor cambie a los niños, la ceremonia va a ser en un instante, tenemos que salir para la capilla en donde está todo el mundo esperándonos.


    —En seguida, mi lady— dijo la chica rubia y muy dulce que hablaba bajito.


    —Voy a mi cuarto a cambiarme— dijo Margaret llevándose unas mantitas para dejarlas en el otro cuarto, en donde los niños dormían.


    —Voy a buscar a Ellen para salir en seguida— dijo lady Abigail acariciando a los niños antes de salir del cuarto.


    —Yo tengo que ponerme mis joyas y podemos salir— dijo lady Lavinia hablando a su nuera.


     


    Charlotte salió tras de ella para buscar un chal y estar listas para partir. El coche las esperaba en la puerta y tenían que recorrer un corto camino para llegar a la pequeña iglesia que había en el pueblo vecino. Benedict las esperaba y las apuraba como siempre. En el interior del otro coche, lady Anne y su esposo ya iban saliendo hacia el lugar en donde de desarrollaría el bautismo de los niños. La feliz abuela lucía un traje de raso de color manteca muy sencillo y adecuado para la ocasión lo que causó la mayor sorpresa en sus hijas. Samantha, que sería la madrina de la niña esperaba ansiosa para irse junto a Margaret y la niñera, Sebastian se había adelantado con Chelsea para recibir a los ilustres invitados.


     


    —Vayan saliendo— pidió Maggie a su primo que la esperaba junto al coche— me voy en el otro coche, junto con mi hermana.


    —¿No necesitas ayuda?


    —No, querido. Preocúpate de tu esposa, te agradezco que hayan aceptado ser los padrinos de William. 


    —Por supuesto, ha sido un honor para nosotros, prima— dijo el joven subiendo al coche y pidiendo al cochero que partieran.


    —Maggie, estamos bastante atrasadas, dame a Daisy, yo la llevaré— dijo la madrina enfundada en un elegante traje de gasa y encaje de color cielo que la hacía lucir sus deslumbrantes ojos claros.


    —Te ves muy guapa, hermanita— dijo Margaret entregando el niño a Janet para que lo recibiera dentro del coche— Vaughan quedará sin aliento al verte.


    —¿Está aquí? — preguntó ella fingiendo indiferencia


    —Por supuesto, es el padrino de Daisy.


    —¡Maggie! No me dijiste nada.


    —¿Te gustó la sorpresa? — preguntó al ver que la chica no reclamaba tanto como acostumbraba. Al parecer dejar de verlo por tantos meses había generado un cambio en ella.


     


    Samantha hizo un gesto de desagrado que cambió en seguida en cuanto la niña le pasó su manita y le sonrió. El coche partió entonces y las mujeres se fueron camino a la parroquia en donde todos esperaban a los protagonistas del evento.


     


    La ceremonia se desarrolló con la formalidad debida. Todos los invitados celebraban el reencontrarse después de un terrible invierno, la primavera se mostraba radiante cubriendo todo de flores. La iglesia estaba decorada con muchas margaritas y rosas, las invitadas lucían trajes de todos los colores del arco iris. Cuando el sacerdote dio término al rito y saludó a los padres, todos pudieron volver al castillo y celebrar a esos nuevos parroquianos que se presentaban por fin al mundo.


     


    —Lady Samantha— dijo el guapo pelirrojo que se veía más atractivo que nunca en su papel de padrino— está muy guapa esta mañana.


    —Gracias.


    —¿No dirá que estoy guapo también? — preguntó él esperando algún halago.


    —No necesito decirlo, usted se lo dice solo— sonrió ella.


    —Ahora estamos unidos para siempre— dijo él sin prestar atención a su grosería.


    —¿Qué dice?


    —Esa pequeña niña ha logrado superar nuestras diferencias.


    —Ni lo sueñe, usted y yo nunca vamos a resolver nuestras diferencias— dijo ella tajante.


    —Ya verá que con el tiempo me va a estimar en lo que valgo.


    —¡Jamás lo estimaré, señor! — dijo ella dejándolo solo con una copa en la mano.


    —No escupas al cielo, cariño— susurró Margaret en su oído cuando llegó a su lado.


    —¿Qué dices?


    —Ese pelirrojo es el único hombre que te pone los nervios de punta, deberías darle una oportunidad.


    —No le encuentro ningún atractivo— dijo la chica muy seria, pero luego al ver la cara de incredulidad de su hermana se puso a reír— reconozco que tiene lindos ojos— dijo después volviendo a reunirse con los invitados y dedicando a Vaughan unas coquetas miradas mientras el joven la observaba desde lejos.


     


    Aquella noche, ya de vuelta en casa y arropando a los niños para hacerlos dormir, los orgullosos padres recordaban todo lo sucedido desde que se volvieron a ver.


     


    —Nada ha sido como yo esperaba, Maggie— dijo él rodeando a su esposa por la cintura.


    —¿Cómo pensabas que sería?


    —Desde que me dejaste hace años atrás nunca volví a creer en el amor, pensé que algún día tendría una familia correcta, con la mujer adecuada, pero con el corazón vacío.


    —¿Yo no soy adecuada, acaso? — dijo ella fingiendo estar ofendida.


    —Por supuesto que no, eres lo menos adecuada que existe. 


    —Pero me amas de todas formas.


    —Más que a nada en el mundo. Gracias por no darme la vida que esperaba— dijo él buscando su boca y colocando un beso en ella que hizo que ambos perdieran el sentido.


     


    Cuando uno de los niños comenzó a moverse inquieto en la camita se apuraron a calmarlo y colocando una caricia en la frente de William lo arroparon para que volviera a recuperar el sueño. Daisy dormía plácidamente en la camita de al lado. 


     


    —Mi niña es una damita muy tranquila— dijo Margaret tomando a su esposo de la mano para sacarlo del cuarto.


    —Espero que no se parezca a ti— dijo molestando a su esposa como siempre hacía, pero la niña no le dio la razón, se largó a llorar mostrando sus buenos pulmones y despertando a su hermano.


    —Creo que será una chica temeraria, igual que Chelsea.


    —Igual que tú— dijo tomando a la niña entre sus brazos y haciendo que enseguida se callara.


    —Parece que sabe domar fieras, señor marqués.


    —Cuando te conocí me pareciste una verdadera fiera.


    —Ahora ya tienes tres fieras que domar— dijo ella acariciando su pecho.


    —Espero que el siguiente sea un niño, necesitaré ayuda y pronto— dijo dejando a la niña en su cuna y levantándola en vilo para llevarla con él al cuarto.


     


     


     


    F I N
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